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La gacería de Cantalejo, Segovia 


Cantalejo es un pueblo segoviano emplazado al norte de la capital, 
en la ruta de Aranda de Duero, con bien ganada fama del temple tra- 
dicional de sus habitantes para conservar su estilo de vida adecuado. a 
su ambiente geográfico. 


'Circundan la población campos de labranza, espléndidos pinares y 
bellas alamedas de chopos, que embellecen sus aldeas comarcales. En 
_la madera de sus pinares y arboledas radica la base de su industria. 


Entre sus labradores, ganaderos y madereros descolló, a través de 
los tiempos, un grupo de industriales de la madera, que desde hace cen- 
tenares de años cultivan sus aptitudes artesanas en la fabricación de 
útiles de trabajo para la labranza: trillos, arados, cribas y arneros. 


La solera de trashumancia que quedó de aquellos tiempos de rique- 
za ganadera en que los castellanos endurecieron su raza con las gran- 
des caminatas por cañadas y cordeles en busca de las fórmulas de su 
economía, tiene en ¡Cantalejo la expresión de su estilo de vida tradi- 
cional: ganaderos, feriantes y muleteros que van a las ferias y merca- 
dos a comerciar con sus productos industriales, con sus ganados y su: 
ingenio. 

La provincia de Segovia fué en la Edad Media la actual Cataluña 
industrial. Una provincia con sus ricas industrias caseras, especialmen- 
te de paños segovianos, prestigiados en todos los lugares mercanti- 
les de Europa. Sus típicas ferias de ganados, en los últimos siglos, tu- 
vieron renombre en el mundo mercantil. Todavía el mercado de los 
jueves, en el Azoguejo de Segovia, es un hervidero de mercaderes, con 
transacciones de todas las clases. 

Pero es en Cantalejo donde se conserva auténtico el espíritu indus- 
trial segoviano: explotación de la ganadería, venta de útiles de tra- 
bajo para la agricultura, la trashumancia a ferias y mercados de otras 
regiones y el transporte de sus productos industriales por todas las 
rutas de España 
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Para ello, el grupo de industriales de Cantalejo se inventó un len- 
guaje mercantil, un léxico convencional, una dialectología clave, que 
utilizan entre los mismos para comunicarse sus consignas e interve- 
nir de animadores en los tratos sin que sus prójimos las conozcan ni 
las entiendan. 
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Este lenguaje convencional, de unos trescientos vocablos, les Sirve. 
¡para auxiliarse mutuamente en sus chalaneos, resolver las dificultades 
con que tropiezan en sus periódicas trashumancias hacia otras regio- 
nes y obtener mayores ventajas en sus actividades mercantiles. 

_ Sus hábitos de caminar por las diversas rutas de España, en peque- 
ños grupos compactos de mercaderes, para transportar sus »roú. 
industriales, les creó la necesidad de inventarse este lenguaje clave para 
defenderse de los extraños y colmar el éxito que apetecen en sus acti- 
vidades mercantiles. 

Por esto lo guardan en secreto y ni siquiera lo dan a conocer a sus 


LA GACERÍA DE CANTALEJO ; 5 


convecinos labradores, En el pueblo se conocen palabras sueltas de uso 
común; pero el vocabulario completo y los diálogos no se civulgan. 
No es posible conseguir de los trilleros que revelen su léxico conven- 
cional, a lo que se niegan con socarrona sonrisa de trotamundos. 

La señorita Gómez Pascual publicó en 1946 un trabajo sobre Ga- 
cería de Cantalejo, que alcanzó a los 100 vocablos, y sabemos que cau- 
só su divulgación el natural enojo en los industriales de la localidad (1). | 

Sin embargo, no es que ningún trillero hubiese quebrantado el se- 
creto; nos figuramos que lo recogió de personas que tienen relación 
con los mismos, como lo hemos hecho nosotros, que hemos conseguido 
reunir hasta más de trescientos vocablos, con suficiente paciencia para 
agotar el tema. Además, hemos logrado algunos diálogos que publi- 
camos por la rara originalidad de los mismos y la naturalidad de su 
ingenio. 

Que no se alarmen los trilleros de Cantalejo, puesto que este tra- 
bajo no tiene Otra finalidad que la puramente de investigación, sin que 
trascienda al conocimiento popular. 

El origen de esta «Gacería» procede de la trashumancia de los tri- 
lleros y ganaderos locales. Es una autodefensa en sus emigraciones 
mercantiles, Antiguamente realizaban sus emigraciones periódicas en 
carros, carretas, mulos y borricos; ahora transportan sus mercancías 
en camionetas. Acampaban en despoblado a las orillas de los pueblos. 
A veces, junto a otros emigrantes: gitanos, húngaros, componedores 
y guarreros. En las ferias se relacionaban con chalanes, muleteros y 
gitanos. 

Y en contacto con este medio en torno de cada lugar, en relación 
con el argot de otros emigrantes, se crearon los cantalejanos su gace- 
ría, su lenguaje para defenderse en la lucha comercial con el ingenio 
de su dialéctica particular. : 

Se comprueba en esta gacería que existen palabras de caló ; las hay 
de >rigen extranjero importadas por los húngaros; encontramos vo- 
cablos gallegos, del catalán y del valenciano; hay algunos de origen 
vasco, y Otros son netamente del vocabulario popular castellano. Ade- 
pa es frecuente que hayan desfigurado palabras de uso corriente, 
supii imiendo sílabas o cambiando letras, como brica (criba), para que 
pde E :can entendidas por los extraños a su gremio. 

Hay en Cantalejo una tradición que atribuye el origen de su gacería 
a procedencia francesa, porque se cuenta que inició la industria local 


(1) Véase La Gacería: RDTP, 11, cuaderno 4.” (1946) p. 648. 
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una familia francesa. Sin embargo, se comprueba que son escasisimos 
los vocablos franceses, sien, chien = perro; vilorio, vila = pueblo; 


maire = alcalde, y palabras que se suponen de origen francés, proce- 
den del catalán o del valenciano. 


Lo más verosímil es suponer que este lenguaje mercantil ha sido 
creado por los mismos industriales de Cantalejo en sus emigraciones y 
en contacto con los habitantes de las diversas regiones españolas. * 


Es un lenguaje muy pobre, de creación un tanto artificial; está for- 
mado, en su mayor parte, por sustantivos que siguen las reglas vivas 
del castellano en su morfología y fonética, como entre gentes poco cul- 
tivadas. Su pronunciación corriente responde al espíritu de asimila- 
ción de. los castellanos en su lenguaje y a sus escasas aptitudes para 
los idiomas extranjeros. 


Los pocos verbos con que cuenta se repiten con frecuencia en sus 
diálogos con diversos significados de' manera monótona y vacilante. 
Así, Atervar = mirar, ver, entender ; brengar = hacer aguas; di- 
car = mirar; dinar = «matar, morir, fenecer:; diguelar = ver, pene- 
trar con la mirada; enchiflar = empedrar los. trillos ; enchinar = fe- 
pasar el empedrado de los trillos; falar = hablar, conversar; gar- 
lear = charlar, hablar, conversar; gueñar = pedir; guillar = casti- 
gar, pegar, azotar; guipar = percibir, adivinar; lontar = sentar, des- 
cansar ; lotar = vender, escapar, huir; misir = comer; panur = co- 
ger, quitar; pinar = matar, seducir a una mujer; piplar = beber; 
pousar = dejar, prestar; pulir = ser, estar, tener, vender; qui- 
llar = perjudicar, hacer daño; somiar = dormir; sornear = dormir, 
descansar; votar = dar, entregar. Los gestos, las señas con las ma- 
nos y los guiños con los- ojos imprimen valor intencionado a cada una 
de sus significaciones. 


- Usan con mucha frecuencia los siguientes adjetivos: gaso = malo, 
feo; sierte. = bueno, bonito; sievo = viejo; pitoche = pequeño; 
urniaco = sucio. (Gago, sierte y pitoche agrandan o empequeñecen su 
significación con otros vocablos complementarios antepuestos o pos- 
puestos a los: mismos, Hay pocos adjetivos numerales; los necesarios 
para disimular la numeración normal en los tratos con los extraños: 
guaje = 1; arba =-4; salva = 5; guúaque = 6; cas = 10; pota = 2; 
pápiro = 1.000; mogullón = 5.000. 

- Emplean el artículo castellano y los pronombres y partículas del 
lenguaje corriente, ' 


Usan algunas locuciones metafóricas, como se ha presentado Ca- 


Cantalejo: Los criberos 
haciendo cribas. 


SS 
o 


Cantalejo: Los trilleros fabricando los trillos. 


SS 
O o. 


OS 


Arriba: Danza del paloteo, jota de los trilleros. En el centro: La villa de Cantalejo. Abajo: Jota 
de los criberos, 
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simiro para significar que se ha frustrado su proyecto y hay que 1nSIS- 
tir sobre el mismo por otro procedimiento. 

Si entramos en la discriminación del origen de algunos de sus vo- 
cablos, se comprueba su diversa procedencia. Así tenemos del caló: 


dicar = mirar; diñar = matar, morir; 


piltra = cama; pinreles = pies, 


dedos; sornear =' dormir; engrullón = alcalde; guilfos =- piojos ; 
pinar = matar; de germanía: man = hombre; del gallego: botafu- 
matro = cigarrillo; embutafumairo = tabaco; correndeiro = corre- 
dor; falar = hablar; focino = pie; tega = fanega; pousar = dejar, 
- prestar; del catalán: monchetas alubias ; misir de minchar = co- 
mer; del griego: artón = pano; siníferos de genízaros = guardias; 


del árabe: guaje = uno; guaque = seis; arba = cuatro; jaima = igle- 


sia; del francés: sien = perro; 


del vasco: mandorro = asno; ura 


maire = alcalde ; 


vilorio = pueblo ; 
agua; elura = nieve; del ibé- 


rico: garcía = gato; del vocabulario popular castellano: anti- 


parras = anteojos; bayarte = vino; 
= percibir; meca = oveja; mo- 
; motilón = muchacho ; micalos de 
moneda; pelusera =' cárcel; piplar 


gafe = malo, mala suerte; guipar 
llera = cabeza; mosco = un duro 


míscalos = orejas; pelucón-a = 


de apiplar = beber; pulir = vender; 
bién vocablos onomatopéyicos, como: 
dientes ; 


botijo ; mordiosos 


ma de fuego; sonoso = teléfono. 


enchinar = empedrar;.gazo de 


z2aborro labrador. tay tam- 
campaño = un duro, casco- 


sondaires = narices; sonosa = ar- 


En la exposición de este vocabulario seguimos las reglas de la Real 
Academia Española y anotamos con un asterisco las palabras antericr- 


mente publicadas. 


*Alcarria. f. Grasa (aceite y sebo). 

Alcarria sierte. f, Manteca. 

*Alcarriero, m. Candil. 

*Aldeas. f. Sopas. 

*Andantes. f. Alpargatas, botas. 

Andantes siertes. m. Zapatos. 

Andantes de mandorro. ft. Herra- 
duras. 

*Ante. adv. de t: Ayef. 

.Antiparras. f. Gafas. 

Arba. adj. n. Cuatro. 

*Arbellos. m. Garbanzos. 

Aro. m, Cerco de madera «de la 
criba y arneros. 

*Arrog. m. Centeno.' 

Arnero. m. Criba.con cerco an- 


cho, con pequeñísimos aguje-- 
ros, para quitar la tierra y el 
polvo al grano. 

Artón, m. Pan. 

Astillo. m. Mueble de madera. 

Astilloso. m. Trillo. 

Aterar. intr. Entender. 

*Aterva tisarros. m. Veterinario. 

*Aterva perdines. mu. Médico. 

*Atervar. tr. Mirar, ver, atender, 

*Atrevido. m. Cuchillo. 

Atrevida..f. Guía. 

*Baraza. f. Soga. 

Barras. f. Hierros que sujetan las 
tablas del trillo, 

*Bayarte. m. Vino. 
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Bayorta. f- Uva. 
*Bayuca. f. Taberna. 


*Bayuco sierte, m. Casino, café, 


bar. 


*Bea. f. Peseta. 

*Bolincho. m. Cerdo. 

*Botafumatro.. m. Cigarrillo. 

Bregar. intr. Hacer aguas ma- 
yores. 

*Brica. f. Criba, 

*Briengo. m. Excremento. 

Brienga sierte. f, Basuras para 
abonar las tierras. 

*Briquero. m- Cribero. 

Briquero. m. Apodo de cantale- 
jano. 


_Bucina. f. Boca. 


» 


Correndero pitoche. 


*Bucino. m. Hocico. 

Cabezal. m. Tronco de madera de 
forma de prisma cuadrangular 
que sujeta los tablones del trillo. 

*Campano. m. Un duro. 

*Carlista, m. Gallo. 

Clavo. m. Punta de acero de corte 
circular para agujerear las 
cribas. 

*Cas. f. Moneda de diez céntimos, 

*Cascoja. f. Jarra. 

*Cascorro. m. Botijo- 

Cascosa. f. Vasija de barro. 

Cascosa sierte. f. Vasija de porce- 
lana o de cristal. 

Cascoso bayarte. m. Porrón. 

Cascoso de ura. m. Botijo. 

*Cedo. adv. de t. Pronto, 
prano. 

*Centeno. m. Arroz. 

*Cigúetos. m. Calzoncillos. 

Cigúetos siertes. m. Calzones. 

Concosa. f. Bota de vino. 

Correndeira. f. Liebre. 

*Correndeiro. m. Conejo. 

m- Arroyo. 

Correndero de ura. m. Río, 

*Correosa. f. Bota de vino. 

*Cortosa. f. Navaja. 

Cortosa pitoche. f. Nav ajilla. 

Cortoso, m. Cuchillo. 


tem- 


Cortoso sierte. m. Cuchillo de 
mesa. 

Culisor. f- Lumbre. 

“Curia. m. Albañil. 

Curicias. f. Abarcas. 

Chapa. f. La cubierta metálica de 
la parte convexa del trillo. 

“Chiflo, m. Trillo. 

Chiflero. m. Trillero- 

Choriza de huerta. Cebolla. 

*Dicar. tr. Mirar. 

Dinar. tr. Matar. 

Diñar. intr. Morir, fenecer. 

Diquelar, tr. Ver, penetrar. 

Elura. f. Nieve. 

Embrollón. m. Alcalde. 

Embrollón de siniferos. m. Te- 
niente. 

Empedrar. tr. Colocar las piezas 
de silex en los agujeros del 
trillo. 

Encluflar. tr. 
llos. 

Enchuflero. m. 
trillos. 

Enchinar. tr. Repasar con piezas 
de silex los trillos viejos. 

Engrullón. m. Jefe. 

Engrullón de vilorio. m. El al- 
calde. 

*Engrullón de motardines pito- 
ches. m. Maestro de escuela. 

Entafumairo. m. Tabaco. 

Entre. f. Conversación. 

*Escamoso. m. Bacalao. 

Escamoso sierte. m. Escabeche. 

Espindarga- f, Escopeta. 

*Estafar. tr. Curar. 

*Estafa perdines. m. Médico. 

Estafa perdines de mandorros. 
m. Veterinario. 

Estilloso. m. Trillo. 

*Estoba. f. Paja. 

Estobar. tr. Empajar. 

*Falar, intr. Hablar, conversar. 


Empedrar los tri- 


Empedrador de 


. *Filosa. f. Camisa. 


Filosa sierte. f. Camisa bordada. 
*Filusia. f. Fisonomía. 
Filusia. f. Semblanza, carácter. 
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Filusia sierte,'f. Elegante, correc- 
to, bien presentado. 


*Fociíño. m. Pie. 


Follosa. f. Cartera. 

Ganchitos. m. ¡Clavos del trillo a 
los que se enganchan las volve- 
deras de la parva 

Gancho. m. Hierro curvo donde 
se enganchan al trillo las trilla- 
deras. 

Garbellos. m. Garbanzos. 

*García. m. Gato. 

*Garcines. m. Chicos, niños. 

*Garlear, intr. Hablar, tratar. 

Garucho. m. Sombrero. 


Garucho sierte. m. Sombrero de 


fieltro. 


Gazo. adj. Malo, feo, gafe. 

Gazo de potas. adj. Falso. 

*Gocha. f. Tiña: 

Gochera. f. Sarna. 

Gueñar. tr. Pedir. 

Gos. m.*.Perro. 

Gosa. f. Perra. 

*Gulfos. m- Piojos. 

Guilfas. f. Ladillas. 

Guillar, tr. Castigar, pegar, azo- 
tar. 

*Gullona. f. Hierba. 

Guillona sierte. f. Alfalfa. 

Guimarro. m. Pavo. 

Guiñosa. f- Hierba fina de sierra. 

Gramosa. f. Cuerda para medir 
la alzada de los ganados. 

Guaje. adj. n. Uno. 

Guaque. adj. n. Seis. 

*Gwsantes. m. Ojos. 

Guipar. tr. Adivinar, percibir- 

*Gmpanos, m. Huevos. 

Gusanera. £. Cárcel. 

Hacer mincha. tr. Guisar, hacer 
la comida. 


Huesera. f. Fosa del cementerio. 

*Jaima de todos los manes. f. 
Iglesia. 

Jaima sierte. f. Catedral. 

Jaima pitoche. f. Ermita. 

Keintas. f. Cucharas. 


Keintas urniacos. m. Cubiertos 
sucios. 

*Lambrantón. m. Labrador. 

Langón. m. Cojo. 

“Levante. m. Pan- 

Liengo, m. Excremento. 

Lontar. intr. Sentar, descansar. 

Lontarse a misir. reflex. Sentar- 
se a comer. 

Lotar. intr. Escapar, huir. 

Lotar. tr. Vender. 

Lotate. 2.* p. del imp. Escápate, 
márchate. 

Luquero. m, Compañero. 

*Lusa. f. Hambre, gana de co- 
mera, 

Maiza. f. Cebada. 

*Maizo. m. Cereal. 

Maizo sierte. m. Trigo. 

*Mamones. m- Labios. 

“Man. m. Hombre. 

Man de costosa. m. Barbero. 

Man de pitoches. m. Maestro. 

Man gazo. m. Holgazán, mirón. 

Man sierte. m. Amo, dueño. 

*Mandorrera. f. Cuadra. 

*Mandorro. m. Asno. 

Mandorra. f. Burra. 

Mandorro sierte. m. Mulo. 

Mandorro langón. m. Asno cojo 

Manfurrios. m. Gallegos. 

*Meca. f. Oveja: 

Meca cazo. m. Cordero flaco. 

Meca sierte. m. Cordero tierno. 

*Mengalla, f. Vara para arrear. 

Mingalla. f. Vara para llevar a la 
mano. 

*Merche. m. Sacerdote. 

Merche pitoche. m. Coadjutor. 

Misir. tr. Comer, engullir. 

Mogullón. m. Billete de 5.000 pe- 
setas. 

Mollera. f. Cabeza. 

Monchetas. f. Alubias. 

Monda. f. Cabeza. 

*Mordiosos. m- Dientes. 

*Moroza. m. Dinero. 

Mortada. f. Esposa. 

Moruza. f. Hosca, arisca. 
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*+Mosco. m. El duro 

Motardín. .m. Chicuelo, 
to, muchacho, 

Motardina, f. Soltera, moza. 


jovenci- 


Motilón. m. Muchacho de cabeza 


grande. 

*Narras. f. Narices. 

*Nicalos. m: Orejas. 

Ñarras. f. Narices. 

*Ordalla. f. Carne. 

- *Panar, tr- Coger, quitar, afanar. 

Pantra. f. Casa. 

Pantra sierte. m. Palacio, Banco. 

Pápiro. m. Billete de 1.000 pe- 
setas. 

*Pelucón. m. El duro. 

Pelucona. f. Moneda de oro- 

*Pelusera. f. Carcel. 

Perdin. m. Ano. 

Pernala. f. Pedernal. 

Pedernales. m. Trozos de silex 
para empedrar los trillos. 

Pesanta. f. Romana. 

Pesanta pausa- f. Báscula. 

Pesantin, m. Un kilogramo. 

*Pian. adj. Borracho, ébrio, 
curda. 

Picanterro. m. Gallo. 

Picanterra. f. Gallina. 

Picarron. Pimiento. 

Picosa. f. Cebolla- 

Picosa pitoche. f. Pulga. 

Picosos siertes, m. Chorizos, em- 
butidos 
Pilona. f. Peseta. 

*Piltra: £ Cama. 

*Piltra pitoche. f. Cuna. 

Pinar. tr. Fornicar, violar. 

*Pinarra, m, Dinero. 

Piniar. tr. Matar. 

*Pinreles. m. Pies. 

*Piñato. m. Cocido, puchero del 
cocido, olla del cocido. 

*Piñata. f. Cazuela. 

*Piños. m. Dientes. 

Piondo. m. Melón. 

*Piparrón. m. Pimiento morrón, 

Piplar. tr. Beber vino o licores 

_Pitoche. adj. Pequeño. 


Pitoche-mincha. f. Poca comida. 

Pitoche de pinarro. m. Pobre, 

- mendigo, pedigiieño. 

*Plantin, m. Real. 

Posa T.SaL 

*Pota. f. Mano. 

Pota sierte. m. Billete de 23 pe- 
Seta's.- E 


Potín. m. Dedo. 
Pousar, tr. Apoyar, posar, dejar: 
prestar. 


Poya. í. Sal. 
Pule atrevido. m. Plato limpio. 
Pule urmaco. m. Plato sucio. 


¿Pules ya la mincha? ¿Está la - 


comida ? 
Pulhr. intr. Ser, estar. 
*Pulir. tr. Tener, vender.- * 


*Quillar. tr. Hacer daño, perjudi- 


car, engañar. 
Owmillar de pina. tr. Seducir. 
Quillar de pota. tr. Dar bofe- 
tadas. 
Owmllandera. adj. 
costumbres. 
Rasa. Tr Barba: 
Raisos. m. Pelos. 
Rayar. tr. Marcar los agujeros del 
trillo para empedrarlo. 
Redonda, f. Sandia. 
*Redoso. m. Vehículo, carro. 
Redoso sierte. m. Coche. 
*Regoso. m. Tabaco. 
Renzo. m- Cabello. 
Renza. f. Lana, cerda. 


Mujer de malas 


Ringar. intr. Bailar. 
Ringo. m. Baile. 


Ruedas. f. Piezas de hierro cirru- 
lares en los extremos del trillo. 

*Salva. f. Cinco. 

*Sien. m. Perro. 

*Siena: E; Perra; 

Sienas. f. Perras (monedas). 

*Siena pitoche. f. Perrachica. 

*Sierte. m. Bueno, bonito, her- 
moso, 

*Siertería. f. Alegría. 
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Sievo. m- Padre, jefe de un esta-. 


blecimiento, viejo. 

Sieva. f. Madre, vieja: 

*Siona. f. Mujer, señora. 

Siona de talón. f. Posadera,. 

*Simifero. m. Guardia Civil. 

Siniferos. m. Guardas. 

Somiar, intr. Dormir. 

Somiar al mayano- intr. Dormir al 
sereno. : 

*Sonatres. f. Narices. 

*Sonosa. f. Arma de fuego. 

Sonoso. m. Teléfono. 

*Sornear. intr. Soñar, dormir. 

Surrapeiro. m. Saco. 

*Talón. m. Parador. 

*Talonera, f. Posadera. 

*Tallifo. m. Pellejo. 

Tallifos. m. Cueros de cribas. 

Tana. f. Hogaza. 

Tapajuntas. m. Listones para en- 
samblar las tablas de los trillos. 

*Tega. f. Fanega- 

Tisarra. E. Yegua. 

*Tisarro. m. Caballo. 

Tisarro pitoche. m. Mulo. 

*Tisnera. f. Sartén. 

Torno. m. Aparato para domar 
los cercos de las cribas; consta 
de dos cilindros y un aspa. 

Trampas- f. Fosas nasales. 


Trincheiro.. m. Tenedor. _--> 

*Triunfas. £. Patatas» ; 

*Tule. m.. Foro. 

Ulmietas. f. Bragas. * 

Ura. f. Agua. : 

Ura  sierte. Y... Leche, bebidas 
caras: E 

Urdalla, f. Carne. 

*Urdaya, f. Carne. 

Urgura. f. Ventisca. 


-Urmiaco. adj. Sucio, marrano, 


cerdo. 

*Valdrón. m. Pantalón. 

Valfortera. f. Riña. 

*Vellosa. f. Cabra. 

Velloso. m. Cabrito. 

*Vermes. m. Gusanos. 

*Vilorio. m. Pueblo. 

Volandera. f. Ave. 

*Volanderos. m. Pájaros. 

Volvederas. f. Ganchos curvos 
detrás del trillo para que vuel- 
van la parva. : 

*Votar. tr. Dar, entregar: 

*Zaborro. m. Labrador, gordo, 
torpe. 

*Zarrapeiras. f. Alforjas. 

*Zarrapeiro, m. Saco. 

Zucinos. m. Labios. 

Zuzón. m. Tocino. 

Zusón sierte. m. Jamón. 
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que te pide por el caballo.) 


— Garléale al man lo que te gueña por el tisarro. (Háblale al dueño lo 


— Mogullón y medio. (Siete mil quinientas pesetas.) 

— Pule sierte, se puede panar por pitoche pinarro. Garléale a ver por 
un pápiro menos, o medio pápiro menos, si te lo lota es sierte. (Es 
bueno, se puede comprar que es poco dinero. Háblale a ver sí por 
mil pesetas menos o quinientas menos te lo da, porque es bueno.) 


— No lo lota menos que lo ha gueñado. (No lo da menos de lo que ha . 


pedido.) 
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— Hay que pañarlo. Diguela alguna pota para la mincha. (Hay que co- 
gerlo. Sácale algún billete de cinco duros para cenar.) 

— No diquela. Lo llevaré al estraperdines de mandorros para que pula 
la atrevida. (No da nada. Lo llevaré al veterinario para que ex- 
tienda la guía.) 

-— En la feria de Turégano loté a tu pitoche un astilloso, lo lotó y no 
me lota las sienas. (En la feria de Túrégano dejé a cargo de tu 
chico un trillo que vendió, y no me suelta las perras.) 

- El pitoche no me ha garleado. (El chico no me ha hablado.) 

— Pitoche me garla el luguero que te lotó un astilloso. (Chiquito, me 
dice el compañero que te dejó un trillo.) 

— Sí, lo loté en 20 beas- (St, lo vendí en 20 pesetas.) 

— He atervado por otro briguero que lo puliste en 22. (He sabido por 
otro 'trillero que lo vendiste en 22.) 

— Eres um mandorro y vota las beas que te voy a guillar. (Eres un em- 
bustero y Suéltame las pesetas, que te voy a dar leña.) 

— No me guille que le pauso las beas. (No me pegue, que le doy el 
importe.) 

— No garlees, que atervan la prosa. (No hables, que entienden la con- 
yersación.) 

— Lótale ese astilloso en una pota. (Métele ese trillo en 25 pesetas.) 

— Diguélate que lo lotaré. (Márchate, que lo venderé.) 

— Dica pulí el astilloso en 22 beas. (Mira, vendi el trillo en 22 pesetas.) 

— Juan ha traído este astilloso a enchinar. (Juan ha traído este trillo a 

repasarlo de empedrado.) 

— Pule urmaco. (Está muy estropeado.) 

— Cas beas vota. (Diez pesetas da.) 

-— Garleale arba más. (Háblale, a ver si sacas cuatro más.) 

— Guaje más vota. (Una más da.) 

— Pule pitoche. (Es poco.) 

— No: vota más. (No da más.) 

— Guíllale un cascoso de bayarte. (Pídele un porrón de vino.) 

— Sornea, que nos votará la cascosa, (Estate tranquilo, que nos dará la 
bota de vino.) 

— Esta talonera es sicva y urniaca. (Esta posadera es vieja y sucia.) 

— Aterva la mincha, (Cuida de la comida.) 

— La urdalla es sierte, (La carne es buena.) 

— Que le alcarrie bien. (Que le eche el aceite necesario.) 

— Diquela que no quilla urdalla. (Vigila que no nos quite carne.) 

— Pana una mengalla y la garleas. (Coge una vara y háblale.) 
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— La garlearé como quillandera. (La, trataré como a mala mujer.) 

-— El tisarro pule. langón. (El caballo está cojo.) 

— Hay que votarlo. (Hay que venderlo.) 

— Algún labrantón guillará. (Algún labrador picará.) 

— ¿Lo ha guipado el estafa perdines de mandorros? (¿Lo sabe el vete- 
rinario ?) 

— No, que no lo gwipe. (No, que no lo sepa.) 

— Juan vota un tisarro. (Juan compra un caballo.) 

— Lótaselo. (Véndeselo.) 

-— Inan pule mandorro (Juan es tonto.) 

— Se lo lotarás. (Se lo venderás.) 


-G. MANRIQUE. 


Promessa de jantar aos cáes 


Todos nós, católicos, sabemos que muitos Santos, de especial predi- 
legcáo popular, tém animais como companheiros. Sáo Lazaro e Sáo Ro- 
que, por ejemplo, tém cáes. Os dois cachorros sáo inseparaveis dos dois 
graridés orágos nas bóas horas no Paraiso e nos momentos crueis da 
provacáio terrena. ES 

Sáo Lazaro e Sáo Roque sáo defensores de lepra, ulceras, feridas, 
dermatoses e mais agonias da pele humama. 


Cremos nós, o povo, que o melhor caminho é ainda o agrado. E 
nada poderá agradar melhor ao Santo que una caricia ao seu cachorro 
fidelissimo. A caricia lógica e natural para un cáo será um bom prato 
de carne ou um osso substancial. Náo o podemos comparar ao afago 
bem inferior para a espécies racionadora da «gens» canina. E mesmo 
«sapiens»... : 


Qualquer livrinho velho recordará que os Deuses, quando eram 
Deuses, possuiam seus animais votivos, recebendo-os em sacrificio, Tam- 
bém estes animais, pertencem simbolicamente aos Deuses, tendo tra- 
tamento especial e eram alimentados com abundancia e respeito. 

Oferecer alimentacáío aos Deuses foi certamente uma das mais 


antigas formas de oblacáio. Na Grecia e em Roma, havendo calamidade 
incessante, um grande e supremo remedio era oferecer um banquete 


aos Deuses e Deusas. Estendiam dentro ou nos átrios dos templos os 


leitos ou os assentos e traziam as imagens ou representacóes para que 
participassem da refeicáo.: Era o Lectisternio ou o Sellisterno em 
Roma ou a Theoxenia grega. Ainda hoje nos cultos africanos dos 
Turubanos, vivos e poderosos no Brasil (Bahia, Recife, Rio de Ja- 
neiro, etc.) os Deuses negros, os Orixás, recebem comida votiva e 
propria para cada um e nos dias distintos. Jamais um Babalorixá, 
Mestre ou Pai de Terreiro, enganar-se-á dando a Xangó o que é 
devido á Temanjá ou á Ogum o que pertenece á Nanburucú. 


O Zeus olimpico lembrava em Homero (Ilíada, IV, 48-49) a ale- 


gria de ver o altar cheio de libacóes e olorente gordura. Em Hesiodo, - 
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Zeus lamenta -haver cedido aos devotos a parte mais suculenta das: 
oferendas (Theogonia, 535, etc.). ES ES 

¡Pelo norte do 'Brasil, (Ceará, Piauí, Maranháo) havia e contínua 
havendo a tradicáo de .Oferecer um jantar aos cachorros: em home- 
nagem a S.. Lazaro ou a S. Roque. E promessa que se cumpre, rigoro- 
samente, quando o Santo atende as suplicas e cura uma ulcera rei- 
mosa ou obstinada em supurar e doer. O mais antigo registo fe-lo 
Rodrigues de Carvalho, Cancioneiro do Norte, com o titulo de '«Pro- 
messa a Sáo Lazaro): ca 


«Esta. promessa consiste no que vou relatar: Sarada a fe- 
rida, a pessoa prepara um grande jantar como se fóra para 
pessoas distintas; mesa, toalha, copos, talheres, enfim nada 
é esquecido, assim as melhores iguarias, doces de diversas fru- 
tas, e bebidas de diversas qualidades, sobressaindo entre todos 
o aluá. Depois de estar tudo pronto, manda convidar os visinhos 
e seus cachorros. Chegados ao local donde está preparado o 
jantar, assentam-se á mesa... os cachorros, sendo servidos com 
toda a etiqueta por seus proprios donos. Depois que os tais 
convivas acabam de comer, e que nada mais desejan é que as 
pessoas convidadas sentam-se á mesa para fazerem por sua 
vez una larga refeicáo. Á noite os convidados se reunem no 

= + - terreiro da casa com os conhecidos da visinhanca para o sam- 
ba e para a bebedeira, que deve durar até o amanhecer. Esta 
é uma entre as muitas excentricidades do povo de Urubure- 
tama (Ceará), segundo fui informado; verdade é que náo se 
sabe onde teve origem. Em $S. Francisco foi onde se tornou 
mais comum este uso, havendo pessoas que celebram esta festa 
anualmente, e só por devocáo.» 


O-«S. Francisco» citado por Rodrigues de Carvalho corresponde 
ao atual municipio de Itapagé, no Ceará. 

Getulio César fixou a devocáo curiosa em Amarracáio, no Piauí. 
No seu Crendices no Nordeste narra o episódio. Denominam «Mesa 
de Sáo lazaro» * 


«Dessas abusóes está cheio o nosso Brasil. Em Amarracío, 
Piauí, foi-me dado presenciar um jantar devéras estravagante. 
Uma senhora, adoecendo de uma ferida, depois de grandes 
lutas para obter a cura, lembrou-se, um dia, de recorrer a Sao 
Lazaro e Sáo Roque, prometendo aos mesmos santos um lauto 
jantar aos cachorros da redondeza, caso ficasse curada. Tem- 
pos depois, verificando-se a cura, efetuou ela o pagamento da 
promessa. Uma tarde, em frente da casa, com o terreiro va- 
rrído, uma erande toalha estendida sobre o mesmo e orlada 
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de pratos cheios de carne, chegaram os inúmeros convidados, 


dando inicio ao banquete solene. Mas, em meio da festa, O 
jantar degenerou em tremenda luta entre os comensais, que- 
rendo uns abocanhar os outros e assim foi-se em estrilhacos 
a maioría dos pratos.-A festa, depois de afastados os cáes, pro- 
longou-se até alta madrugada, em remexidas contradancas, a0 
som de afinada sanfona.» 


Astolfo Serra registou semelhantemente o fato no Maranháo, no 


seu Terra enfcitada e rica. E também «Mesa de Sáo Lazaro»: 


«Para curar feridas brabas, doencas da pele, ou para livrar- 
se a gente delas, Sáo Lazaro existe no céu, manda, na terra, 
os seus amigos, os cachorros lamber feridas e curá-las com 
a saliva canina. O cáo tornou-se por isso o animal sagrado de 
Sáo Lazaro, como já o fóra de Sáo Bernardo. A fé arde sin- 
cera nesas almas ingénuas e as promessas sáo cumpridas á 
risca, com toda a solenidade possivel. Em que consistem? Nas 
mesas de Sáo Lazaro. E um acontecimento na localidade. Con- 
vidáo-se todos os cáes da redondeza. Nésse dia cachorro passa 
Lem. Ninguem lhes dá pancada. Sáo lavados com sabáo. Pente- 
ados. Enfeitados com lagos de fita ao pescogo. A hora da ceia, 
os donos trazem os animais para a promessa. No cháo varrido, 
póe-se uma toalha de mesa bem engomada, pratos limpos sáo 
também postos ali. E a melhor comida, o melhor quitute sáo 
colocados nos pratos para Os cies Náo falta o vinho tinto nem 
o doce especial para a sobremesa. O beneficiado pelo milagre, 
o que recebeu a graca do Santo, vem, também comer com os 
cachorros e a ceia, assim, se inicia por entre a gula brutal da 
canzoada e por entre as músicas que acompanham a festa ale- 
gremente. O fim de toda essa festa é sempre uma briga me- 
donha de cachorros, que devoram tudo e espatifam os pratos 
mas nem por isso deixam os donos da festa de se sentirem sa- 
tisfeitos, Depois que os cáes devoram a ceia, é que o povo co- 
meca a tomar parte no jantar, comendo, ao menos intencional- 
mente, com a canzoada.» 


Nenhum outro companheiro de Santo mereceu essa homenagem 


gastronomica. O cavalo branco do prestigiadissimo Sáo Jorge está 
inteiramente arredado das promessas. 


Certo, ma «mesa de Sáo Lazaro», sente-se que o cáo é um agente 


curativo e ha dezenas de seculos cita-se a funcáo terapeutica de sua 
lingua. Mas os doentes pagam a promessa aos cachorros da inter- 
vencáo direta dos orágos. O cáo náo chega, na maioria dos casos, 
a usar do seu processo. Deve-se juntar-se á ideia da companhia ao 
Santo a tradicáo milenar que haloa o animal, história complexa em 
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tantas religióes, dando o cáo como espirito dedicado, amigo dos 
deuses, um legitimo «candidato á Humanidade», como  dizia Mi- 
Chelet. 

Companheiro de sáo Lazaro e Sáo Roque naturalmente quem mal- 
trata ou mata um cáo deve uma alma aos seus Santos protetores. 

O sr. Daniel Gouveia, no Polk-lore Brasileiro, informa : 


«Náo se deve cuspir nos cáes porque depois de nossa mor- 
te, na longa travessia que se fará até chegar á casa de Sáo 
Miguel, onde seráo julgadas as nossas almas, sentimos uma 
grande séde e neste longo percurso só encontraremos a casa 
de Sáo Lazaro; aí, si náo cuspimos nos cáes, somos servidos 
com agua boa e fria, e ao contrario, somos acossados por den- 
tadas implacaveis...» 


Náo cabe aquí tratar do cáo (Dicionário do Folclóre Brasileiro, 
152-153, Instituto Nacional do Livro, Rio de Janeiro 1954; Anubis e 
outros ensaios, Anubis, ou o culto do Morto; A viagem para. o outro 
mundo, 24, Edicóes O- Cruzeiro, Rio de Janeiro 1951). Estudei o 
assunto do Cáo e Sua presenca na cultura etnográfica. Nas «promes- 
sas» O cáo é apenas uma projecáo da fidelidade devota ao Santo que 
possibilita o milagre. A promessa náo é feita ao cachorro e sim a 
Sáo Lazaro ou a Sáo Roque. Paga-se, materialmente, dando de co- 
mer aos cáes, em dia escolhido e-votivo e com esmerada cerimonia 
culinária. 

Náo conheco em Portugal ou na Espanha, fontes ricas de nossa 
Etnografia e do nosso Folclóre brasileiro, alguma reminiscencia no 
sentido da promessa religiosa paga a um animal. Nem existe a tra- 
dicáo para o sul nem para o centro do Brasil. Aparecendo em algum 
desses regióes deduzir-se-á que um mnordestino foi o portador da 


—crendice. 


Luis Da CÁMARA CASCUDO 


Presidente de Sociedade Brasileira de Folk-Jore 


Fieras de romance 


En la Revista DE DIALECTOLOGÍA Y TRADICIONES POPULARES (t. VIII, 
1952, cuaderno 1.%, p. 117 y siguientes) publicó el ilustre folklorista: 
D. Juan 'Amades un notable trabajo titulado El mito de la Fiera Malva- 
da, mito popular vivo todavía a comienzos de este siglo, y que yo había 
utilizado hace tiempo en un libro inédito. 

Bajo nombres y formas diferentes, la «fiera malvada» me había im- 
presionado de chiquillo, haciendo de mí uno de los creyentes en el mito. 
A fines del siglo pasado, en la plaza Mayor de Orense, Se presentaban 
los ciegos, en los días de feria y mercado, cantando coplas de crímenes 
y prodigios y exhibiendo los conocidos carteles en que estaban figura- 
dos los episodios de sus romances, A lo largo del Espolón, que se le- 
vanta en un lado de la plaza, por la parte de afuera del mismo, había 
diversos puestos, entre ellos uno, por lo menos, en que se vendian li- 
bros viejos y pliegos de cordel. 


La contemplación de los carteles de crímenes, con su abundancia de 
sangre, me llenaba de terror, sobre todo cuando los asesinos entraban 
en la casa y apuñalaban a sus víctimas en la cama; por la noche daba 
miedo quedarse dormido... Una vez apareció un cartel con una sola 
escena, en la que aparecía una fiera monstruosa, llamada la Galupa: era 
“del tipo de la Harpía Americana, con dos colas, rostro de mujer, cornu- 
da y con largos y agudos dientes y garras ganchudas ; la acometía -un 
grupo de soldados armados, pero ella tenía dos o tres aplastados deba- 
jo de su zarpa derecha, y con la izquierda se llevaba a la boca a otro, 
al que estaba devorando. No recuerdo detalles de la historia. Bastaba 
pensar en la posibilidad de la aparición de un monstruo semejante, posi- 
bilidad de la que estábamos convencidos ; lo que ocurrió en la cireuns- 
tancia referida en la «copla» puede, sin duda, ocurrir en cualquier parte, 
aunque no sea un suceso habitual... 


Más impresión me causó, sin embargo, un pliego de cordel que ria- 
rraba el suceso y reproducía la figura de la Fiera de Oporto, espantosa - 
figura que descríbiremos después. Acaso influyese en aquella impresión 
la circunstancia de que mi padre solía ir a Oporto algunas veces. 
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Muchos años después, pero bastante antes de dedicarme al estudio 
de las tradiciones populares, encontré en la que fué famosa revista «Al- 
rededor del Mundo», llena de peregrinas curiosidades heteróclitas, un 
artículo, que conservo, firmado por Miguel ¡Medina y titulado Monms- 
iruos de romance, con cinco ilustraciones, dos de las cuales coinciden 
con Otras dos del citado trabajo de 'Amadés -(las, de las páginas 122 y 


123). La fecha de la- revista es de 22 de octubre de 1908. 


Habla allí de la tan famosa y ya proverbial Fiera Corrupia, de la Fie- 
ra Maltrana, la Fiera del Espinar, aparecida en el pueblo de Espinar de 
la Sierra el día de San Antonio de 1847; la Fiera de Oporto, la Harpía 


Fig. 1.—El Monstruo marino de Lisboa, según Cardoso Martha. 


Americana, cogida en las costas del Perú, en una laguna llamada de 
“Orfagá, en 1848, y, por fin, del Alarbe de Marsella, refiriéndose para sus 
datos a la «curiosísima y muy completa colección de romances que posee 
el erudito D. Luis Carmona, tan entendido en libros como en música 
y toros». 

Alude también Miguel ¡Medina a los romances satíricos escritos a 
imitación de los precedentes, y cita el famoso Caracol, de que da noticia 
Amades. De estos romances satíricos se han escrito también, natural- 
mente, en Galicia. Lo más reciente es, sin duda, un rómance en ga- 
llego, perteneciente a la que pudiéramos llamar «literatura anticaciquil», 
publicado hace años sin nombre de autor y debido, según es fama, al 
celebrado poeta humorístico Xavier Prado (Lamiero). También se ase- 
gura que muchas coplas de crímenes para ciegos, no humorísticas, al 
menos en apariencia, las escribía el conocido poeta Valentin Lamas Car- 
vajal por complacer a los que se las pedían. Un romance'en dos partes, 
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Fig. 2,—La Fiera Corrupia, según Miguel Medina. 
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titulado La Fiera Membrana, nos ha sido comunicado como impreso, 
no hace mucho, en Orense; está publicado sin pie de imprenta y trata 
de los «Incalculables estragos que ha ocasionado una fiera de extrañas 
y colosales dimensiones, siendo desolados y destruídos cinco pueblos de 
la provincia de Hamburgo (Alemania), con otros muchos detalles para- 
conocimiento del curioso lector». La intención humorística se manifies- 
ta en la chabacana exageración de los sucesos, pero la gracia es ente- 
ramente nula. 

Que aquí debieron imprimirse textos de esta clase, parece probarlo 
un grabado en madera (que reproducimos) encontrado, según nos han 
asegurado, en una imprenta antigua de Orense y del cual poseemos una 
prueba, Se trata de una variante de la figura de la Fiera de Oporto, y 
tiene interés por varios conceptos. 

Todavía en la primera década del siglo actual, o más tarde, se habló 
en la Prensa, en dos ocasiones, de la aparición de fieras monstruosas 
en los alrededores de la ciudad de Orense, Una de ellas era una enorme 
serpiente voladora, que se hizo célebre por haber sido utilizada, con fi- 
nes políticos, para aludir a determinada personalidad. 

En «Terra Portuguesa» (III, 55-56), en un trabajo titulado Peras e 
monstros fantásticos, dió noticia Cardoso Martha de los más antiguos 
folletos que conocemos referentes a estos casos, publicados en Lisboa y 
en Madrid, en castellano y en portugués, remontándose al año 1622, 
siendo curioso que no aluda a la Fiera de Oporto. 


Siguiendo, en lo posible, el orden cronológico, daremos aquí el ca- 
tálogo de las fieras de romance y de pliegos de cordel que conocemos: 


o, 


1. Animal de especie desconocida, Citado por Cardoso Martha, se- 
gún un folleto en castellano impreso en Lisboa en 1622, titulado Rela- 
ción en que se trata de un animal, cuya especie no se conoce, que el pre- 
sente año de 1622, por los meses de mavo y junio, andando en tierra de 
Tralos Montes, hizo notables matanzas, etc. Apareció esta fiera entre 
Vinhaes y Torre de Dona Chama, y su aspecto era: 


La cara, como mastín, 
pero desproporcionada ; 
el cuerpo, que, por ser grande, 
por pequeño se juzgaba. 
> El cabello del cogote, 
corriente por las espaldas; 
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gruesas las manos y pies 

dende arriba hasta las plantas. 
y ser animal de fuerza 

harto bien representaba. 

Entre las cosas que hallaror. 
le vieron tetas e mamas... 


Sólo comía personas; se hizo contra ella montería; degollada, su 
cabeza podía verse en Lisboa, en el barrio de Alfama. 


Fig. 3.—La Fiera del Espinar, según M. Medina. 


2. Formidabel fera de Monte Alegre. Citada por el mismo autor, 
según folleto titulado Relagam de huma formidabel fera que sahio da 
Montanha de Gerez junto a vila de Monte Alegre na provincia de Traz 
os Montes, no mes de Mavo neste presente ano de 1734, e dos grandes 
estragos que tem cometido na gente e gados dos lugares circumvezinhos. 

3. Bicho asiático, Del mismo, según un folleto de Lisboa de 1736: 
«Um Bicho asiático monstruosa apparicam das montanhas da Persia... 

4. Monstruo marino. Del mismo, según un folleto de Madrid: Nue- 
va relación y curioso romance en que se declara el conflicto que causó 
a la ciudad de Lisboa y su jurisdicción la deformidad de un monstruo 
marino... Sucedió a 22 de enero de este presente año de 1737. No está 
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comprendido este monstruo en el tipo que aquí estudiamos, pero su pro- 
cedencia del mar lo pone en relación con el seguro origen del mito 

5. Pera de Chaves. Del mismo, según folleto dedo a luz por el im- 
presor de Lisboa Joseph Felippe en 1760, titulado Relacao verdadcira 
da espantosa fera que ha tempos a esta parte tem apparescido nas vi> 
zmhanzas de Chaves, etc. 

6. Bicho de Visliza, en Polonia, de otro folleto portugués citado 
por el misimo Cardoso Martha, sin indicación de fecha. Este bicho, com 
feitío de lagarto com chifres, ofrece la figura que Miguel Medina atri- 
buye a la Fiera Corrupia y Joan Amades a la Fiera Malvada, en la figu- 
ra 1 del citado trabajo. 


Fig. 4.—La Harpía americana, según M. Medina (cf. con fig. 8). 


7. Fiera malvada o Animal silvestre, citado por ¡Amades. Aduce 
éste un pliego en prosa titulado Verdadero retrato del horroroso am- 
mal silvestre o fiera que fué visto y muerto en los montes o sierras de 

- Jerusalén este presente año de 1788. Relación y verdadero retrato de 
un formidable y horroroso animal silvestre y fiera que fué vista y muer- 
ta en los montes y sierra de Jerusalén, copiada fielmente de una que 
se imprimió en Palermo, en los Reynos de Sicilia, y por los muchos 
estragos que ha hecho ha corrido la noticia por varias potencias y se 
ha impreso en Genoba, Turín y en el Puerto de Santa María. De esta 
relación cita una variante catalana y: tres castellanas, una y otra re- 
impresas muchas veces en Cataluña, salvo la del Puerto de Santa Ma- 
ría, hasta el número de treinta y tres, las últimas ya del presente siglo, 
prueba de su profundo arraigo popular. 

8. La Fiera Corrupia, primera de las citadas por Miguel Medina, 
y tan conocida, por lo menos de nombre, que éste ha quedado en el 


” 
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lenguaje corriente como proverbial.comparativo. No poseemos más 
información acerca de ella que la figura que aduce el artículo de Miguel 
Medina y la noticia de que tenía «uñas como ganchos de romana». La 
figura es la misma de la citada figura 11 del trabajo de Amades. Es, 
efectivamente, un lagarto cornudo, pero con cuernos de vaca y una 
facies semirrumiante, semihumana. La disposición y aspecto general 
del dibujo se parece mucho a los de los dragones chinos, de los que 


- Fig. 5.—La Fiera de Oporto, según M. Medina. 


no es difícil encontrar entre nosotros, desde bastante atrás, reproduc- 
ciones que pudieran ser imitadas, por cuya causa podemos dar la se- 
mejanza por accidental. 

9. De la Fiera Maltrana no poseemos ningún dato. 

10. La Fiera del Espinar apareció en la iglesia parroquial de Es- 
pinar de la Sierra el día de San Antonio de 1847, mientras se celebraba 
la misa solemne. Al cantar «Gloria», se oyó como un huracán, entró 
la fiera e hizo gran matanza en los fieles, aterrorizados, continuando 
después sus devastaciones en el campo. Perseguida por seis milicianos 
a caballo, y habiendo invacado a la Virgen el cabo, una bala hirió al 
monstruo, que pereció dando un silbido. Es curioso que la descripción 


id 
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que hace el romance, presentándola como una especie de pantera de 
- seis varas y media de largo por cuatro y cuarta de perímetro en su 
cuerpo, y con el lomo cubierto de pelo, no coincide con el grabado. 
Este es como el de la figura I del trabajo de Amades (reproducida, 
poco más o menos, en la fig. 3); alada, cabeza humana, femenina 
con cuernos y cuerpo cubierto de escamas. 


11. La Harpía Americana, citada por Medina y Amades, era un 
animal de una especie indígena del Perú, localizada en lugares inacce- 
sibles, el cual, por circunstancias desconocidas, emigró de su país y 
cometió muchas atrocidades, hasta que fué cogida viva en la laguna 


Fig. 6.—El Alarbe de Marsella, según M. Medina. 


de Orfagá, cerca de la costa, gracias a un narcótico que le arrojaron 
en la carne de unos carneros. Una vez capturada, la compró un europeo, 
que la trajo consigo y la anduvo exhibiendo en Malta, Grecia, Cons- 
tantinopla y Francia, en donde, al fin, se negó a comer y murió. Era 
un animal feroz y anfibio que se describe ast: 


Sus ojos, encarnados, 
están respirando fuego 
y con femenil semblante 
destilan asco y veneno. 
Con su boca de dragón, 
sus dientes dobles y espesos, 
en dos hileras pobladas, 
reducen a polvo el hierro. 
De color de carne humana 
tiene la cara y los pechos, 
y su anchurosa barriga 
prosigue del color mesmo. 
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El resto del cuerpo está cubierto de durzs escamas. Tiene alas de 
color de fuego, orejas y cuernos de toro y garras agudas. Tiene una 
doble cola pisciforme, como la de las rereidas o sirenas. Su captura 
se realizó en 1848. | 


Fig. 7. —Imagen de Mumu Tiamat, en un relieve de Nimrod (Museo 
Británico), según Hommel 


12. La Fiera de Oporto parece ser el más extraordinario de estos 
monstruos fabulosos. El título del pliego de cordel en que figuraba es, 
según Medina, el siguiente: La: Fiera de Oporto, caso notable y es- 
pantoso que acaba de suceder en la ciudad de Oporto, reino de Portu- 
gal, con un animal fiero; dase cuenta de cómo la Providencia de Dios 
arrebataba diariamente los miños de la casa de sus padres, sin hacerse 
auisible, trasladándolos a la cueva de un monte ; declárase también cómo 
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al cabo de algunos días se descubrió la causa de este castigo por un- 
tierno niño de pecho, que lo declaró por disposición divina. 

Los habitantes de Oporto—refiere esta relación—estaban alarmados 
por la desaparición de los niños sin causa conocida. El Cabildo dispuso 
rogativas y a los nueve días 


Oyeron un espantoso 

como tan recio gemido, 

: algo distante del pueblo, 
hacia un monte allí vecino. 


Acudieron con armas y apareció un monstruo con tres cabezas, seis 
brazos y seis piernas, que llevaba en la cabeza central, que era de mu- 
jer, seis velas encendidas. Al día siguiente lo vuelven a ver rodeado de 
niños, le disparan tiros y nada consiguen, Vuelven con el Cabildo, y 
la fiera da un bramido tan terrible, que los caballos se encabritan y hu- 
ven. Insisten de nuevo y entonces la fiera les dice: 


Yo soy espiritu impuro 
y del Averno ministro, 
y el motivo de enviarme 
Dios a hacer tal castigo, 
es por la malá crianza 
que dan a todos sus hijos. 


Seguidamente les lanza un sermón moral, les devuelve los niños y 
desaparece. Aquí el caso de la fiera ha sido aprovechado, con mayor 
- 0 menor acierto, para ejemplo edificante, a imitación de los que se en- 
cuentran en novenas y sermones. 

18. El Alarbe de Marsella es también un ejemplo: moral, como reza 
su título: Ejemplar castigo que ha ejecutado Nuestro Señor con un 
caballero de la ciudad de Marsella por haber dado muerte a su padre 
y a un hermano suyo y otras varias atrocidades que había practicado. 
En este caso, el monstruo es el castigado; sus fechorías son anterio- 
res a haberse convertido en monstruo. Aunque no está comprendido 
en el tipo objeto de este trabajo, lo relataremos por responder a otras 
“representaciones populares bastante frecuentes. El caballero marsellés 
mostró desde niño malos instintos e inclinación al homicidio; organizó. 
“después una gavilla de forajidos. Su madre le lanzó una maldición, a 
consecuencia de la cual quedó convertido en monstruo: 


Rodeado todo su cuerpo 
de una espantosa culebra, 
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todo cubierto de pelo, 

con los dos pies de caballo, 
las manos de león fiero, 

la cabeza de dragón, 

que causaba espanto y miedo. 


Lanzaba fuego por la boca (como tantas apariciones semejantes, 
especialmente en Galicia, las anunciadoras de muerte: el Urco, la 
Raposiña de Morás,-la Perra peregrina, etc.; el lanzar fuego por la 
boca suele ser signo de procedencia infernal o de condenación eterna), 
y de la boca le salía un rótulo advirtiendo a los hombres malos para 
que tomaran ejemplo. Conjurado por sacerdotes, 


dió un estallido tan recio, 
que pareció que se hundían 
los astros del firmamento. 
Desapareció dejando 
un hedor tan violento 
de azufre por la ciudad, 
aue duró por mucho tiempo. 


Se sabe que el azufre es el perfume de Satanás y los suyos. En este 
caso se manifiesta la arraigada creencia en los efectos de las maldicio- 
nes, especialmente las de los padres, y en Galicia también las de los pa- 
_drinos. Estas maldiciones «caen siempre», según la expresión popular. 
14. La Galupa, a la que hemos aludido al comienzo de este tra- 
bajo y de la cual no poseemos más referencias. 

15. La Fiera Membrana, pieza de intención probablemente bur- 
lesca, 

16. La Serpiente voladora, invención de origen oscura, aunque res- 
ponda a una creencia gallega de que nos hemos ocupado en otro lu- 
gar: la de que las culebras, cuando se hacen viejas, les nacen alas y 
salen volando hacia Babilonia. Por lo menos, el caso de la Serpiente 
voladora nos indica que la imaginación humana, y no sólo la imagina- 
ción popular, tiene un alcance mucho más limitado en sus creaciones 
de lo que se suele creer, Parece que inventa, y la mayor parte de las ve- 
ces reproduce imágenes ancestrales hereditarias. | 


- — Recapitulando y excluyendo los dos casos que hemos indicado, es- 
tas relaciones, pliegos de tordel o coplas de ciego nos relatan, en esen- 
cia, la misma historia: una fiera que no se puede reducir a ninguna 
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especie conocida, en cuya figura se mezclan formas dispares pertene- 
cientes a distintos órdenes del reino animal, con frecuentes rasgos hu- 
manos, que sobrepasa en poder y fuerza a todos los animales conoci- 
dos, de una ferocidad y una voracidad extraordinarias ; aparece en los 
alrededores de una población, causa daños y destrozos, devora anima- 
les domésticos y personas, infunde el terror en las gentes. Salen éstas 
en gran número, con armas materiales y espirituales a perseguirla. La 


Fig. 8 —«Sirena» de cola bífida de un capitel románico (cf. con fig. 4). 


fiera resulta invencible. Por fin, frecuentemente, mediante la ayuda 
divina, alguien consigue matarla. Su cadáver es exhibido para asombro 
de curiosos y convicción de incrédulos. Se sacan dibujos y retratos para 
conocimiento de todos. : 

Se trata de una historia muy antigua de la que existen numerosos 
ejemplos en la mitología clásica, como es bien sabido y recuerda Ama- 
des en el trabajo que citamos. Empresa de los héroes antiguos era li- 
brar a una comarca de uno de estos azotes, cuyos caracteres son tan 
semejantes a los de las fieras de romance. El Minotauro de Creta devo- 
raba muchachos que había que ofrecerle diariamente, hasta que fué 
muerto por Teseo ; el león de Nemea sembraba el terror entre las gen- 
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tes, que no se atrevían a salir de sus cabañas, cerradas a cal y canto; 
la hidra de Lerna destruía ganados y cosechas; su hálito infectaba el - 
país y mataba a quien lo respirase ; como el león de Nemea, fué muerta 
por Hércules; la Quimera tenía. tres cabezas: de león, de dragón y 
de cabra, y su cuerpo era de león en su parte delantera, de cabra en la 


Fig. 9. —Imagen hindú de la diosa Kali, sobre la que juraban los Thugs 


parte media y de dragón en la posterior; vomitaba fuego y devoraba 
ganados y personas; su muerte fué la hazaña de Belorofonte; a estos 
hay que añadir el dragón de Cadmo, la Esfinge, la serpiente Pitón, la 
Gorgona, etc. Estos monstruos, empero, se separan del resto de la fau- 
ma fantástica de los antiguos (sirenas, harpías; aves estinfálidas, fénix, 
grifo, dragón, hipo y onocentauro, basilisco, catoblepas, ichneumón, 
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etcétera), en que éstos son concebidos, más o menos, como especies 
naturales, mientras aquéllos son seres singulares de prodigioso origen 
y que desempeñan una función muy concreta y especial. E 

El mito se remonta con seguridad muchísimo más allá de aquellos 
en que se inspiraron las fuentes clásicas, que se limitaron, probable- 


Fig. 10. —Grabado en madera encontrado en una imprenta de Orense 
(cf. con figs. 5 y 9). 


mente, a recoger algunas localizaciones del mismo emplazadas en los 
lugares recorridos por los navegantes griegos. Por otra parte, el mito, 
en Su forma moderna, tal como aparece en las fuentes populares cita- 
das, no se parece a los mitos clásicos, aunque el asunto venga a ser 
el mismo; se presenta modernizado, actualizado, y al propio tiempo 
reproduce, en ciertos detalles que veremos, formas múcho más remo- 


% 
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tas en el espacio y en el tiempo. Son formas que ofrecen, a veces, una 
semejanza sorprendente con las de las primeras altas culturas, especial - 
mente las del ¡Asia occidental. La genealogía de este mito, que esta 
circunstancia puede ayudarnos a buscar, nos daría luces muy valiosas 
para su interpretación. 


A 


El mito parece dar forma, de una manera muy especial y decisiva, 
a lo que se ha llamado el terror cósmico; parece interpretar en forma 
dramática la situación del hombre en el mundo de que tanto se habla. 
Ese llamado terror cósmico puede ser referido al mundo exterior (al 
macrocosmos), a la naturaleza en su aspecto temible, fuerza o haz de 
fuerzas sobrehumanas que nos amenazan—sabido es que ofrece tam- 
bién, incluso simultáneamente, el aspecto contrario, como se ve en la 
doble faz de las divinidades que la personifican o la pueblan—; o puede 
ser referido a nuestro propio mundo interior (al microcosmos), que 
puede proyectarse también en formas terroríficas. 


Estas cosas se expresan muchas veces en los mitos que explican la 
creación del mundo, especialmente en aquellos en que aparece un de- 
miurgo o inteligencia ordenadora que lo organiza a expensas de un 
caos primitivo. Los mitos de la creación tienen una gran importancia 
como arquetipos de toda acción creadora por parte del hombre. El dra- 
ma de la creación se sigue representando a lo largo de la historia, se 
reproduce, en cierto modo, en cada uno de nuestros actos; lo que su- 
cedió en el origen, en los tiempos míticos, en la «noche de los tiem- 
pos», en el Chronos adelos, en la Alcheringa, se repite siempre y ha 
de ser imitado por nosotros ; el rito pretende reproducirlo y a ello debe 
su sacralidad. 

En el mito babilónico de la creación, acaso el más perfecto de los 
que acabamos de citar como demiúrgicos, se describe el caos primor- 
dial como un algo tenebroso en que se mezclan todas las formas ani- 
males y humanas en figuras monstruosas que, en tiempo de Beroso, 
estaban representadas en las paredes del templo de Belo, en Babilonia. 
Son los probables prototipos de los monstruos imaginados y reprodu- 
cidos después por el arte antiguo. Los presidía una figura femenina 
llamada Mumu Tiamat (Omoroca o Thalath, en Beroso). De esta Mumu 
Tiamat hay numerosas representaciones en los monumentos babilóni- 
cos, y llama la atención su enorme semejanza con las fieras de romance 
representadas en impresos de la época barroca; Mumu Tiamat tiene, 
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como ellas, cuernos, garras, dientes aguzados y ubres. Las fieras de 
romance suelen ser femeninas como ella. 

Es evidente que los que dibujaron las primeras fieras de romance 
no conocían las antigúedades mesopotámicas ; reproducian, no obstan- 
te, un arquetipo remotísimo. Parece que sólo acudiendo a la memoria 
inconsciente se pudiera explicar este hecho. | 

Sobreviene Marduk (o Belo), dios de luz, inteligencia ordenadora, 
fuerza divina; mata a Tiamat; de sus dos mitades forma el cielo y la 
tierra, y los monstruos, no pudiendo soportar la luz, mueren y el caos 
queda convertido en cosmos. det 

_Infaliblemente nos asalta la idea de que Mumu Tiamat es la fiera y 
de que Marduk desempeña el papel que después representaron los hé- 
roes antiguos (Teseo, Hércules, Belorofonte, Perseo...) y después el 
soldado que acertó con una bala.a la Fiera del Espinar o el que atra- 
viesa a la Fiera malvada con su lanza, en la figura 4.* del citado tra- 
bajo de Amades. Las fieras de romance son una prueba de la incom- 
parable fecundidad de las ideas primordiales. 

La fiera, en realidad, es una de aquellas criaturas monstruosas del 
caos babilónico ; es hija del caos, le pertenece y lo representa; viene 
de allá, de la naturaleza libre, no colonizada por el hombre, del exó- 
tero. Como el caos y el cosmos, así se diferencian y oponen la natu- 
raleza salvaje y la naturaleza cultivada, la selva y el desierto por un 
lado, y la ciudad por otro. , 

Nosotros concebimos el orden establecido por la cultura—por la ci- 
vilización si se quiere—como un estado de seguridad en que el hombre 
vive libre de peligros y de terrores, en ciudades defendidas por mura- 
llas, con armas para repeler cualquier amenaza, con magistrados que 
aseguran el respeto a las vidas, a los bienes y a las costumbres; con 
la protección de los dioses tutelares. En cambio, fuera del mundo civi- 
lizado, nos parece que el hombre está a merced de los agentes natura- 
les, de la voracidad de las bestias, de la agresión de sus semejantes, 
de las fuerzas oscuras que lo acechan por todas partes. 

Sin embargo, esas fuerzas hostiles no están tan lejos de nosotros, 
Todavía hay selvas y desiertos ; la Naturaleza virgen, que cada día cree- 
mos más sujeta a nuestro dominio, nos amenaza aún con terremotos, 
inundaciones, sequías, plagas, pestes y enfermedades; dentro de nos- 
otros mismos actúan las tendencias torcidas que pueden desencadenar 
guerras, revoluciones, tiranías, crímenes. Los monstruos y los terro- 
res ancestrales están ocultos dentro de nosotros, en las zonas Oscuras 
y profundas del alma, en muestro mundo subconsciente, y a veces emer- 
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gen de lo hondo y se presentan bajo diversos disfraces y determinan 
impulsos favorables o adversos. 

La fiera de romance representa esas reapariciones de lo terrible y 

de lo salvaje. Representa la faz tenebrosa de la naturaleza, de la his- 
toria y de nuestra propia alma. Tiene un aspecto prehumano que hace 
pensar en un inconsciente cósmico. 

A veces—como sucede en ciertas versiones clásicas del mito, el Mi- 
notauro, el monstruo de Andrómeda—parece como si-la fiera fuese una 
personificación de la selva primitiva, de la naturaleza libre que viene 
a exigir a los hombres el pago de un rescate por haberse substraido a 
su dominio, un tributo de sangre; hay que entregarle cada día mucha- 
chos o doncellas para que los devore; es el precio que hay que pagar 
por la civilización. Tiene esto una relación remota, pero evidente, con 
la leyenda, tan repetida, del «pecho injusto», que encontramos, por 
ejemplo, en Galicia, en la historia de la reina Loba. 


Otras veces, como en el caso de la Fiera de Oporto, la aparición 
de la fiera es concretamente un castigo enviado por Dios, a consecuen- 
cia de la mala conducta de los hombres. En estos casos, el caos reapa- 
rece como reacción contra una transgresión del orden. 


El pecado, la transgresión del orden, puede incluso dar origen al 
nacimiento de la fiera. Este pecado es, muchas veces, una unión sexual 
reprobada: es el caso del Minotauro, que provino de una unión bestial, 
de la Bestia Ladrador, de la leyenda urtúrica, bija de un incesto cri- 
_minal entre hermanos. Partos monstruosos o animales paridos por per- 
sonas son frecuentes en otras clases de narraciones literarias y popula- 
res. El Alarbe de Marsella se convirtió en monstruo, como hemos vis- 
to, por la maldición de su madre; pero esta maldición fué debida a 
sus crímenes. El pecado sumerge en el caos al hombre o a su descen- 
dencia. 

Regresiones del hombre a la naturaleza animal se registran en la 
tradición, en la literatura y en la historia. Suelen ser debidas al peca 
do, a la maldición o a la magia. De lo primero podemos citar, como 
más conocidas, -la historia de Nabucodonosor, la leyenda de Juan Ga- 
rin. En lo demás, los casos de lycantropia o zoantropia, de los que hay 
alguno notable en los tiempos modernos. Existe un indudable paren- 
tesco entre todas estas ideas y una segura influencia de unas en otras. 


Hemos visto que la fiera aparece en los alrededores de una pobla- 
ción ; pero, salvo dos casos: la Fiera del Espinar y, al parecer, el mons- 
truó marino de Lisboa, no penetran en ella. Esto hay que relacionarlo 
con el carácter sagrado de las murallas, que desempeñaban en las cul- 
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turas antiguas una función de defensa militar y mágica; es como si 
aún desaparecidas las murallas materiales, persistiera la defensa mági- 
ca en la línea por donde se trazaron primitivamente, siguiendo un rito, 
o bien simplemente en sus linderos, que tuvieron también carácter re- 
ligioso. Son los medios de acotación y defensa del ecúmeno, que esta- 


blecen el «estado de seguridad» a que hemos aludido, dentro de su re- 
cinto. 


Después de un período de terror, de daños y de matanzas, la fiera 
es, por fin, vencida y muerta; triunfa el orden humano sobre el caos 
subhumano ; la inteligencia sobre lo monstruoso y deforme (hoy, entre 
nosotros, el artificio sobre la naturaleza). Según una opinión muy ex- 
tendida, es ésta la esencia de lo épico. Este asunto y la forma de ro- 
mance que adoptan casi todas estas historias, las constituyen en parte 
importante de la poesía épica popular. 


Queda ahora el estudio de las formas. El estudio de las formas es 
lo principal en etnología. Saber por qué tales fuerzas naturales, cono- 
cidas o desconocidas, o tales procesos psíquicos llegan a configurarse 
en el espíritu en tales o cuales formas, es problema fundamental. Pero 
también es lo más difícil. Aquí hemos de limitarnos a algunas indica- 
ciones como contribución a un estudio más detenido. 


En primer lugar hemos de llamar la atención acerca del hecho de 
. que en las representaciones gráficas de las fieras de romance reaparez- 
can formas antiquísimas, que se asemejan más a las creadas por las al- 
tas culturas del ¡Asia occidental, y aun de culturas más modernas de 
Oriente, que a las representaciones del arte clásico o en él inspiradas.. 
Llama más la atención este hecho, si nos damos cuenta de que la mayo- 
ría de los impresos citados son de los siglos xvIt y xvH1r, época de deci-- 
siva y exclusiva influencia clasicista, que reprimía como «bárlaro» todo 
lo que no fuese griego o romano, Qué fuerza secreta, qué conmoción 
del «inconsciente colectivo» pudo determinar tal afloramiento de for- 
mas remotas sepultadas en el olvido, sólo un estudio muy detenido del 
arte y la literatura del barroco podría revelarlo, Desde luego, aquellas. 
fieras fueron concebidas y dibujadas por hombres que no conocían las 
representaciones del arte babilónico, sirio, del Asia Menor prehelénica: 
ni de la Persia antigua. ; 

Sin embargo, la fiera se acerca, muchas veces, a la Mumu Tiamat 
babilónica. En primer lugar, es un monstruo femenino, representado, 
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para que no haya duda, con mamas. La diferencia principal es preci- 
samente que la fiera tiene casi siempre un rostro humano de mujer, 
aunque algunas veces lleve barbas—hay representaciones antiguas de 
diosas con barbas, como la famosa «Venus barbata»—, como querien- 
do acentuar su feminidad. El rostro humano pudiera querer significar, 
involuntariamente, inconscientemente, que la fiera está en nosotros, es 
la parte inconfesable de nuestra vida subconsciente (nuestra faz tene- 
brosa, la «sombra»), como en el aspecto cosmogónico es el caos y en 
el aspecto teogónico es el aspecto oscuro y terrible de la Gran Madre. 
En otro aspecto, el histórico, la representación femenina de la fiera 
puede ser una huella del repudio de las concepciones matriarcales y 


de sus cultos tantas veces obscenos y sangrientos. 


Las figuras de'la Galupa y de la Harpia Americana reproducen en 
parte imágenes sirenoides antiguas (les llamamos así por el hecho de 
aplicar la gente el nombre de sirena a la nereida, figura mixta de mu- 
jer y pez, cuando la sirena verdadera lo era de mujer y ave). De esas 
sirenas con dos colas de pez, como la Galupa y la Harpía Americana, 
se encuentran frecuentemente en monumentos medievales, especiatmen- 
te en capiteles. La figura de una sirena de cola bífida, que sostiene en 
- sus manos los extremos de sus colas de pez, curvadas hacia arriba, se 
repite muchas veces. ¡Acerca de su primitiva significación y origen, ha- 
remos notar la gran semejanza de su disposición con ciertas represen- 
taciones de la Gran Madre que se encuentran en bronces de Luristán. 
Siempre nos encontramos con esta imagen arquetípica original que 
aparece ya en el paleolítico—se atribuye por muchos este significado a 
las imágenes de Willendorf, de les Espeluges y otras semejantes—y 
que tiene un valor teogónico, cosmogónico y antropológico. Su as- 
pecto, en este caso, de sirena pisciforme, puede ser referido a la iden- 
tificación del Océano con el caos primitivo, que se encuentra ya en 
las aguas primordiales del Génesis, y que pudo llegar a originar, en el 
comienzo de las grandes navegaciones oceánicas, las leyendas del Mar 
Tenebroso, lleno de tremendos peligros y fantásticos terrores, en que 
reaparecen animales monstruosos—el que llegó más cerca de nosotros 
fué la gran Serpiente de Mar—que parecen verdaderas criaturas del 
caos babilónico. 


Caso muy digno de atención es el de la Fiera de Oporto. La Fiera 
de Oporto se diferencia de todas las demás; su figura pertenece a otra 
clase de representaciones más ajenas al complejo cultural europeo de 
la Mesopotamia y Asia Menor. : 
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Tiene, como dijimos, forma humana, con tres cabezas: de mujer, 
con seis velas encendidas encima; de lobo y de serpiente; seis brazos, 
y con sus dedos ganchudos sostiene por los pelos algunos niños des- 


nudos; tiene seis piernas. Es una especie de araña humana horripi- 
lante. 


Desde el primer momento nos recuerda las representaciones hin- 
dúes de la diosa Durga o Kali—todavía una forma terrible de la Gran 
Madre—, especialmente las pintadas en estampas populares. Podemos 
parangonaría con la de la figura 9, tomada de una de esas estam- 
pas, sobre la que se dice prestaban juramento los adeptos de la secta 
de los Thoughs, los famosos «estranguladores de Bengala», que figu- 
ran en tantas novelas europeas del siglo pasado. 


La cabeza cortada que la diosa tiene en una de sus manos la encon- 
tramos en el grabado reproducido en la figura 10, que parece una va- 
riante indudable de la Fiera de Oporto, aunque no conozcamos su des- 
tino. Desde luego, en esto puede haber influencia directa de represen- 
taciones hindúes, traídas por viajeros o reproducidas en libros o hasta 
en periódicos, sobre todo si tenemos en cuenta lo mucho que se habló 
de aquella secta de los estranguladores (esto suponiendo que las repre- 
sentaciones de la Fiera de Oporto sean posteriores al descubrimiento 
de ella y al ruidoso proceso a que dió lugar). De todos modos, es inte- 
resante la elección de esta figura exótica y su aplicación como fiera de 
romance. Acaso pueda responder a la percepción secreta del parentesco. 
de estas fieras con el aspecto cruel y amenazador de las divinidades an- 
tiguas, que es precisamente el que representa Kali. 


Kali es, como dijimos, un aspecto de la Gran Madre (el mismo as- 
pecto, después de todo, que representa Mumu Tiamat u Omoroca, la * 
reina del caos). La fiera de Oporto se alojaba en una caverna; la ca- 
verna es, simbólicamente, el útero de la Gran Madre, de donde nace 
todo y a donde todo vuelve para renacer, ya en el otro mundo—pues 
la caverna es también la puerta del otro mundo, localizado en varias 
concepciones (por ejemplo, el scheol de los judíos) en las entrañas de 
la tierra—, ya en este mundo mediante la iniciación, considerada como 
un segundo nacimiento. Y aquí tenemos el hecho, que puede ser sig- 
nificativo, de que la Fiera de Oporto escondía los niños en la caverna, 
sacándolos del poder de sus padres, viciosos o descuidados, y al final 
se los devuelve: subyacente en el relato pudiera suponerse la idea in- 
consciente de que los niños salieran de la caverna regenerados, lim- 
pios de los efectos de la mala educación recibida en sus casas. 
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- No puedo considerar cuanto aquí va dicho acerca de las fieras de ro- 


mance y sus importantes conexiones con otros mitos que perviven más 
o menos en la memoria popular más que como un esbozo del tema. 
Sería preciso perseguir su rastro en otros países de Europa, sobre todo 
en folletos y hojas impresas desde el siglo xvr. Sospecho una relación 
con ciertas publicaciones satíricas de aquellos tiempos, como en el siglo 
pasado dió lugar a otras, así el caracol, citado por Medina y Amades, 
y el que aquí se citó de Orense. 
VICENTE Risco 
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Cartas del cielo 


Un curioso aspecto de la devoción popular lo constituyen las lla- 


madas cartas del cielo, que se suponen mandadas por Nuestro Señor 


a los mortales. 


Esta. devoción, probablemente de origen oriental, debió de estar 
muy extendida en la antigúedad, pues que ya se ocupa de ella el con- 
cilio celebrado en Roma el año 745 bajo el papado de Zacarías, y el 
emperador Carlomagno se refiere a la misma en una admonitio gene- 
ralis del mes de marzo del 789. Se conocen cartas del cielo escritas en 
etiope, en sirio, en árabe, en griego y en latín. En lenguas romances 
tan sólo las conocemos en castellano y en catalán, y no se explica que 
no las hubiera en provenzal y en francés. En lenguas sajonas, se co- 
nocen únicamente en alemán. Las versiones catalanas ya aparecen en 
el siglo xtv; las registradas hasta ahora son en número de cinco; tres 
de ellas en prosa y las otras dos versificadas. La versión castellana cata- 
logada hasta ahora data del siglo xv. 


La devoción es antigua, puesto que ya se la conocía en el siglo en 
el que ya aparecen cartas celestiales escritas en latín. Existe abundan- 
te documentación sobre el tema, magistralmente estudiado por nuestro 
amigo Ramón Aramón y Serra en un trabajo titulado Dos textos ver- 
sificats en catala de la Carta tramesa del Cel, en «Estudis Universita- 
ris Catalans», vol. XIV (Barcelona 1929), núm. 1. A cuyo trabajo 
pueden acudir los investigadorés que se sientan interesados por el as- 
pecto histórico del tema, el cual cae fuera de nuestra área, ya que tan 
sólo nos proponemos dar a conocer cuanto sabemos sobre esta devo- 
ción en la actualidad, considerando a ésta una extensión aproximada de 
medio siglo. 

Las cartas del cielo antiguas tenían otro carácter que las que han 
alcanzado las generaciones actuales, ya que iban encaminadas a conde- 
mar la inobservancia de la fiesta dominical. Las cartas antiguas se las 
creía caídas del cielo y halladas en despoblado. La versión castellana, 
según la tradición, fué hallada en un campo inmediato a un lugar de 
la provincia de Avila. Es curioso observar que las personas consulta- 
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das, entre las que la oración que nos ocupa estaba en pleno uso, le 
atribuían la propia procedencia, y la suponían hallada por un joven de- 
ficiente falto de palabra, que, al hallar la carta, quedó aureolado por 
un resplandor celestial y obtuvo la gracia del juicio de la razón y de la 
palabra. > : y 


Las cartas que la tradición supone procedentes del cielo, que han 
llegado hasta nuestros tiempos reproducidas en literatura de cordel e 
impresas como los romances de ciego, son en número de tres. Una de 
ellas es atribuida a Nuestro Señor, y fué hallada en Roma por un 
sacerdote sobre la patena del copón al ir a celebrar la santa misa. La 
tradición ha conservado el nombre del sacerdote agraciado por el fa- 
vor divino, aunque de manera dudosa, pues que, según unas copias de 
la carta, se llama Nicolás Vicente, y al decir de otras, su nombre era 
de Nicolás Fuente. Esta carta va encaminada a recomendar y aconse- 
jar a los fieles la observancia de los preceptos de la santa madre Igle- 
sia, cuya inobservancia puede ocasionar grandes males y perjuicios sin 
cuento, 


Conocemos tres versiones de esta carta, dos de ellas en prosa y la 
tercera versificada. El texto más completo de las dos primeras, que 
puede decirse que son iguales, es como sigue: 


Copia de una. carta escrita de mano de Nuestro Señor Jesucristo, que la 
halló en Roma el sacerdote don Nicolás Vicente diciendo misa, en 
larpatent Po GESAUPOPSR: ; 


«Hijos míos amados y redimidos con mi propia sangre: Sabed que 
me tenéis tan agraviado, que, si no fuera por los ruegos de mi bendita 
Madre, abogada vuestra y de todos los Santos, os hubiera destruído. 
Llorad culpas y pecados, y, si no os enmendáis y guardáis los manda- 
mientos como to manda la santa madre Telesia, os enviaré hambre y 
sed; no veréis cosa criada si no hacéis caso; haced bien por las almas 
del Purgatorio, que son las que os dejaron los bienes para administrar- 
los y no hacéis caso, teniendo obligación ; haced limosna a los pobres 
según podáis, por devoción, y si lo hacéis así, os prometo misericordia ; 
os mando no juréis de mi santo nombre en vano, ni de la señal del cris- 
tiano; no os tengáis rencor unos a otros, ni malas voluntades,-y sí pe- 
sar de no haber cumplido con vuestra obligación; os prometo miseri- 
cordia en la tierra y en el cielo; y sino lo hacéis así, os digo se abrirá 
la tierra y os sepultará vivos; y si no fuera por los ruegos que hacen 
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mi bendita Madre y Santa Teresa de Jesús, Santa Catalina, San Fran- 
cisco, Santo Domingo y el Santo Angel de la Guarda, ya hubiera des- 
cargado la espada de mi divina justicia, pues con este aviso cualquiera 
persona, de cualquier calidad que sea, si dijere que esta carta es de 
mano del hombre y no de la mano de Dios, será deshecho como la sal 
en el agua; también toda casa y cualquiera persona que se halle den- 
tro de ella, El que esta carta traslade y lleve consigo de un pueblo a 
otro, le prometo mil gracias; le serán concedidas, siempre perdona-. 
dos todos sus pecados, y lo pondré a mi mano derecha; el día del jui- 
cio no le haré cargo de sus pecados; y a cualquiera que de sus bienes 
dé poca o más limosna, le prometo la propiedad en su casa; y si no lo 
hacéis “así, la maldición será sobre vosotros: hambre, peste, guerra y 
grandes trabajos; ayunaréis cinco viernes al año en memoria de la 
pasión y muerte de Nuestro Señor Jesucristo; esta copia la llevaréis. 
con gran devoción y voluntad, la daréis a los que os la pidan, y creeréis 
en ella; serán malditos los que la guarden sin publicarla, tendrán gran- 
des trabajos hasta el día del juicio; el que lleve copia y la publique será 
bendito de Dios, aunque haya cometido más pecados que estrellas hay 
en el cielo y arenas hay en la mar, con tal que se arrepientan y conoz- 
can que me han ofendido; bienaventurados los que tienen copia y la 
llevan consigo, pues no tendrán trabajos ni penas en su casa; cuando 
una mujer se halle de parto, se la pondrán sobre ella y parirá con mu- 
cha facilidad, pero obligada a rezar tres avemarías a María Santísima; 
y si esto no os parece cierto, os digo que a principios de agosto veréis 
el sol eclipsado, de modo que os miraréis y no os conoceréis, porque 
tendréis terremotos ;.y os digo de qué modo habéis de guardar las fies- 


“tas, no trabajéis en ellas, y los santos mandamientos, haced obras de 


piedad, fuera rencor y soberbia, y sobre todo amad a Dios y al próji- 
mo, porque la soberbia no entra en el cielo. Carta escrita con letras 
de oro, hallada en Roma.» 

La tercera de las cartas está contenida en una composición versifi- 
cada en romance vulgar de carácter narrativo, descriptiva del caso con 
su preámbulo de pormenores y detalles. 


Nueva relación de una carta aparecida en Roma a un santo sacerdote. 


encima de la patena, al tiempo de celebrar el santo sacrificio de la 
misa, en este presente año, cuyo contenido verá el curioso lector. 


Al divino consistorio 
de la Trinidad suprema, 
Padre, Hijo, Espíritu Santo, 
tres personas y uva esencia, 
Duart, humilde y postrado, 
le suplica le conceda 
gracia para publicar 
el grande amor que nos muestra 
nuestro Redentor Jesús, 
Rey de los cielos y tierra, 
y lo mal agradecidos 
que somos a sus finezas. 
Para alcanzar este don, 
pediré a la Madre tierna 
de todos los pecadores 
que con su Hijo: interceda ; 
que ilustre mi tosco numen 
y que dirija mi diestra. 


> A vos acudo, Señora, 


a tu grande omnipotencia ; 
Virgen de Desamparados, 
que con tu Hijo intercedas 
para que me dé-.su gracia 
y pueda seguir mi idea. 
Así lo espero, Señora, 
de vuestra piedad suprema, 
saludándoos primero 
con las palabras excelsas 
del glorioso paraninfo: 
Ave, Mater, gracia plena. 
En la populosa Roma, 
donde está la silla regia 
“del gran Vicario de Cristo, 
su representante en la tierra, , 
en este presente año 
de la cristiana Era, 
en la que vino el Mesias 
a abrirnos la gloria eterna, 
reside allí un sacerdote, 
santo de naturaleza, y 
a quien nuestro ser supremo 


ha mostrado su clemencia 
con una divina carta 

que halló sobre la ¡patena 
cuando estaba celebrando 
el sacrificio que reza 

de la pasión de Jesús 
nuestra católica Iglesia, 
cuyo contenido es 

en todo al pie de la letra: 
«Hijos míos muy amados, 
redimidos con las penas 
que padecí en mi pasión = 
y aquella muerte cruenta, 


_me tenéis muy ofendido, - 


y tanto, que, si no fuera 
por los ruegos de mi Madre, 
que está de abogada vuestra, 
ya os hubiera destruído 
y sumergido en eternas 
penas de aquel cancerbero 
hidra de siete cabezas; 
procurad, pues, enmendaros, 
que, si descargo mi diestra, 
no os han de. valer plegarias, 
sacrificios ni promesas. 

Sea ésta, amados mios, 
ya la última advertencia, 
porque ya no puedo más, 
y se me apura la paciencia. 
Observad mis mandamientos, 
y también los de la Iglesia, 
respetando lo sagrado 
de los domingos y fiestas, 
dedicándoos a orar 
y no trabajar en ellas, 
Procurad el hacer bien 
por aquellas almas bellas 
que están en el Purgatorio 
y 'os dejaron sus riquezas. 
Amad al prójimo en todo, 
socorredle con franqueza 


SES 


«de la bendita limosna 
en aquello que se pueda. 


No ultrajéis mi sacro nombre, 


ni el de mi Madre excelsa, 
con injuriosas palabras, 
maldiciones y blasfemias ; 
mirad que lo lloraréis 
cuando remedio no tenga; 
pues si suelto mi justicia, 
os ha de tragar la tierra; 
mandaré perros rabiosos 


que con crueldad os muerdan; 


padeceréis hambre y sed, 
pestes y sangrientas guerras, 
terremotos y huracanes, 
piedras, rayos y centellas, 
que en un todo os -aniquile 

y consuma las haciendas. 

Si no fuera por el llanto 

de mi pura Madre reina, 
santos Francisco y Domingo, 
también de Santa Teresa, 

y ángeles de vuestra guarda, 
que por vosotros me ruegan, 
ya hubiera acabado el mundo 
y ningún ser existiera. 

Este es el último aviso 
que os anuncia mi clemencia, 
y creed que aquesta carta 
es de mi mano y mi letra, 
que dejo depositada 
en la singular patena - 
de don Nicolás Vicente, 
ministro de mi grandeza, 
que merece le distinga 
sobre todos en la tierra, 

y aquel de que ponga duda 


que aquesta carta no es hecha 


de mano del mismo Dios, 


no es religioso de veras; 


pero el que la traslade 

y llevare con firmeza 
depositada en su pecho, 
teniéndola fe sincera, 

puede alcanzar del Señor 
auxilio en todas sus peñas; 
y a todo el que la publique 
para que circular pueda, 
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inclinando a los cristianos 
a ser fieles a la Iglesia, 
merecerá del gran Dios, 
Salvador de cielo y tierra, 
un alto premio de gloria 

si humildemente confiesa, 
con dolor de haber pecado, 
los males y las ofensas 
que a un Ser Todopoderoso 
le hizo con su indolencia. 
También para las mujeres 
concedo la preeminencia, 
llevándola con fervor, 

el librarlas de las penas 
con tal de que se confiesen 
y se arrepientan de veras. 
Y, en fin, a todo devoto 
que con una intención .buena 
traslade, publique'o lleve 
esta carta verdadera, 

le concederé mi gracia 

y alcanzará mi indulgencia. 


Ahora, pues, pecadores, 
no perdáis la ocasión ésta, - 
prometed al Dios Supremo 
una verdadera enmienda, 
haced con gran devoción 
lo que esta carta os ordena, 
que son los actos de fe, 
guardar los días de fiestas, 


“ayunar lo que podáis 


y al prójimo amar de veras. 

Apartarse de rencores, 

vanidades y soberbias ; 

acordaos de la muerte, 

que, cuando menos se piensa, 

suele tirar su guadaña 

y acabar muestra existencia. 

Temed el tremendo día 

en que paséis a dar cuenta 

de (vuestra errada conducta 

al que todo lo gobierna. 
Considerad que vendrá 

aquella hora tan cierta 

que la Majestad divina, 

Señor de cielos y tierra, 

os juzgue vuestros delitos 

y obre su justicia recta. 
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También se presentará 
con palabras lisonjeras 
el furibundo anticristo 
en traje, forma y manera 
del verdadero Señor 
para que sigáis sus huellas, 
obligaros con falacia 
a la perdición eterna. 
El mundo se arderá en fuego 
según las divinas letras, 
los montes unos con otros 
tropezarán con fiereza, 
el mar saldrá de su centro 
y caerán las estrellas. 
Pues, cristianos, por la sangre 
que derramó con mil penas 
nuestro Redentor Jesús 
en su pasión verdadera, 
y los acerbos dolores 
que pasó” su Madre excelsa, 
que os enmendéis en todo 
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i 
y os arrepintáis de veras; 
recoged aquesta carta 
y no hagáis escarnio de ella; 
mirad que el mismo Dios, 
para ostentar su grandeza, 
ha permitido que un niño 
ciego mudo de nacencia, : 
por un grandioso milagro, 
aquesta carta leyera, 
la que con suma atención 
oyeron gentes diversas, 
y mandó Su Santidad 
que .esta carta se extendiera 
en la religión cristiana 
por que nos sirva de regla, 
Así, no perdamos tiempo, 
ya que el mismo Dios nos muestra 
el camino para ir 
a gozar de su presencia 
en la celestial Sión, 
que mi fe a todos desea. 


Otra carta, asimismo de procedencia celestial, es atribuida a la Vir- 
gen María, la cual llegó a manos de un misionero de Cuenca, llamado 
José Martinez Sánchez, durante la celebración del santo sacrificio de 
la misa en el balcón de la plaza de Murcia. La carta, versificada, está 
contenida en un romance narrativo del caso, que dice como sigue: 


Aparición del cielo. La carta que ha recibido don José Martínez Sán- 
chez, natural de Cuenca; padre misionero, estando celebrando la fe 
de Jesucristo en el balcón de la plaza de Murcia; dicha carta le fué 
entregada durante la Misión y Evangelio del severo castigo que Su 
Majestad tenía decretado para todo el género humano, y por ruegos 
de María Santísima ha detenido su brazo. 


Sagrada Virgen del Carmen, 
madre de Dios soberana, 
alcanzad de vuestro hijo 
me dé su auxilio encumbrado 
para poder explicar 
al católico cristiano 
vuestra grande aparición, 
declarando lo agraviado 
que se halla vuestro Hijo > 
con todo el género humano 


En este presente año 
muchas desgracias contamos 
con guerras y tempestades, 
la peste y otros contagios. 

Todos éstos son castigos 
que el Señor está enviando 
por la mala educación 
que a los hijos están dando. 

Nace el odio y la avaricia 
entre el joven y el anciano, 


nacen las desobediencias, 

murmuraciones y descaro; 
nace el amancebamiento, 

nace el no ser venerados 

los sagrados sacramentos 
y Jesús crucificado. 

Pues si todo esto nace 
de que el padre descuidado 
no cuida que el hijo sea 
cristianamente educado, 
¿qué podemos esperar 
de nuestro Dios irritado? 

Hará que el mundo tiemble, 
y el edificio desplomado 
caiga, y se abra la tierra, 
llamas de fuego brotando, 
y seamos en el abismo 
para siempre sepultados. 

A la enmienda, pécadores, 
que Jesús está irritado, 
que con fuego de cometas 
el mundo quería abrasarlo; 
si no fuera por la Virgen 
y el patrocinio sagrado, 
ya hubiéramos visto todos 
este fin tan desgraciado. 


Voy a confundir el mundo, 
no te empeñes, Madre amada; 
huracanes, terremotos, 
mucho fuego de los astros. 

¡Hijo de mi corazón !, 
“que me voy de tu compaña ; 
mira de los pecadores 
que con lágrimas me llaman, 
que, viniendo a tu presencia, 
muchos irán a las llamas 
del infierno sin remedio 
por la usura y la venganza. 


Ahí os dejo esa carta, 
recogedla y conservadla 
y leedla con buen cuidado; 
procura poner enmienda 
en todo cuanto os encargo. 
«Hijos míos muy amados, 
hoy justamente se encuentra 
mi buen Jesús agraviado, 
pues son muchas las ofensas 
con que le irrita el humano, 
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pues hoy su divina ley 
se observa por el contrario; 
hoy de pocos mi Hijo 
es querido y respetado, 
es.de muchos maldicientes 
malherido y blasfemado ; 
son muy pocos los que juran 
para bien de los cristianos; 
hay por ellos levantados 
que juran una y mil veces 
sin amor a mi Hijo amado; 
hoy las fiestas y los templos 
son de pocos visitados; 
en los bailes, en los lujos, 
en los toros y teatros, 
en despachos de bebidas 
y en mil vicios entregados, 
pasando los santos días 
dándole gusto al diablo. 
Hoy el padre por su hijo 
no se encuentra respetado, 
porque muchos les ofenden 
levantándoles la mano, 
sin recordar que su padre 
representa a Dios sagrado. 


Hoy en día el puñal 
se encuentra muy preparado 
para, por cualquier antojo, 
al prójimo asesinarlo ; 
hoy el sexto mandamiento 
se quebranta con descaro, 
hay mil amancebamientos, 
mal ejemplo al mundo dando ; 
en el hurto y en la usura 
hay muchos encenagados, 
quitándoles a los pobres 
el pan con sus propias manos; 
en fin, todas estas cosas 
se encierran en el pecado». 
Cuando le pedí a mi Hijo 
por todo el género humano 
y con mucha gravedad, 
mi Hijo me ha contestado: 
—¿Cómo queréis, Madre mía, 
tenga piedad del humano, 
si yo les dejé mis templos 
para su auxilio y amparo 
y les vuelven las espaldas 


y Po 
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sin vergúenza y con descaro? hechos mis ojos dos fuentes, 
Yo les dejé sacerdotes otra vez le he suplicado 

para que sean confesados, diciéndole: «¡Hijo querido !, 
les perdonen sus culpas, : por el tiempo que has estan 
y hoy se hallan despreciados, -en mi vientre virginal, 
Mi cuerpo y alma en la Hostia , te llevé con mucho agrado; 
les dejé para su amparo, por la leche que mamaste 
y son muchos los que niegan de estos pechos soberanos, 


que en ella estoy consagrado, 
En fin, yo les he enviado 

pestes, guerras, hambres, 

terremotos y contagios, 

mil señales en el cielo, 

y nada ha bastado ; 

ahora confundir pronto 

ya tengo determinado 

y qúe ponen en el abismo 


por los acerbos dolores 

que en la pasión he pasado, 
por los niños inocentes, 

que detengas el castigo 

que ya tenéis decretado, 

que yo propongo la enmienda 
por todo el género humano; 
una vez que le ofrecí 


para siempre sepultados. enmendar vuestros pecados, 
Y puesta y arrodillada quizá otra vez no pueda 
delante de mi Hijo amado, alcanzar lo que he alcanzado. 


El tema de la cólera aplacada por la intervención de María Santí- 
sima está muy difundido entre la literatura tradicional y se le encuen- 
tra cantado por la canción cuaresmal. La versión más corriente del - 
cancionero catalán presupone la irritación divina, debida a la poca ob- 
servancia de las prácticas religiosas cuaresmales, ante lo cual la Vir- 
gen María pide a su Hijo que desista de su empeño, prometiéndole la 
enmienda de sus yerros por parte de los hombres, los cuales el domin- 
go de Ramos confesarán y comulgarán. En las comarcas gerundenses, 
en la noche del sábado de Ramos, los mozos visitaban las casas de cam- 
po, colectando huevos al son de esta canción; colecta semejante a la 
del canto de las Caramelles, propia del sábado de Gloria. Esta canción 
figura también en el cancionero provenzal. 


También aparece este tema tratado en otros documentos de litera- 
tura popular atribuídos a Nuestra Señora bajo diferentes títulos y 
advocaciones. 


La carta del cielo más divulgada se la supone hallada en el Santo 
Sepulcro, en Jerusalén, y, según reza la documentación tradicional, 
fué- debida a Nuestro Señor Jesucristo en contestación a los deseos ma- 
nifestados por varias santas de conocer ciertos detalles relativos a la 
sagrada Pasión, los cuales refiere Jesús en su escrito. Las santas a 
quienes va dirigida varían un tanto según las copias o versiones de las 
cartas, al igual que el texto de ésta. Según reza la tradición, el. Sumo 
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Pontiñce posee una copia de esta carta, grabada en lámina de plata 
a . . " 
conservada en su oratorio particular. 
Conocemos cuatro versiones de esta epístola, impresas en Madrid, 
en Reus, en Elche y en Huesca. 


A. juzgar por su léxico, la catalana parece ser la más anti- 
gua. Dice así: : 


Copia de una oració que fow trobada en lo Sant Sepulcre de nostre 
Senyor Jesucrist en Jerusalem, la qual, Sa Santedat te sa copia en 


un oratori del Rey Felip Segon, y reclus ab una llantia de plata. La 
qual diu de aquesta manera : 


-_«Habent la Reina de Ungria Santa Isabel fet moltas y molt particu- 
lars oracions a nostre Senyor Jesucrist, y desitjant saber la millor cosa 
en la sua sagrada Pasió y mort; se li aparagué Cristo, y ab sa divina 
bosa li digué: «Has de saber, germana mia, lo seguent: los soldats 
que me prengueren foren cent y vuyt; los que me lligaren foren tres ; 
los executors treñta ; las empentas qu me donaren foren cent; las cay- 
gudes foren set vegadas hasta arribar a casa de Anás; me donaren 
cent y vuyt colps ab les mans en lo cap i pit; donárenme cent y cinch 
puntades de peu per aixecarme de terra; me donaren cent en las es- 
patllas; fui tirat de alt ab una soga; arrastrat per los cabells trenta y 
tres vegadas; doni trenta suspirs; fui arrastrat per la barba trenta ve- 
gadas; los assots que me donaren en la columna foren cinch mil sis 
cents y sexanta; en lo cap cinch feridas; en la Creu me donaren tres 
empentas mortalts: la gotas de sanch que vas derramá, foren tres mil, 
sis centas sexanta. Qualsevol que me resia tots los dias, per espay de 
deu anys, set Pare nostres, y set Ave Marías y set Glofia Patri fins a: 
cumplir lo número de gotas de sanch que derrami, los concedesch in- 
dulgencia plenaria y remissió de Purgatori; los concedesch que, si 
moren antes de cumplirse el número dels anys, serán com si haguessin 
cumplert dit número; concedesch que baixaré del cel a la terra per 
rébrer sa ánima en mos brassos; ab las de sos parents fins al quart 
grau; los concedeschs que quaranta dias abans de la sua mort veurán 
a ma Santísima Mare; qui portará sobre de ell aquesta oració será 
deslliurat del dimoni, y no morirá de mala mort repentinament; quant 
una dona anirá de part y tindrá sobre de ella esta oració, parirá sens 
perill.» ; 

Exemple. Succehí que anant un Capita a Barcelona trobá un home 
que tenia lo cap levat, lo qual los lladres lo habían posat en aquel infe- 
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lis estat, y li digué, per Deu, vagia a buscar lo Confessor mes cerca 
que trobia; Capitá y Confessor arribaren allí, y lo moribundo confessat 
que hagué morí; regonegueren lo seu cos, y trobaren sobre ell esta 
Oració.» 

He ahí las ediciones de Madrid, de Elche y de Huesca, respecti- 
vamente: 

«Carta del Santo Sepulcro de Nuestro Señor Jesucristo. Copia de 
una relación que fué hallada en el Santo Sepulcro de Nuestro Señor 
Jesucristo, y tiene Su Santidad en su oratorio, grabada con una lámi- 
na de plata, la cual dice así: 

«Habiendo Santa Isabel, reina de Hungría; Santa Matilde y Santa 
Brígida, hecho muchas y muy particulares oraciones a Dios Nuestro 
Señor, deseosas de. saber algunas circunstancias de su sagrada pasión 
y muerte dolorosisima, les reveló estas santísimas palabras : 

Sabed, queridas mías, cómo los soldados que me prendieron en el 
huerto de Getsemaní fueron cincuenta y ocho; los ejecutores de la sen- 
tencia, treinta y dos; los que me llevaron atado fueron tres; diéronme 
trescientas puñadas en la boca cuando me llevaban preso; desde el 
huerto hasta la casa de Anás me dieron siete fuertes empujones ; dié- 
ronme cinco mil seiscientos azotes en la columna; me escupieron en 
el rostro setenta y dos veces; hiciéronme en el cuerpo más de cien lla- 
gas, y en la cabeza más de cien agujeros; cuando iba al Calvario, caí 
tres veces con la cruz a cuestas; las gotas de sangre que derramé fue- 
ron treinta mil setecientas y ocho; estando clavado en la cruz, tenía 
la cara tan desfigurada, que apenas podía ser conocido. 

Todas las personas que rezaren con devoción siete Padrenuestros, 
siete Avemarías y siete Gloria Patri cada día por espacio de doce años, 
hasta cumplir el número de gotas de sangre que derramé, les concedo 
cinco gracias: la primera, indulgencia plenaria y remisión de todos 
sus pecados; la segunda, que será libre de las penas del Purgátorio, 
si muriese en gracia; la tercera, que, si muriese antes que cumpla el 
término de los doce años, será como si los hubiera cumplido entera- 
mente; la cuarta, que bajaré del cielo a la tierra a recibir su alma en 
mis brazos, para llevarla a la gloria eterna; y la quinta, que será como 
si fuera mártir que derrama la sangre por mí. 

Quien llevare esta relación consigo, será libre del demonio y no mo- 
rirá de mala muerte; y en la casa donde hubiere dicha relación no ha- 
brá visión alguna ni cosa triste; la mujer que estuviese de parto, tra- 
yéndola consigo con fe verdadera, parirá sin peligro; y, en resumen, a 
todo cristiano que devotamente la llevare en el pecho le guardaré de 
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rayos y centellas, incendios, ladrones, persecuciones injustas, trabajos 
y tribulaciones, y en la terrible hora de su muerte intercederá por él 
mi Madre Santísima.» 


Carta del cielo hallada en el Santo Sepulcro, con la sentencia de muerte 
de Nuestro Señor Jesucristo, dada por Poncio Pilato, y el día que 
murió, con las lágrimas y gotas de sangre que derramó por redimir- 
nos, con la dolorosa despedida de la Virgen Santísima. 


«Habiendo Santa Brígida y Santa Isabel, reina de Hungría, hecho 
muchas rogativas para saber de la pasión de Nuestro Señor Jesucristo, 
se les apareció este Señor y les dijo: «Hijas y queridas, los.soldados 
que me prendieron fueron 105; los que me llevaron a la casa de Anás y 
a la de Caifás, 52; los que me entregaron, 25; me dieron en la boca 
30 puñadas; empellones, 10; los que me dieron en casa de Anás y 
Caifás, 150 puntapiés ; los golpes que en el pecho me dieron fueron 28 ; 
en las espaldas, 80; los que me dieron en mi cabeza fueron 119 ; de la 
soga que llevaba al cuello tiraron 78 veces; 350 veces repelaron el ca- 
bello de mi cabeza; 70 veces tiraron de mi barba; me dieron amarra- 
do a la columna 5.670 azotes, de lo que me quedaron en mi cuerpo 
150 llagas y 1.600 agujeros; las caídas que di desde el huerto de Getse- 
maní hasta la casa de Anás fueron 74 con la cruz a cuestas di 3; en el 
discurso de mi pasión, 109 suspiros; llegué tres veces al tránsito de 
la muerte estándome azotando; la corona de espinas atravesó mi ca- 
beza con 100 puñadas; fuí arrastrado de los cabellos por tierra 27 ve- 
ces; fué cubierto mi corazón con 72 angustias; escupieron mi rostro 
78 veces; al clavarme las manos en la cruz, dieron 26 golpes y 26 al 
clavarme los pies; tuve en mi cuerpo 5.455 heridas entre grandes y 
pequeñas, sin las 1.000 de la cabeza; las gotas de sangre que derramé 
fueron 30.744; las lágrimas que derramé fueron 600.200; fueron ven- 
dados mis ojos para quitarme el placer de ver a mi madre; fué traspa- 
sado mi corazón con una lanza, donde fué el último suspiro.» 

Cualesquiera persona que rezare siete Padrenuestros y siete Ávema- 
rías con el Gloria Patri, por espacio de doce años, que es hasta cum- 
plir el número de las gotas de sangre que derramé en mi pasión, le 


prometo cinco gracias: 


1.2. El día que empezare la devoción, confesando y comulgando, le 
concedo indulgencia plenaria y remisión de todos sus pecados. 
2,2 Que será libre de las penas del Purgatorio. 


A 
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3, Que, si muriese antes de los doce :años, será lo mismo cue si 
los hubiese cumplido. : 

4.* Que bajaré del cielo a la tierra a recibir su aíma en mis brazos 
cuando fallezca. 

5,* Que cualesquiera persona que trajere esta oración no morirá de 
muerte repentina, y tendrá tanto mérito como si fuese a derramar su 
sangre entre infieles, y las mujeres que estuviesen de parto, parirán fe- 
lizmente trayéndola consigo. 

En la casa donde estuviere esta oración, no habrá desgracia algu- 
na, y Cuarenta días antes de su muerte bajará mi Madre a visitarle, 
pero ha de rezar lo dicho todos los días. 


Se aprobó por la Santa Inquisición, que en aquel tiempo existia, 
y el soberano Pontífice, en el día 5 de mayo de 1766.» 


Espiritual relación en la que por ella alcanzará el pecador total remi- 
sión de sus culpas y pecados, la cual se encontró en el Santo Sepul- 
cro de Nuestro Señor Jesucristo, por Santa Brígida y Santa Ma- 
tilde Reina, dando fin con el Padrenuestro y Avemaría glosados. 


«Mortales, escuchad, meditad y contemplad estas palabras siguien- 
tes, por las cuales os habla nuestro Dios humanado y al fin crucificado 
y muerto por vuestro amor ; dice Jesús: Pecadores, en el día de mi gran 
pasión por salvaros derramé yo por vosotros 3.778 gotas de sangre; 
así, pues, todos los que, humildes y fervorosos, devotamente y en mi 
gracia rezareis cada día siete Padrenuestros, siete Avemarías y siete 
Gloria Patri por espacio de doce años, hasta llegar a completar el nú- 
mero de las gotas de mi sangre, les concedo cinco gracias: primera, 
indulgencia plenaria y total remisión de sus culpas y pecados; segun- 
«da, que serán libres de las penas del Purgatorio; tercera, que, si mu- 
riesen antes de completar los doce años, se darán por cumplidos ; 
cuarta, que recibiré yo sus almas amorosamente en mis brazos al tiem- 
po de salir de la cárcel mortal de sus cuerpos, y juntas con todas las 
de sus parientes (si las hubiese en el Purgatorio) pasarán a la Gloria; 
quinta, que su muerte será tan dichosa como la de los mártires que die- 
fon su vida por mí.» 


Las «cartas del cielo», por su aplicación práctica, adquieren la cate- 


goría que caracteriza a las oraciones religiosas, participando de las 
particularidades que les son peculiares. 


Esta devoción es aún activa. La hemos hallado algunas veces en 
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nuestras búsquedas etnográficas, especialmente por las comarcas de 


Montserrat y del Campo de Tarragona. Una anciana de Reus, al 


go es- 
céptica, 


nos decía que el documento que nos ocupa proporcionaba a 
quienes lo llevaban siempre encima tantos bienes y favores como es- 
trellas tiene el cielo, como arenas tiene el mar y como hierbas crecen 
en la tierra; formas ponderativas que conocemos usadas con referen- 
cia a Otros impresos, y que probablemente debieron figurar en el enun- 
ciado de los favores obtenidos por la posesión de la carta del cielo en 
alguna edición que no nos es conocida. 


J. AmaDes 


Los talismanes y la patología medieval 


Se conocía con el nombre de talismanes los objetos, hechos de cual- 
quier material, a los que se atribuían propiedades benéficas o nocivas, 
que habian sido preparados mediante determinadas ceremonias, con 
la pretensión de infundir en ellos fuerzas procedentes de los astros, ims- 
cribiendo en los mismos determinadas figuras. Antes del siglo xt se 
distinguian de los amuletos, que gozarían de supuestas propiedades 
preventivas no debidas a fuerzas “astrales infundidas en ellos por arte 
humana, sino dependientes de otras fuerzas ocultas, inherentes a los 
elementos que las constituían y a las cualidades de los mismos. La 
teorización de las fuerzas ocultas que dentro de dicho siglo se llevó 
a cabo (con la participación relevante de Alberto Magno y Arnaldo 
de Vilanova), hizo deducir una y otra clase de fuerzas de los astros, 
con lo cual frecuentemente se borraron las diferencias entre amuletos 
y talismanes. ¡Así, en el siglo xv se pudieron calificar de talismanes 
amuletos como las «camisas maravillosas», que hacían invencible a 
quien las llevaba (por: lo cual estaba prohibido usarlas a los partici- 
pantes en un desafío), o el cuerno del unicornio y la piedra bezoar, 
dotadas de imaginarias propiedades antitóxicas. 

El empleo de talismanes es tan antiguo como la humanidad, puesto 
que, empequeñecido el hombre primitivo ante el avasallador espec- 
táculo de las fuerzas de la naturaleza, o bien atónito ante fenómenos 
inexplicab/es, intentó sojuzgarlos o ponerlos a su alcance, para bien 
o para mal, mediante determinadas fórmulas, manipulaciones y ritos, 
cuyo conjunto fué constituyendo una de las partes de la magia, la 
magia operativa (1). 


(1) Para la clasificación de las cuestiones de la magia véase: DeL Río (Martín), 
Disquisitionum magicarum libri ser (Maguncia 1612). : 

Es preciso tener en cuenta que si hoy, al pronunciar la palabra magia, se evoca 
inmediatamente la idea de fraude, en la antigiiedad y en la Edad Media la magia no 
era tan sólo superstición y ciencias ocultas, sino algo mucho más amplio, constituido 
por todos los procedimientots can que se pretendía averiguar los resortes que provocan 
los fenómenos naturales; por lo tanto, prácticamente era una mezcla de actitud ex- 


LOS TALISMANES Y LA PATOLOGÍA MEDIEVAL A 53 
La extrañeza que produce el ver que ideas tan peregrinas pudieron 
seguir siendo aceptadas en la ¡Antigúedad y la Edad Media por menta- 
lidades—por otra parte (la especulativa)—selectas, procede de olvidar 
que eran simples necesidades lógicas, derivadas de la cosmología co- 
múnmente admitida; por ello, procuramos informar brevemente de 
la misma, exponiendo sus principales aspectos: la teoría geocéntrica, 
la creencia en las fuerzas ocultas y en los «spiritus», a las que aña- 
diremos, como un apéndice, la mención de los invocadores de de- 
monios. 


La teoría geocéntrica—Partiendo de observaciones semejantes a 
la de la influencia del ciclo lunar en las mareas y en la menstruación 
femenina, a lo largo de los siglos fué integrándose una doctrina (re- 
cogida por Pitágoras y desarrollada más tarde por Ptolomeo am- 
pliamente en su Ouatripartitum) según la cual la tierra ocupaba en el 
Universo una posición central respecto a un conjunto de esferas con- 
céntricas por las que discurrían los astros, planetas y estrellas, los 
cuales influian directamente o por sus posiciones relativas todo. lo que 
acontecia en la Tierra, ya fuera o no referido al hombre. Así decían 
que los astros podían provocar o impedir fenómenos meteorológicos, 
favorecer o estropear las cosechas y los negocios, causar o curar en- 
fermedades, etc., y contra sus influjos maléficos o como vehículos de 
su poder se empleaban talismanes elaborados con materiales elegidos 
-y en el momento astrológicamente adecuado. 


Las fuergas ocultas. —Otra noción que se ha hallado difundida 
entre todos los pueblos primitivos y de la antigúedad era la de la exis- 
tencia de relaciones invisibles que entre los objetos inertes se reali- 
zaban mediante emanaciones de fuerzas ocultas en los mismos (sim- 
patía). Plinio, que en su Historia Natural recogió el saber y las 
supersticiones populares de la Roma de su tiempo, se expresaba acerca 


perimental y de técnica. La diferencia—fundamental desde luego—entre el antiguo 
mago y el moderno experimentador o el técnico consistía en que, al paso que el 
mago, en se petulancia,. creía que podía forzar a las fuerzas naturales para que 
actuaran a su antojo, el moderno experimentador o el técnico saben que deben limi- 
tarse a dejarlas actuar libremente, siéndole permitido tan sólo variar las condiciones 
causales, para ver si se obtienen variaciones paralelas en los efectos. Pero lo cierto 
es que las modernas ciencias físico-químicas surgieron del amasijo de observaciones 
verdaderas y pseudo-observaciones de los antiguos «experimentadores» o—cuando me- 
nos—de los que siguieron el camino abierto por los mismos. La ciencia actual se 
inició por tanteo y corrección de errores, como un ciego tantea con su bastón si el 
camino que debe seguir se halla libre de obstáculos. 


Y, 
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de la simpatia en los siguientes términos (2): «Explicaré la paz y la 
guerra naturales, los odios y las enemistades de las cosas sordas e 
insensibles, hechas todas para el hombre; maravilloso concurso al que 
los griegos han denominado simpatía, y en el cual se ven (siendo el agua 
'y el fuego el principio de todas las cosas) el agua apagar el fuego, el 
sol devorarla, la luna producirla, y estos dos astros eclipsarse mutua- 


mente: donde se ve—descendiendo de estas alturas—al imán atraer. 


“al hierro, otra piedra rechazarlo ; el diamante (alegría de la opulencia, 
refractario e invencible por todas las violencias) romperse por la acción 
de la sangre del macho cabrío y otras maravillas, de las cuales habla- 
remos.en su lugar, parecidas o aún mayores». 

Esta simpatía se atribuyó en principio por los griegos a la proporción 
de los cuatro elementos (agua, fuego, tierra y aire) que constituían los 
objetos y a la de sus correspondientes cualidades; pero a medida que 
fué concretándose la teoría geocéntrica, se fué extendiendo la idea de que 
aquellas proporciones y aquellas fuerzas (como, en general, todo fenó- 
meno terrestre) eran influenciadas por los astros; así se constituyó la 
astrología, que fué. aceptada, con diferencias de matiz, por todos los 
medievales. En su universal aceptación, únicamente distinguió a los or- 
todoxos de los heteredoxos, el que los primeros defendieron siempre que 
la influencia astral no era indefectible en la fijación del destino humano, 
puesto que existía el libre albedrío. 


Suele situarse en las antiguas civilizaciones de Caldea, Egipto o la 


India el punto de partida histórico de esta pseudo ciencia, desde donde 
pasaría a Persia, Arabia, Israel, Grecia y Roma. A la caída del Imperio 
romano confluyeron en Alejandría las culturas de los pueblos del me- 
diano y próximo Oriente y las de Grecia y Roma, cuya mezcla más 
adelante recogieron y difundieron los árabes con sus conquistas. Una 
de las fuentes más utilizadas por la especulación medieval acerca de 
das fuerzas ocultas fué el árabe Costa ben Luqa, que vivió en el si- 
glo 1x y cuyo De physicis ligaturis tradujo Arnaldo de Vilanova en el si- 
glo x111. Ambos autores llaman proprietas a la fuerza oculta, la cual 
era incomprensible por su sutilidad, añadiendo Arnaldo en Repetitio 
super canonis vita brewis y en alguna otra obra, como el Speculum o 
Introductionum medicinalium, que únicamente podía ser conocida por 
experimento o por revelación. Por lo demás, estos y los restantes es- 
tudiosos medievales estaban firmemente persuadidos de que la proprietas 
0 fuerza oculta procedía de los astros, de los cuales irradiaba en la 


0 


(2) PLini0, Historia Natural, 1. XX, c. 1. 
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forma que había esquematizado primero el alejandrino Plotino, des- 
pués el árabe del siglo 1x Al Kindi—que escribió un trabajo acerca de 
la propagación de los rayos de las estrellas—, y del cual lo recogieron: 
Robert Grosseteste y el franciscano inglés Roger Bacon, contempo- 
ráneos de Arnaldo. Según la formulación de Bacon, cada agente daba 
lugar a especies en todas direcciones, en virtud desefectos sucesivos ; 
esta doctrina (que ha sido equiparada a la moderna teoría ondulatoria 
de la luz y el sonido) era aplicada por el franciscano inglés a la ra- 
diación de la luz solar, a la discusión de las leyes geométricas de la 
reflexión y la refracción lumínicas y a la influencia astral, dibujando 
diagramas alusivos a la misma. En virtud de estas fuerzas ocultas, los 
cuerpos naturales podían influir favorablemente o desfavorablemente 
en otros seres, por contacto o a distancia, y uno de los vehículos em- 
pleados con este objeto o para defenderse de los perjudiciales eran los 
talismanes. 

Los «spiritus».—Otra creencia que desde la civilización egipcia había 
informado la especulación acerca de los fenómenos biológicos era la 
que suponia que con el aire inspirado penetraba en el cuerpo un prin- 
cipio vital o neuwma o spiritus. La evolución experimentada por esta 
creencia a través de los siglos y su elaboración—especialmente merced 
a la escuela neumática romana y a Galeno—condujo a establecer que, 
una vez dicho neuma primitivo era asimilado por el neuwma innato, se 
distribuia—pasando por los vasos sanguíneos—en tres clases de spiri- 
tus: los spiritus naturales, que residían en-el hígado; los spiritus vi- 
tales, que se alojaban en el corazón, y los spiritus animales, residentes 
en el cerebro (3). Lo que los autores antiguos indicaban al escribir 
spiritus era, indudablemente, un cuerpo gaseoso (4); pero en la ver- 
sión que dieron los' árabes de la fisiología galénica se manifestaron 
dos posiciones: una la de Avicena y sus múltiples seguidores, que 
confundieron spiritus con fuerzas (5); otra—en nuestra opinión más 
correcta—, que es la que consignaba ¡Costa ben Luqga y con él muchos 
«experimentalistas», distinguía literalmente entre almas y spiritus, al 


(3) 1£l significado de la palabra animal, como derivado de anima, se prestaba 
a muchas confusiones. En realidad, anima expresaba un concepto aristotélico  sinó- 
nimo de vida y distinto del de alma inmortal; por ende, animal representaba vivo 
o en movimiento. Por esto el libro aristotélico De anima no es—como pudiera pa- 
recer—un libro de psicología, sino un tratado de fisiología general. 

(4) Gareno, Opera omnia: De utilitate respirationis (Jano Cornario, Venecia 
1544), vol. VI. 

(5) AvicEna, Canon. Gerardo de Cremona, trad. (Venecia 1544), Juncta, 1. 1, 
fen. I, doctrina 6. 


56 A, CARDONER PLANAS 


decir que el último es un cuerpo sutil, a diferencia del alma, que es 
incorpórea ; con cuya distinción ya señalaban los peligros que podría 
acarrear aquella confusión de conceptos. 

El papel presuntamente desempeñado por los spiritus en la vida de 
relación era muy importante en la Edad Media, puesto que se creía 
que por los ojos de los seres vivos salian sus espíritus animales, los 
cuales, según el poder anímico o inspirado por la maldad del que los 
emitía, podían dañar a los demás o, cuando menos, influirles. Así, 
uno de los 219 artículos o proposiciones de «ciencia experimental» ela- 
borados por Siger de Brabante, que en 1277 condenó Esteban, obispo 
de París, decia que un hechicero—únicamente con la vista—podía ha- 
cer caer un camello dentro de un hoyo, proposición reproducida en el 
Conciliator de Pedro de Abano (escrito en 1303), Differentia, 135 (6), 
y hacia el final de la Edad Media, el «filósofo experimentalista» o 
mago español Enrique de Villena todavía escribió su Libro. del aoja- 
miento o fascinología (7), que trata de la misma posibilidad de causar 
daño mediante spiritus que salen de los ojos del fascinador. Una de 
las muchas maneras de proteger contra la fascinación era el empleo 
de talismanes preventivos. 


APÉNDICE 


Los invocadores de demonios.—Las ideas expuestas hasta aquí eran 
aceptadas por el consenso unánimé medieval; en cambio, la posibili- 
dad de invocar los demonios como seres intermediarios entre Dios y 
el hombre y someterlos a la voluntad humana sólo lo era por pocos. 
Esta creencia sincera o fingida—que de todo habria— era, natural- 
mente, rechazada por la Iglesia, para la cual los demonios únicamente 
pueden efectuar lo que Dios les permite Los practicantes de los 
ritos neoplatónicos utilizados para ejecutar aquellos designios, em- 
pleaban determinados libros, como los apócrifos Liber sacer, o sacra- 
tus, o juratus, y Ars notoria, atribuidos a Salomón, que contenían 
invocaciones, oraciones mágicas y figuras místicas, procurando mez- 
clarlos con ceremonias imitadas de las religiosas. En el apogeo del 
prestigio de Avicena, en el siglo xv y comienzo del xvr, en que cul- 


(6) THornDike (Lyun), A History of magic and experimental Science, t. 11, 
página 710. : 

(7) CorarzLO (EmiLi0), D. Enrique de Villena, Su vida y obras (Madrid, Riva- 
deneyra, 1896). 
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minó la confusión entre alma, por un lado, y anima y spiritus, por 
otro, y al calor de luchas religiosas, la credulidad en la invocación de 
demonios dió lugar a grandes errores y terribles persecuciones. Para 
precaverse o para luchar contra el mal causado gracias a la ayuda 
demoníaca, eran empleados asimismo los talismanes. 


Al lado de la patología humoral, que era la que presidía la ac- 
tuación de los médicos medievales (con enfermedades por alteración 
cuantitativa o cualitativa de uno de los cuatro humores o de sus res- 
pectivas cualidades), con algunos detalles del mecanicismo asclepidiano 
(como en las enfermedades por «opilación») y de la escuela neumática 
(como en la doctrina de las causas de fiebre), se creía que existían 
otras enfermedades por ingestión de sustancias no idóneas para el 
organismo y por corrupción del aire inspirado. Eran estas dos últimas 
clases de enfermedades las que se suponía que en algunos casos po- 
drían ser debidas 'a los astros, bien directamente, bien por mediación 
de las fuerzas ocultas en determinados objetos; pero aceptaban que 
podían ser también debidas a los spiritus de algún sujeto mal inten- 
cionado o a los maleficios de algún hechicero ayudado por compla- 
cientes entes demoníacos, Para hacer inabordable a las m'smas a un 
sujeto y para hacer favorable el proceso de aquellas dolencias, en 
caso de presentarse, se empleaban los talismanes. 

Estos objetos deben ser considerados, por consiguiente, como el 
resultado de la evolución de los «amuletos» por superposición de la 
creencia en la influencia astral a la de las propiedades ocultas en las 
piedras y metales. ] 


Los «LAPIDARIOS» NO ASTROLÓGICOS 


El antecedente de los talismanes fueron las piedras o metales sin 
figuras grabadas, a los que se consideraba portadores de propiedades 
ocultas y maravillosas sin relación con los astros. Su empleo es anti- 
quísimo, y su versión culta en la Edad Media se concretó a dos clases 
de obras, en las que se describían el punto de procedencia y las pro- 
piedades visibles y-ocultas de los minerales, a las que se denominó 
genéricamente lapidarios. 

Los lapidarios de la primera clase derivaban directamente de fuen- 
tes paganas, como la Materia médica, de Dioscórides, y la Historia 
Natural, de Plinio el Viejo, y a través de las mismas, de un texto más 
antiguo de Teofrasto. Eran de este género, por ejemplo, el libro XVI 
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de las Etimologías, de San Isidoro de Sevilla (De lapidibus et metallis), 
y el Liber lapidum seu de gemmis, escrito a finales del siglo xr por 
Marbod, obispo de Rennes (8), en el último de los cuales se describen 
sesenta y una piedras con nombres de indudable ascendencia griega, 
mencionando la adivinación, las ligaduras alrededor de un miembro 
y la suspensión de piedras del cuello como procedimientos mágicos, 
pero donde no se habla de constelaciones ni de otro planeta que la. 
Luna al describir la piedra 26 (Silenita). De este «lapidario» de Mar- 
bod consideramos derivado por su contenido el que menciona Thorn- 
dike (9), incluido en un dietario de Stephanus Arlandi (personaje que 
en 5 de noviembre de 1319 era vicecanciller de Montpellier (10), con- 
tenido en el MS. latino 1331 de la Vaticana Palentina. También debe 
incluirse en este grupo de «lapidarios» no astrológicos de origen pa- 
gano directo. el cuarto libro (De lapidibus), incluido en el Physica sive 
Subtilitatum diversarum naturarum creaturarum, libri novem, escrito 
por Hildegarda, abadesa de Bingen, en el siglo x11 (11), en el que - 
se describen las propiedades de:26 piedras, así como los escritos de 
Vicente de Beauvais y otros recopiladores o enciclopedistas europeos 
del siglo x111. El denominador común de este primer grupo de «lapi- 
darios» exentos de astrología es el de referirse a un número bastante 
elevado de piedras y atribuir sus peculiares propiedades a origen 
divino, 

Fué probablemente un proceso de depuración y selección—a tra- 
vés de un tamiz cristiano-judio—de los anteriores «lapidarios» lo que 


dió lugar a los del segundo grupo, en los que únicamente se descri- 
bian 12 piedras, que se relacionaban con los cimientos de Jerusalén, 
según la descripción del Apocalipsis, o con las 12 tribus de Israel, 
según el Exodo. Dicha filiación estaría ilustrada por el MS. número 28 
de la Biblioteca episcopal de Vich, donde, según Gudiol (12), figura un De 
lapidibus (seguramente el isidoriano), precedido de una exposición de 
las doce piedras referidas a Jerusalén (cives caelestis patria regi), que 
a su vez se halla a continuación de un Apocalipsis comentado por el 
Beato Ambrosio. Esta segunda clase de «lapidariosp no astrológicos 
siguió teniendo aceptación a pesar de la introducción entre las clases 
cultas medievales de descripciones de las propiedades de los minerales 


(S) Mine, Patrología latina, vol. CLXXI. 

(9 — — Arch. of Medical History, vol. VII, núm. 2, marzo 1936, p. 147. 
(10) Cartulaire de l'Université de Montpellier (Ricard frores, 1890), t. 1. p. 236. 
(11) MrcNx, Patrología latina, 197. ; 


(12) GunrioL, Butlletí Bibliot. Catal.. VI, p. 95. 
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deducidas de los astros. Así lo demuestra el MS. del siglo xv conser- 


“vado en la Biblioteca de la Universidad de Valencia, del que dió pri- 


mero una referencia Rodrigo Pertegás (13), que más tarde fué des- 
crito por el P. March (14) y, finalmente, publicado y comentado por 
D. L. Faraudo (15). 


Los «LAPIDARIOS» ASTROLÓGICOS Y LOS LIBROS DE TALISMANES 


Ya hemos expuesto antes que esta clase de «lapidarios» debían ser 
considerados como el resultado de la incorporación de la interpreta- 
ción astrológica a la antigua creencia en las propiedades ocultas de las 
piedras. La versión seudocientífica de esta incorporación alcanzó su 
plenitud en Oriente, especialmente en Alejandría, y los vehículos de 
su propagación a Europa fueron los árabes, cuyas obras fueron tra- 
ducidas principalmente en los siglos x11 y xr. Notable teorizador de 
la fuerza astral contenida en las sustancias minerales fué ¡Alberto Mag- 
no, que en su Mineralium, después de revisar las opiniones de otros . 
autores, como Marbod y Costa ben Luqa, manifestaba que el poder 
oculto de las piedras era debido a la «forma específica» que le comu- 
nicabáan los cuerpos estelares, poder que podía acrecentarse grabando 
en ellas imágenes adecuadas en el momento astrológicamente favora- 
ble (16). (Añadia que las que presentaban los signos de -las constela- 


ciones Aries, Leo o Sagitario servían para hacer conseguir a sus po- 


seedores talento, influencia y honores, librándoles de fiebres, hidrope- 
sía y parálisis, al paso que las que ostentaban los signos de Géminis, 
Libra o »Acuario inducirían a la amistad, la justicia y la observancia 
de las leyes, al mismo tiempo que enfriarían los humores excesivamente 
calientes.) En términos parecidos, pero más escolásticos, se expresa- 
ba, a finales del mismo siglo x111, Pedro de Abano, cuando decía que 
las cualidades ocultas de las cosas no podían venir de las cualidades y 
naturaleza de los elementos que los constituyen, puesto que nada actúa 
más allá de su misma especie, concluyendo que venían de los astros (17). 

Los lapidarios astrológicos y de talismanes presuponían la admisión 


(13) Roprico Pertecás (Papeles en Bibl. Central de Barcelona, núm, 8). 

(14) Marcm, S. J. (Y. J. M3), Butlletá Bibliot, Cat. 1925, vol. VI. 

(15) Feraupo DE Saint GERMAIN (L.): «Bol. de la R. Ac. de B. Letras de Bar- 
celona», vol. XVIIT (1945). 

(16) ALrerTo Mano, Mineralium, 1. 11, t. 1. 

(17) Pero DE ABANO, Conciliator, diff. 60 y diff. 101. 
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de las influencias atribuidas a cada constelación y cada planeta por la 
edades están consignadas en los cua- 
dros 1 (para las actividades sociales) y 11 (para las funciones y órganos 


astrología general, Dichas propi 


del cuerpo humano). 
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Cuadro 1 


Aries- ... 


ROSS do Ne sara 
Géminis 

Cáncer 

Leo 

Virgo ... 

bras 

A A O O 
Sagitario ... 

Capricornio 

Acuario 

Piscis 


En el libro de Abu-l-Aysh 


Aries ::: 
Tauro 
Géminis 
Cáncer 
Leo 

Virgo 
bra” >... 
Escorpio 
Sagitario ;.. 
Capricornio 
Acuario 
Piscis 


( 


DTO DS - OA a Ba A la 


LIO AA AO A 
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AN A 


— Mercurio. 
de las riquezas. 


Casa de la vida 
»)) 

de los hermanos — Luna. 

de los parientes. 

de los hijos — Venus. 

de la salud — Marte. 

del matrimonio. 


» 


e 


de la muerte. 

de la religión — Sol. 

de las dignidades. 

de la amistad — Júpiter. 
de las 


(correspondencia con planetas): 


Marte. 
Venus. 
Mercurio. 


Sol. 
Venus. 


Júpiter. 
Saturno. 


Júpiter 


uadro 11 


cabeza. 
Cerebro y brazo derecho. 
Hiel y genitales. 

Pulmón y pierna derecha. 
Hígado y estómago. 
Riñones y brazo izquierdo. 
Bazo y pierna izquierda 


Corazón y 


enemistades — Saturno. 
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AN Cabeza. 
O A nn Cuello. 
Géminis .. Brazos y espaldas 
Canter Fa: Tórax y corazón. 
¡Leo Estómago. 
Virgo Vientre. 
LEA IS EL O ME Riñones y nalgas. 
Escorpio Genitales. 
SA O Muslos. 
Capricornio ... Rodillas. 
e A A Pantorrillas. 
AS IO AE A ld Pies. 


Otro factor que tenia en cuenta la astrología, y del cual se hallaba 
una fiel transcripción en los lapidarios astrológicos, era la posición re- 
lativa de cada planeta y cada constelación respecto a los demás del 
Universo. 

Precisamente estos libros (los lapidarios astrológicos) no son otra 
cosa que inventarios o catálogos de las relaciones para nosotros ima- 
ginarias—pero ciertas para los medievales—entre las diversas posicio- 
nes absolutas y relativas que puede tener cada astro o cada constela- 
ción y las propiedades de las piedras. 

De los lapidarios astrológicos, en los que las piedras son descritas 
según la fuerza o «virtud» que reciben de los astros, se pasaba insen- 
siblemente a los libros de talismanes, en los que son descritas asimismo : 
las figuras que se graban o dibujan en un objeto mineral, o de piedra, 
o de cualquier otro material, para facilitar o hacer propicia precisamen- 
te la incorporación de aquella fuerza astral. La diferencia entre los 
libros de una y otra clase consiste en que, en los lapidarios astrológi- 
cos, las figuras representadas son de constelaciones, mientras que, en 
los libros de talismanes, el texto relaciona las piedras con los “astros, 
pero las figuras carecen de todo contenido lógico referente a estos úl 
timos. 

En España existe un ido manuscrito, conservado en la Br 
blioteca de El Escorial, en el que se encuentran textos de ambas cla- 
ses. Se trata del Libro de las formas e de las ymagenes que son en los 
cielos e de las verdades e de las obras que salen dellos en los cuerpos. 
que son en dyuso del cielo de la luna, que mandó componer de los li- 
bros de los filósofos antiguos el mucho alto e onrado don Alfomso 
amador de sciencias e de saberes (18). El plan expuesto al comienzo 


(18) Edición facsímil (Madrid 1881). 
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de la obra indica que el deseo .de su patrocinador era elaborar una vasta 
enciclopedia de todo lo que se había escrito acerca de estas cuestiones. 
Dicha enciclopedia' había de constar de once lapidarios astroló- 
gicos o de talismanes, cuyos respectivos autores eran los siguientes: 
1.2, Abu-l-Aysh; 2. Timtim; 3.2, Pythagoras; 4.” Yluz; 5.*”, Belye- 
nus (Sarton lo identifica con «Apolonios (19) e Yluz; 6.”, Plinio y Belye- 


e Hat 


nus; 7.” Utarid (Utarid ibn Muhammad, de la primera mitad de si- Al 


glo 1x, según Sarton); 8.”, Raziel (Ibn abi--Rijal, de la primera mitad 
del siglo xr, según Sarton); 9.” Yaqut ; 10.*, Ali, y 11.”, anónimo. De es- 
tos once lapidarios que debía contener la obra, según el plan original, 
tan sólo se ha conservado en el aludido manuscrito el primero, el de 
Abu-1-Aysh; pero a continuación del mismo se encuentra otro (el de 
Mohamed Aben Quich), «no mencionado en el referido índice. 

El lapidario de Abu-1-Aysh fué traducido de caldeo, según el pró- 
logo, por un árabe de aquel nombre que vivía en la corte de Alfonso X 
el Sabio; Judah ben Moses (el menor), médico judío, y el presbítero 
García Pérez lo tradujeron del árabe al castellano por orden del rey, 
terminando su traducción en 1250. 


Este libro está dividido en tres partes, de las cuales la primera es 
un lapidario astrológico, y las dos últimas, libros de talismanes. La 
primera trata de «las figuras que se fazen en las piedras por los tre- 
zientos e sesenta grados de la octava esfera», la de las estrellas fijas. 
Esta primera parte del libro de Abu-HAysh contiene 12 círculos, cada 
uno correspondiente a una constelación del Zodíaco, cuyo signo está 
representado en su centro, rodeado de 30 divisiones o grados, en cada 


uno de los cuales, a su vez, está figurada una constelación no zodia- 


cal (fig. 1); de las diversas estrellas que integran cada una de esta 
segunda clase de constelaciones, una corresponde a cada grado y tam- 
bién a una piedra. De esto resulta que alguna de las constelaciones no 
zodiacales están repetidas. Así, por ejemplo, el grado 27 de Aries corres- 
ponde a la piedra lubi, influida por la estrella que está en la mano 
izquierda de Perseo; y el grado 30 corresponde a la piedra annoratir, 
que Se suponía recibía su fuerza de las dos estrellas que se hallan en 
la cabeza de Algol, de la constelación de Perseo (fig. 2). (La piedra 
lub3, reducida a polvo y mezclada con agua, la utilizaban porque de- 
cian que hacía juntar los cueros y cerrar las llagas ; suspendida al cuello, 
creían que impedía el parto prematuro. La piedra annoratir la emplea- 
ban, mezclada con aleohol, para reforzar los ojos, y reducida a polvo, 


(19) Sarton, Introduction to the History of Science, t. TI, part. II, p. 887. 
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y 
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para limpiar los dientes). En total se describen en esta primera parte 
del lapidario de Abu-l-Aysh trescientas sesenta piedras o metales, cu- 


- yos nombres están escritos en caldeo y cuyas figuras correspondientes 


están dibujadas en el manuscrito. : 
La segunda parte del mismo lapidario enumera «las fazes de los 
signos» ; en realidad contiene las figuras que pueden grabarse o dibu- 
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jarse para recabar la influencia solar en cada signo del Zodíaco, ayu- 
dado por uno o varios planetas; es, por consiguiente, un auténtico 
catálogo de talismanes, y en éste los nombres de los minerales están 
escritos en árabe. Carece de interés desde el punto de vista médico, 
porque los talismanes descritos en esta parte se refieren única y exclu- 
sivamente a actividades sociales, 

La tercera parte del lapidario de Abu-1-Aysh (que también tenía que 
ser un catálogo de talismanes) no tiene dibujadas las figuras corres- 
pondientes; en este libro se antepone la influencia de los planetas a 
la de las estrellas, y los nombres de los minerales están asimismo es- 
critos en árabe. En esta parte del lapidario están descritos diversos 
talismanes de aplicación médica. Así, en el folio 103 vuelto, al hablar 
de la piedra cornelina, que estaría influida por el Sol, manifiesta que, 
si en la primera hora del viernes (estando el Sol en Aries) se grababan 
en un ejemplar de color amarillo de dicha piedra unas letras (que no 
están dibujadas en el libro), y con este sello se sellaba bolo arménico 
amasado con agua de lluvia, y si esta agua se daba a beber a un enfermo 
con fiebre y le frotaban el cuerpo con esta agua, se conseguiría su cu- 
ración. También dice (hablando en el folio 106 vuelto) de la misma pie- 
dra cornelina en la hora de Venus, que, colocando aquella piedra col- 
gada sobre el estómago o bebiendo agua que hubiese estado en con- 
tacto con la misma, se vería desaparecer todo dolor de aquella víscera ; 
la figura que conciliaba la fuerza astral era, según el texto, una cabeza 
de cebra y encima una cabeza de mosca. Era también un talismán de 
uso terapéutico el descrito al tratar de la piedra bezahar, patrocinada 
por Venus, ayudado por las constelaciones Tauro, Leo, Escorpio y 
Acuario ; el talismán se confeccionaba grabando en dicha piedra una 
figura de escorpión, y si entonces daban a beber agua con la que hu- 
biesen lavado la piedra a alguien a quien hubiera picado un escorpión, 
sencuratia.:' 

Por lo que respecta al lapidario de Mohamed Aben Quich (véase 
pág. 58), se ocupa de las virtudes de las pidras «según la constellation 
en que son criadas e otrossi de la forma que reciben en su crianca». En 
este libro, los nombres de las piedras están en griego y son enumera- 
das por orden alfabético; pero tampoco se dibujaron las correspon- 
dientes figuras. La letra también es del siglo x111, pero de otra mano. 

Otra notable obra española relacionada con esta materia sería el 
De sigillis, escrito por Arnaldo de Vilanova en el mismo siglo XIII, 
en el que se describe la manera de preparar doce sellos con los signos 
de las doce constelaciones del Zodíaco; pero su autenticidad no está 
plenamente establecida, 


y 
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El cuadro de Marte (confeccio- 


Cuadro de Júpiter (con- - nado con plancha de hierro): 


El cuadro de Sa- feccionado con plancha 
turno (confeccio- de plata): . 11 | 29 719 3 
nado con plancha AE e . -p E 
de plomo): A TO 41 191-9518: 1516 
AE E E E Lazos Lis 91 |.9: 
E RR A a is 
e | 7 54 to) 10.08 10-15 18:b4 414 16:99 
e ios IS Ta] a 
l l 4 l 1 a] 


El cuadrado del Sol tenía seis filas de números (confeccionado con 
plancha de oro), | 

El de Venus tenía siete filas de números y estaba confeccionado con 
plancha de cobre, 

Los de Mercurio y la Luna tenían ocho y nueve filas, respectiva- 
mente, construyéndOse con estaño o plata. ; 

De estas «tablillas» derivaron los denominados «sellos» con figuras 
geométricas. 

En otros. talismanes se grababan los signos zodiacales, o los de los 
planetas, o de otras constelaciones; los de las fases de la Luna, de las 
horas, de espiritus. buenos (a los que denominaban «inteligencias»), 
de espíritus malignos («demonios»), o bien salmos, animales y otras 
figuras convencionales de evidente ascendencia mística y neoplatónica. 

Seguidamente incluimos un cuadro con los nombres de las figuras 
que Se grababan con más frecuencia en los talismanes. 

Con frecuencia las piedras o metales empleados como talismanes 
eran montadas en sortijas, con las cuales se obsequiaban—y a veces 
pretendían dañarse—personas encumbradas ; según Thorndike (20), Ale- 
jandro de Tralles (médico bizantino del siglo vi) extendió la costum- 
bre de prepararlos con fines preventivos o terapéuticos. Ya antes del 
incremento -de la astrología en el siglo xrrr, Santa Hildegarda, en su 
Subtilitates..., preconizaba que un ojo del pez copprea, montado en un 
anillo de oro o de plata, despertaba un espíritu apocado. Arnaldo de 
Vilanova preparó una sortija con la figura de un león y una inscrip- 


(20) THORNDIKE, A History of magic experimental Science (New York, Mac- 
millan, 1923), t. I, p. 582. 
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XXIV. «De los tres movimientos desuso que significan: tres canviamientos dysuso- 
en tierra». 

XXV. «De como devos entender en la ymágen las quatro naturas segund en 
el omme». 

XXVI. «Del explanamiento que dixo en su prólogo de las cosas e de la quantia 

de las ymágenes e de otras cosas». 

XXVII. «Del castigamiento de Aly en la fin del libro». 


De este y otros libros se deduce que el confeccionador de talisma- 
nes necesitaba poseer: 


a) El material para construirlo (metal, piedra, piel, pergamino o 
papel), 

b) Conocer los signos planetarios y estelares, 

c) Ciertas fórmulas y ritos. 


d) Tiempo o momento adecuado (hora planetaria), con cuyo obje- 
to era indispensable saber la hora propicia a cada planeta (que es va-. 
riable), y para lo cual existían tablas adecuadas. 


El operador se colocaba en una habitación silenciosa, orientada ha- 
cia el este, no adornada (para no distraerse) más que con un signo de 
Salomón (estrella de seis puntas) trazado en-la pared. 


En dicha habitación debía tener una mesa sólida, una silla, un plato 
«de hierro o bronce, crisoles de arcilla para fundir metales, horno o 
instalación de fundición, platos de arcilla para apagar los metales fun- 
didos, agua, buriles de grabados, un circulo y una regla: a previsión, 
tiralíneas, pinceles y colores a la acuarela (para que el que no supiera 
fundir metales pudiera dibujar y pintar las figuras). 

Trabajaban en las primeras horas de la mañana. 


Los metales fundidos eran agitados al mismo tiempo que recitaban 
sus fórmulas para infundirles las fuerzas astrales. 


Una vez terminado el talismán, se envolvía en seda de determinado 
color y—j¡detalle importante!-—no había que hablar del mismo. 


Un tipo de talismanes sencillos eran los denominados «cuadros pla- 
netarios», dentro de los cuales se disponian números en fila, de tal 


manera que, sumados horizontal, vertical y diagonalmente, dieran la 
misma cantidad. Ejemplo: 


e AS 


y 
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CONFECCIÓN DE LOS TALISMANES 


En el índice de los lapidarios de Alfonso el Sabio figura con el nú- 
mero 10 un libro de (Aly, de cuyo texto no se contiene en el volumen 
conservado en El Escorial otra cosa que_su título, que es como sigue: 
«Aquí comiencan los capítulos de la dezena parte que fabla de cómo 
se deven labrar e entallar las piedras e de otras reglas que a mester 
en esta sciencia segund que dice Aly e a en ella XXVIT capítulos.» 


Su correspondiente índice se halla en el folio 13, y es tal como a 
continuación se expresa: y 


XVI. 


XXI 
XXIIT. 
XXILT. 


(Es el del prólogo del libro.) 

«De la manera de labrar las piedras preciosas». 

«De las piedras que non les faze mengua atempramento». 
«De que manera deve fazer el que quiere entallar». 

«De la manera de la obra del entallador». 

«Del castigamiento de Aly al entallador». 

«De la oración que debe rezar el entallador». 


' «De las horas quando debes labrar; en cada partida de la ymagen». 


«De los doze departimientos del entallador». 

«De la significación de los signos en los miembros e en las partidas del 
cuerpo (v. cuadro Il). 

«De noticia que debe saber de las XII cosas» (v. cuadro 1). 

«De las XXVIII mansiones de la Luna». 

«De la natura en tierra e de los sostechos sobre las piedras». 

«De la vertud de las piedras según sus entallamientos». 

«Del despartimiento de las partes e de la masculinitat e de la misa de 
las ymágenes e de las partes de los signos e de las horas e de la forma 
e del abito de las ymágenes. 

«De la concordia de los sabios en las sazones de los tiempos e qual pla- 
neta a poderio en cada un miembro de los sentidos que son de la 
cabesca». 

«De los dichos de Hermes sobrel poder de los planetas en las ymágenes». 

«De los planetas qual es mascio e qual fembra e cuanto te deves appareiar 
al hora del fondir e quando as de comenzar e la oracion que as de 
dezir». 

«Es el alv escoro de los libros de Hermes sobre la división de las cuatro 
naturas desuso e dyuso e de su acordamiento». 

«Del departimiento de las naturas e de las quarenta e ocho formas desuso 
e del tornamiento de las estrellas fixas del logar dod fueron e de los 
otros movimientos del cielo e de las coniunciones de los planetas». 

«De las naturas de las formas septentrionales» 

«De las naturas de los signos». 

«De las naturas de las formas meridionales». 
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ción mágica contra la litiasis renal, para el papa Bonifacio VIII, y su- 
ze sobrino : Juan Blasi. poseía: siete; figuras de león: en oro. y once en cobre 
para aplicarlos con el mismo objeto a'otros enfermos (21). Juan I de - 
Aragón, que se distinguió por su fe. en los poderes sobrenaturales, 
siendo todavia infante heredero del trono, envió a mosén Lope de 
Gurrea, que cuidaba a la prometida del infante, enferma de disentería, 
en Beziers, un anillo de esta clase (22). Habla también de las propie- 
dades sobrenaturales de la piedra de una sortija un escrito de 1380 que 
se halla en un «capbreu» de Berenguer ca Torre, arch. del R. Patrimo- 
nio, clase 6.?, A, núm. 27. 


Bob» 08: A, CARDONER PLANAS z 


OBUACIG E pa + Colaborador del Centro de Estudios de Etnología - 
A Peninsular, Sección de Barcelona ..—_: 


Barcelona, 31 de diciembre de 1953. 


1 “Verriek (Ras) Des sur Arnaud de y en cuve Brill (Leydén 1947), p. 37. 
“o “ÍA. Co JA Reg 1738, fol, 43 yo eo e e 


Reminiscencias de la judería sefardí del cercano 
Oriente 


Don Ramón Menéndez Pidal, en su Romancero hispánico, incluye 
romances hispánicos antiguos, ya perdidos en España, pero conservados 
casi intactos hasta la fecha entre los sefardíes del Oriente próximo y 
Marruecos ; los conservados entre los de esta última zona, más numero- 
sos por la mayor proximidad al país de origen. Presentan estos roman- 
ces distintas variantes, según la región ibérica de su procedencia y 
según la judería en que se han conservado. Además de Menéndez Pidal, 
otros investigadores, como Rodolfo Gil, Manrique de Lara y Larrea 
Palacín han recogido cientos de aquellos romances, habiendo, por lo 
tanto, entre todos, cubierto completamente el terreno. Una de las co- 
lecciones más numerosas es la formada por Larrea Palacín con más de 
quinientos romances, recogidos entre los sefardies de Marruecos, y 
publicada con el título de Romances de Tetuán, Otra interesante co- 
lección, debida al mismo investigador, es la titulada Canciones rituales 
Ilhispano-judías. 

Alberto Hemsi, gran compositor y musicólogo, profesor en el Con- 
servatorio de Alejandría, también trasladó al pentagrama, con arreglo 
para piano, romances y cantigas recogidos fielmente de boca de sus 
correligionarios en Rodas, Salónica y Esmirna, hace apenas tres déca- 
das. Sus cinco cuadernos de Coplas sefardies son conocidos y aprecia- 
dos en España, Hispanoamérica y Oriente próximo. Estas coplas 
han sido difundidas por concertistas y por algunas emisoras de radio 
españolas e hispanoamericanas, y merecen ser conocidas por todos 
los estudiosos y amantes de nuestro folklore, La colección tiene un 
prefacio de D. José Subirá, quien, entre Otras cosas, dice lo siguiente : 


«Se llevaron consigo—los judíos—un tesoro musical que, perdido 
en buena parte entre nosotros, se conserva muy puro en el seno de 
la comunidad sefardí. Este tesoro literario- musical en forma de can- 
ciones y romances había sido tan popular en la Península por los 
tiempos de Juan de la Encina como lo pueden ser hoy aún, no obs- 
tante el demoledor influjo de los perniciosos bailes exóticos contem- 
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poráneos, la muñeira en Galicia, el zortcico en Vasconia,. la jota en 
Aragón, la sardana en Cataluña, las albaes en Valencia, las ruedas 
en Burgos, las parrandas en Murcia, o las eranadinas, rondeñas y 
sevillanas en Andalucía.» 


kk ox 


Aunque lego .en la materia, tengo grabados en la memoria frag- 
mentos de cantigas romances (imposible recordarlas integramente) que 
cantaban las «mozicas del barrio» y las viejas desdentadas ; recuerdo 
mejor las que yo acompañaba con mi laúd a mi abuela y a mi madre. 
De nuestros «tañedores» profesionales, recuerdo especialmente a un 
viejo que tocaba el violín y a su mujer, que le acompañaba con el pan- - 
dero; cantaban y tocaban, sin saberlo, villancicos de la vieja España. 


Recojo algunas de estas cantigas y romances -a continuación, por- 
que, a pesar de su forma fragmentaria, pueden ofrecer alguna variante 
de interés. - 


4 De LA ÉPOCA DE LA PRE-EXPOSICIÓN 
Serena de mar no canta, ... Y por las altas mares 
ni canta ni cantará, traen a la niña, envuelta 
sino aquel mancebico en el oro y la pedrería. 
que lo mandasteis matar, 
A 
JENECAR 
—¿Por qué lloras, blanca niña? 
Malaña tripa de madre ¿Por qué lloras, blanca flor? 
que tanta hija parió; —Lloro por vos, caballero, 
parió siete hijas hembras, que vos vais y me dexáis. 
sin ningún hijo varón. : Me dexáis chica y muchacha, 
Saltó la más chica de ellas chiquita y de poca edad... 
a Ae Vo 
(Para decirle que iría a guerrear Por una bella doncella 
vestida de hombre, y el padre le yo fuí engañado ; 
contesta:) 


yo la vide a la su puerta 
oro filando. 
-—¿Dónde metes los tus pechos? 


—Dentro del jibón, señor. AR 
—¿Y dónde metes las tus colas? (ca- 

[bellera) Cuando yo enfermí de amores, 
—Dertro del «cauc», señor... triste dormía yo; 


con dolores los mis huesos 
ds y ansias en mi corazón. 
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Como es sabido, huyeron «marranos» a Turquía hasta mediados del 
siglo xvIIr. E indudablemente llevaron romances más modernos, que can 
tán los sefardies y los españoles de hoy. TE 18 

Esta cantiga la oí en Rodas casi exactamente ¡gual que en Asturias: E 


A orilla de una fuente 
una zagala vi; 
al ruido del agua 
yo los pasos le seguí, 
y oí una voz que dezía: 
- ¡Ay de mí, ay de mí, ay de mí! 
Cuando la vi solica, 
le -declarí mi amor, 
y en su cara bonita 
_ tres besos le. di. 
_Entonces dixo la niña: 


—Ótros tres, otros tres, que son seis. 


_Me acuerdo de unas peteneras, 


Al despedirme, de ella, 
un abrazo me dió, 
y entonces suspirando me decía: 


¿“—No: te olvides de mí... 


XK Xk 


Gerineldo, Gerineldo, 


mi camarefo pulido, 


¡quién te tuviera esta noche 

tres horas a tu albedrío ! 
Como só vuestro criado, 

vos queréis burlar conmigo... 


cantadas todavía en Rodas y 


en Esmirna, que seguramente fueron traidas por fugitivos de España 
siglo y medio después de la expulsión, porque son idénticas en música. 
y letra a las que se cantan hoy en Andalucía: 


Dame la mano, palomba, 

, Para subir a tu nido...; 
maldicha que durme sola 

y no viene a dormir conmigo 


TERR 


A la una yo nací, 
a las dos me bautizaron, 
a las tres tomí una novia, 
a las cuatro me casaron. 


CAN 


Lo moreno lo hizo el Deó, 
lo blanco lo hizo el platero. 
¡Biva la gente morena, 

que por lo moreno muero! 


* * * 


Dime, niña, de dónde vienes, 
que te quero conocer; E 
dime si tienes amante, 
no me habré de perder. 


>. A 


El clavel que tú me dates (diste) 
en el día de la Asunción, 


no es clavel, sino .clavo, 
que calava mi corazón. 


E E $ 


Madre, madre, que me matan, 
y no me dexan vivir; 
son dos ojos asesinos 
los ojos de esta mujer. 


X X +» 


Señor alcalde mayor, : ind 
no prenda usted a los ladrones, 
que tiene usted una hija, 
niña de mi corazón, 
que se roba corazones. 


ERE 


Irme quero, la mi madre, 
por estos mundos, 
yo me iré, ¡ay, yo me iré !; 
la hierba de los campos 
por pan me la comeré, 
y las lágrimas de los mis ojos 
por agua me las beberé. 


* * > 
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E Abridme galanica, que ya va amane- : Mi padre está durmiendo, 

> [cer ; a ver si s'echará; 

] abrid y. a gozarnos el lindo amor, amatalde la candelica, 

2, que la noche no duermo pensando en por si se dormirá. 

; [vos. : 


Esta cantiga se cantaba en las bodas para ensalzar la hermosura: 
de la novia: 


Ansi dize la nuestra novia: ¡ Ay, mis campos espaciosos !, 
—¿Cómo se llama la cavesa? ¡Biva la novia con el novio !... 
—Esto no se llama cavesa, 
sino toronja de toronjal. E 

7 (Coro) —¡Ay, mi toronja de toronjal! Morenica a mí me llaman... 


¡ Ay, mis campos espaciosos ! Yo blanca nací, 


¡ Biva la novia con el novio! el sol del enverano 
a mí me hizo ansi. 


E : —Morenica y graciosica sois. 
Ansi dize la muestra novia: y 


—¿Cómo se llaman los cabellos? 


al Morenica a mí me llama 
—Esto no se llama cavellos, - 3 


e: hijo del Rey. 
Si otra vez me llama, 
yo me iré con él. 


sino briles de lavrar. 


(Coro) :—| Ay, -mis briles de labrar ! —Morenica y graciosica sois... 
¡ Ay, mi toronja de toronjal ! a 
¡ Ay, mis campos espaciosos ! ; ES 


¡Biva la novia con el novio! 


. Durme, durme, hermoza doncella, 


,Ansí dize la nuestra novia: durme, durme, sin ansio ni dolor, 
—¿Cómo se llama la frente? he aquí tu esclavo que tanto desa 
—Esto no se llama frente, * ver tu sueño con grande pasión. 


sino espada reluziente. 
Yo no durmo ni noche ni día, 


(Coro) —¡ Ay, mi espada reluziente ! BOE ti, joya, mi linda dama; . 
¡ Ay, mis briles de labrar siente, joya, al son de mi guitarra ;. 
¡ Ay, mi toronja de toronjal ! siente, joya, mis males can.ar. 
¡ Ay, mis campos espaciosos ! Yo no durmo ni noche ni día, .. 
“¡Biva la novia con el novio! por ti, joya, mi linda dama. 

X Y > 


Ansí dize la nuestra novia: 


—¿Cómo se llaman las cejas? Mi amor se fué a la guerra, 
—Esto no' se llama cejas, no sé is aboltará: 
sino arco de tirar. ¡AA Así biva el capitán, 

, 'qte me diga la verdad. 
(Coro) —¡ Ay, mi arco de tirar! | 'Mi amor se fué a la guerra, 
¡Ay, mi espada reluziente !, no sé si aboltará... 
¡ Ay, mis briles de labrar !,* ] Si abolta y. si no abolta, 


¡Ay, mi toronja de toronjal!, siempre mi amor será... 
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CANTIGAS DE LA PRE-EXPULSIÓN 


Cuando yo me voy a morir, ' Alli te contaré mis penas, 
en la tumba voy a escribir que te metas a llorar. — 
que la «melden» (lean) y que lloren, de 
que el amor me truxo aquí. 

' *o*Ro% Una tarde del verano 
por tu puerta yo pas; 

Vamos para la orilla, la culebra de tu hermana 
la orilla de la mar. me salió a maldezir. 


Esta se cantaba y bailaba a la vez como un «garrotín: 


Nica, a lunica quero yo. Esta montaña de enfrente 
Nica, a lunica quero yo; se enciende y va quemando. 
si no me'la dan, Allí perdí al mi amor, 
con cuchillo me doy yo; m'asento y voy llorando. 


si no me la dan, 


con cuchillo me doy yo. F , 1 
» Un baile de mñas 


AA , e 
—¿Cómo se da la bueltecica ? 


: * —Ansina, ansina, se da la bueltecica. 
Fuir me quero de Salonique, 


—¿Y cómo se hace el buen guiar? 
por no ver más manzillas. 


—Ansina, ansina se hace el buen guiar... 
Mancebicos mueren de amor, 


muchachas de «tiquía». 


Una cantiga de despedida empezaba así: 


Quedad, quedad, quedavos en bonhora, 
quedad, quedad, que ya me vo, 


» 
Chapeo blanco vistes tú , ips 
: que aquí dexo el mi tino... 


y veleto de viaje 
para que s'enamore el capitán 


y te lleve de balde. y Para las paridas cantaban: 


Ya viene el parido 
con sus combidados... 
Clavelina blanca yo ensembri 
en medio de los aires, 


para que pase el mi amor 
y me dé buenas tardes. 


+ e 


Sultana, sal a la ventana, 
por ti, sultana y galana..., 
matar me matas, mira que me matas... 


A 

Tres hermanicas eran, — tres hermanicas son, 
las dos están casadas, — la chica en perdición. 
El padre, que lo supo, — a Rodes la embió; 
en medio de los aires, — castillos le fraguó. 
Ventanas le hizo altas — para que mo suba varón. 
Varones que lo saben, — a nadar ya se echan. 
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Al son de los tres chorricos, — la niña se durmió. 
Por alli pasó un caballero, — tres besicos le dió; 
Uno de cara a cara, — otro de corazón. 

En el besico de al cavo, — la niña se durmió... 


Canción de cuna: 


Dúrmete, mi alma; dúrmete, mi vida, 
que tu padre viene con mucha alegría, 
nueva amiga, nuevo amor... 

Abreme tú, mi alma; ábreme, mi vida, 
que estó en la yelada y la serenada. 


Nueva amiga, nuevo amor... 
Dúrmete, mi alma... 


RSE 


Cuando que lavre 
este lindo bastidor, 
marido, así bivaís vos. 


_mándanos al Pastor neheman (fiel) 


CANTOS RELIGIOSOS DE LOS SEFARDÍES DEL ORIENTE PRÓXIMO 


El cante ritual sefardí es tan distinto del de los asquenasitas, que 
ambos no se pueden comparar mi confundir. Por ejemplo, el Kal m- 
dré, que oí cantar, es ni más ni menos una saeta andaluza. No sé si 
España la tomó de los árabes o de los sefardies. Entre un Kal nidré 
y otro hay tanga diferencia como entre una malagueña y un aria de ópe- 
ra. Eñ el cal (sinagoga) aragonés, el cal portugués, el cal de Hevrá, 
etcétera, todos los sábados daban conciertos de cantes religiosos, lla- 


-mados pismonim, en coro y solos, por los cantaores maftirim. Asis- 


tían, además de mucha gente que no era religiosa, algunos gentiles. 
Algunos pismonim son malagueñas, otros granadinas. Los hay que 
semejan a las soleares, y hasta bulerías. Cuando yo asistía a menudo 


a la Ópera flamenca en España, creía oír, no solamente los viejos 


romances nuestros, sino también a nuestros maftirim. 

Recuerdo algunos cantos religiosos, no rituales, que cantaban las 
familias en sus cortijos o chozas blancas. 

Uno empezaba así, la última palabra de cada verso, en hebreo: 


—¿Onde vas ir, a Hebrón? 
—A ziarar a Rebí Shimón... 


Vos que sois Padre rahman (piadoso) 


para que sea el buen siman (señal) 


ao paras todo Torpel Quen supiese y entendiese, 


alavar al, Deó quijiese. 

Uno, ¿quen sabe? 

Uno es el Criador. 

Baruj u Baruj Shemó (bendito El, y ala- 
[bado su nombre) 


Otro: . 


O Deó (Dios) alto 
con su gracia 
mándanos mucha ganancia 
a nos y a todo Israel, etc 


Quen supiese y entendiese, 
alabar al Deó quisiese. 
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—¿Dos quen sabe? dos Moshé y Arón, 

—Dos Moshé y Arón, IT 'uno es el Criador,” 

Uno es el Criador, E - Baruj u Baruj Shemó. 


Baruj u Baruj Shemó, 


- Quen supiese y entendiese, 


Quen supiese y entendiese, alabar al Deó quisiese: 
alabar al Deó quisiese: Cuatro ¿quen sabe? 
Mes ¿quen Sabe urvsal ne Cuatro madres de Israel, 


Tres nuestros padres .son, ( tres nuestros padres son, etc. 
De esta forma encadenada se continúan los números sucesivos : 


Cinco libros de la ley, ES + E Seis días sin el Shabat, 
cuatro madres de Israel, etc. Er cinco libros de la ley, ete. 


Siete dias de la semana, 
seis «días (sin; el: Shabat, etc. 


y Termina con el doce: 


¡Las doce tribus de Israel. 


La primera noche de la Pascua florida, después de la cena seder, can- 
tan en coro la canción de El Cabríitico: : S 


E 


—Un cabritico que lo mercó mi padre, Y vino-el agua, y amató 

por dos levanim, por dos levanim. al fuego, que quemó el palo... y 
Vino el gato y se comió al cabritico, . - 
que lo mercó mi padre, 

por dos levanim. 

E ; 


Y vino el buey y se 
bevió el agua, que amató 


el fuego, que quemó el palo”. 
¿«Yovino-el perro y mordió al gato y A 


que se comió al cabritico; que lo mercó. 


[mi padre Y vino el «shojet» y 
an | mató al buey, que se bebió 
Y vino el palo y «jarvó» (pegó) oo CaEaS q o ES 


perro, que mordió al gato 


que se comió el cabritico... Y vino el «malaj amavet» 


0 : (el angel de la muerte) 
Y vino el fuego 'y quemó el palo, y sel llevó: al shojet, 
que jarvó al perro, que mordió al gato... que mató al 2 


El gran maftir -o. RRA de romances D. Isaac Algaze, oriundo 
de Esmirna, hoy residente en el Uruguay, conocido como «el Cana- 
rio», por su magnífica voz, pasó por Nueva York allá por el año 1940. 
Visitó el Círculo Español una noche que yo me encontraba allí de 
tertulia con amigos andaluces y aragoneses. Le pidieron que cantará 


paid 194% 
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REMINISCENCIAS DE LA JUDERÍA SEFARDÍ DEL CERCANO ORIENTE 7 


cantigas de la judería. Entonó algunas, y tanto se emocionaron y le: 


“aplaudieron los asistentes, que tuvo que seguir cantando durante ho: 
Tas. Algunos contertulios juraban que era «cante flamenco», Otros re; 
conocían unas jotas. El entusiasmo fué tal, que llovían los sombreros. 


_Algaze cantaba como lo hacian en España los reyes del «cante jondo», 


«el Pena», «el Mochuelo» y Chacón, a los que no pueden superar, ni 
siquiera 1gualar, los «niños» de hoy. Las modulaciones típicas, de 
legítimo estilo, muy difíciles de producir, brotaban de la garganta 
de Algaze como si hubiera nacido en Triana en vez de en Esmirna. 
Lástima que todos estos tesoros, conservados fielmente durante si- 


glos, como dije antes, tiendan-a perderse gradualmente. Dentro de 
algunas décadas habrán desaparecido por completo. Los sefardíes que 


volvieron a España y los de Hispanoamérica se confunden con las 
poblaciones. Los hijos y nietos de los sefardies que todavía viven 
en el Oriente próximo, que son los más tenaces guardianes de la tra- 


dición hispánica, empiezan ahora a asimilarse con sus compatriotas 


por la fuerza de las circunstancias. 


José M. EsTRUGO . 


> 


A 


j 4 


Posible origen y significado de los principales motivos 


decorativos y de los signos de propiedad usados por 


los pastores pirenaicos 


NOTA PRELIMINAR 


Sin proponernos estudiar y comparar a fondo los adornos pastori- 
les actuales con los motivos decorativos del arte mobiliar y rupestre pri- 
mitivo, así como con el arte antiguo en general y moderno, nos vemos 
tentados, eso sí, a llamar la atención sobre algunos signos prehistóri- 
cos, medievales y modernos, muy afines a los principales motivos orna- 
mentales de los objetos producidos por los pastores pirenaicos; en 
muchos casos no solamente hallamos paralelos en el trazado, sino in- 
cluso en la técnica de ejecución de los mismos. ¿Será coincidencia de 
la concepción artística de aquellos pueblos primitivos y de los pueblos 
de alma sencilla de hoy como son nuestros pastores antañones?... ¿O 
bien se trata de un patrimonio artístico común, con sentido mágico o 
mítico, difícil de interpretar al cabo de tantos milenios, a pesar de las 
conjeturas y de las hipótesis que se han formulado en torno de aquel 
arte prehistórico y prerromano, transmitido hasta mosotros, por pura 
imaginación imitativa, desconociendo su valor primitivo, por el pue- 
blo rústico y pastoril universal contemporáneo ? 

Hoy por hoy y sin más ni más, no podemos negar la posibilidad 
de que estos motivos decorativos pueden haberse inspirado, en parte, 
en el arte suntuario histórico, como se dice en general. Pero si estu- 
diáramos a fondo a este gran-pueblo nómada y trashumante que du- 
rante siglos ha vivido conduciendo los rebaños, valiéndose a sí mismo 
de los productos de su ganado (leche, pieles, cueros, huesos, tendo- 
nes, lana, pelo, carne, etc.), su riqueza principal, casi aislado de la de- 
más sociedad humana, con muchos ejemplos y vestigios actuales (va- 
queiros de alzada en “Asturias y norte de León, puebio nómada letón 
en. el norte de Europa, tribus tibetanas en el Himalaya, etc.), casi po- 


Y 
> 
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dríamos contestar afirmativamente a la segunda pregunta. Pues su in- 
dumentaria tradicional, sus enseres característicos de cuerno y de ma- 
Cera de producción propia, sus industrias características de la madera, 
cuerno, piel, leche, etc., como su curanderismo lleno de prácticas mági-, 
zas y Supersticiosas, sus narraciones y creencias míticas y deslumbra- 
doras y Sus costumbres y características psicológicas en general, todo 
denota unos vestigios tradicionales de una cultura muy primitiva, com- 
parable a la de nuestros antiguos y remotos antepasados. 

No es ésta la primera vez que nos ocupamos de este interesante 
tema, puesto que ya lo iniciamos el año 1938, en D'art popular palla- 
rés; lo seguimos progresivamente el 1947, en la obra inédita El arte 
de los pastores pirenaicos; el 1948 dimos un resumen en la obra L'art 
popular decoratiu a Catalunya, y el 1953 lo continuamos en la mono- 
grafía El arte popular español a través del Museo de Industrias y Artes 
Populares de Barcelona. Pero si en estas obras se dedican unos co- 
mentarios o un capítulo, en alguna de ellas, a estudiar el origen de los 
temas decorativos del arte popular, en esta ocasión nos ocupamos con- 
cretamente de ellos de forma poco común hasta la fecha, intentando 
contestar nuestra segunda pregunta formulada anteriormente, que repe- 
timos aquí: Los motivos de trazado geométrico que nos ofrece el arte 
decorativo moderno, ¿nos han sido perpetuados por la tradición artisti- 
ca desde los lejanos tiempos de la infancia de la humanidad, o bien han 
sido copiados por los artífices modernos -del arte suntuario medieval, 
como a menudo se dice y se cree” 

Intentar aclarar esta cuestión ha sido el motivo de este laborioso 
trabajo. Aunque el tema se hace extensivo a todo el arte popular, he- 
mos tomado como ejemplo el de los pastores pirenaicos, por ser mejor 
conocido de nosotros; y por ser, el de los pastores, un estamento so- 
cial más conservador y celoso de sus tradiciones que lodos los demás. 

Para realizar esta labor nos hemos servido principalmente de las 
notas recogidas in situ, y hemos estudiado detenidamente los múltiples 
objetos y sus temas ornamentales, adquiridos durante nuestros viajes 
etnográficos pirenaicos efectuados durante los veranos de 1940, 41, 42, 
43, 45, 46 y 48, para instalar y nutrir las instalaciones del Museo de 
Etnografía Nacional, dentro de la «Sección de Etnografía» del de 
Industrias y Artes Populares («Pueblo Español») de Barcelona, mu- 
cho más que de la bibliografía. Ya que, en este aspecto del arte po- 
pular, en España, si excluímos mis trabajos que anteceden, casi no 
existe : 

El pueblo pastoril, el gran pueblo de la antigúedad remota, que con 
los vaivenes nómadas en pos de sus rebaños adquirió una cultura muy 
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superior a la de otros grupos humanos de vida sedentaria, nos ha per- 
petuado,* más que ninguna otra clase. social, las tradiciones primitivas 
sin muchas modificaciones. Puesto que todos los objetos y recipientes 
de Iuadera, de corteza, de cuerno y de piel de elaboración pastoril que 
podemos admirar en los Museos etnológicos nacionales y extranjeros, 
no con más que supervivencias arcaizantes del primitivo ajuar domés- 


tico; así como las prendas de piel y de madera confeccionadas por los 


pastores para vestirse y calzarse nos perpetúan el traje primitivo. Los 


adornos tan bellamente esculpidos en sus trabajos manuales, así como ' 


las marcas de propiedad de sus rebaños, según nos Eran los etnó- 
logos, tienen un origen mítico. Tanto las creencias, ritos y costumbres 
pastoriles que hemos intentado estudiar en El Pirineo español, y mas 
aún en La vida pastoral al Pallars (obra inédita), en Ritos arcaicos pas: 
toriles...., en Els pastors i la música y en Instrumentos músicos de ela- 


boración infantil y pastoril, etc., no son más que supervivencias cu'tu- 


rales primitivas heredadas y conservadas, hasta época reciente, por 
nuestros pastores. Lo mismo pudo ocurrir con su gran afición a tra- 
bajar la madera, el cuerno y el hueso, ya que su uso se remonta a los 
lejanos tiempos cuaternarios. Pues fué de estos tres materiales, junto con 
la piedra, de los que primeramente se sirvió el hombre para-elaborar sus 
primeros enseres domésticos, útiles de caza y pesca, armas, etc. (cuen- 
cos de madera, punzones, arpones, bastones, azagayas, arcos y flechas, 
hachas, amuletos, etc.) que la arqueología prehistórica nos ha dado a 
conocer.. Y después de fabricar, el hombre prehistórico, su pobre ajuar 
y utillaje doméstico y de trabajo, ya con fines artísticos, ya con fines 
mágicos, los adornó con más o menos gusto artístico, grabando inci- 
SOS o pequeños relieves, Según Piette, fué entonces que el hombre em- 
pezó a dar forma, modelar y esculpir, con sus toscos instrumentos de 


sílex, ya con cuerno, ya con hueso, pequeños fetiches o figuras de an- * 


tepasados; pues el arte escultórico, anterior a las pinturas, nace pre- 
cisamente de un sentimiento religioso. «Se inician imágenes de los ante- 
pasados, que se consideran como receptáculos permanentes de los espí- 
ritus, y muestran (como a arte) una rigurosa estilización y un sor- 
prendente simbo!ismo.» 

Pues bien, según creo, y vamos a intentar demostrarlo, este arte 
tradicional del grabado en incisos y excisos y relieves escultóricos, 
como embrionario del arte erudito actual y la afición a la talla y adorno 
de la madera, nos ha legado de aquellas pretéritas y lejanas civiliza- 
ciones el pueblo de cultura rudimentaria y sencilla, llena de'creencias 
supersticiosas, como son los pueblos pastores en general. Y no tan 
sólo los pastores de nuestro Pirineo, sino que encontramos las mismas 


Lám. I.—Realizaciones pastoriles ribagorzanas y pallaresas (Huesca y Lérida). Parte 
superior y centro: garrots de liar el vencejo de las gavillas. De izquierda a derecha, 
por la parte inferior: torteras de hilar con el huso; palillos de hacer calceta y pun- 
zón de bordar, botones de boj, marcadores para adornar las tortas de la fiesta 
mayor, castañuelas, cerillero y cucharas de uso pastoril. Centro inferior: rosteres 
o punzones propios para sujetar la rosta o cacho de tocino frito encima del pan 
de la merienda, los guardianes de ganado en general. (Museo de Etnografía Na- 
cional.) 


ILám. II.—Realizaciones en boj de todos 1 


OS grupos pastoriles pirenaicos. Parte iz- 
quierda de arriba a abajo: palillos de hacer calceta adquiridos en Gistaín, Bara- 
guás (Huesca), Ribagorza y Pallars, respectivamente; seis botoneros, de Baraguás, 
y una nuestra de botones de hilo de lino, tejidos con ellos, en Ansó. Parte central: 
dos ruecas de manzanica y cruz amul 


eto para los tejados, de Baraguás; marcadores 
de tortas del Pallars y de la Ribagorza; torteras, del Pallars y de la Ribagorza, y 
cascanueces, del Ripollés (Gerona). Parte izquierda: pulgaretas de Baraguás y cas- 
tañuelas de Castanesa (Huesca), Taúll, Bellanos y Sarroca de Bellera (Lérida); tres 
gansets de zurrón de pastor, de Soils y Las Paúles (Huesca), y cucharas de pastor, 


de Taúll, Ansó (Huesca) e Isaba (Navarra). (Museo de Etnografía Nacional.) 
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aficiones (a trabajar la madera y elaborar diversos trabajos artístico- 
manuales), desde tiempo inmemorial, en todos los pueblos pastores de 
la vieja Europa, así como en las tribus más primitivas de Oceanía. Y 
de un modo sorprendente en los papúas de Nueva Guinea. E incluso, 
todos los motivos ornamentales de raigambre tradicional, según nos 
informa la etnografía comparativa, tienen un mismo paralelo no sola- 
mente en todos los pueblos pastores de Europa, sino también en los 
cazadores de Oceanía, tal como veremos. Pueblos estos últimos que 
aún llevan una vida comparable a la de los hombres prehistóricos de 
Europa. 

El hecho de que todo el arte popular de esta clase tenga un cierto 
paralelismo, no es, seguramente, por pura casualidad, como algunos 
creen; pues, según suposiciones de eminentes etnógrafos, los motivos 
reproducidos sobre distintos monumentos y objetos de arte, que en la: 
misma forma se hallan en otras comarcas de Europa, sobre todo, po- 
drían ser supervivencias del arte prehistórico (o protohistórico) traído 
a nuestra Peninsula por las invasiones de los pueblos nómadas pastores. 

Tampoco nos: debe extrañar mucho que este arte pastoril se en- 
cuentre preferentemente en poblados eminentemente montañosos de 
Europa; por ejemplo, en los Alpes, en la gran cordillera Pirenaica, así 
como en otras cordilleras y montañas de la península Ibérica, con pre- 
ferencia al llano. Este hecho no tiene nada de particular; pues las 
viejas montañas del Universo han servido en todos los tiempos como 
refugio (noble misión la suya) a los indígenas, al ser invadido su país 
y ser perseguidos por los invasores. De este modo, cada nueva invasión 
ha traído nuevos pobladores, y, por lo tanto, nuevas culturas, a los 
recónditos valles montañeses. Las comunicaciones difíciles con el llano 
y otros factores de Orden económico y social han sido el motivo de que 
se hayan perpetuado alli, como fosilizados, una cantidad enorme de 
costumbres y hechos etnólogo-etnográfico-folklóricos y lingiísticos que 
presentan un gran interés. 


1. LOS MOTIVOS DECORATIVOS 


Los motivos que decoran las producciones pastoriles estudiadas, al- 
gunas de ellas reproducidas en los gráficos que ilustran estas páginas, 
como representativas de esta rama del arte popular pirenaico, pueden 
agruparse en cinco grandes temas o grupos, a saber: 
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-. L..: Figuraciones geométricas. 

11. Temas florales. 

I1l... Figuraciones zoológicas y humanas. 
IV. Temas varios. | 


GRUPO I.—Corresponden a este grupo los puntos, rayitas, líneas que- 
. bradas en zig-zag, diente de sierra, triangulitos, meandros, cruces di- 
versas, circulos, espirales, etc., dentro del estilo tradicional arcaico ; 
rosetones de varias hojas O radios, hélices (o svásticas curvilíneas 
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Fig. 1.—Parte decorativa .de diversos collares. de macho cabrio y de carnero, reálíi- 
zados en madera de pino por los pastores pallareses: 1, de Son del Pino; 2 y 5, de 
Ll , 
Ya]. DS Ae a JAS ¿ a EN > 
Bellanos; 3, collar de perrillo, de Areo, y 4, fragmento de collar, de Las Iglesias. 
(Museo de Etnografía Nacional.) 


Lám. III, foto 1.—Zumbos, collares de madera de pino, de Castanesa del Ri. 
y p y 
pollés, respectivamente. (Museo de Etnografía Nacional.) 


Lám. III, foto 2.—Collares y cencerros de vaca, del Valle de Arán, y collar y cen- 
cerro de macho cabrío trashumante (centro), de Alós (Lérida). (Museo de Etnografía 
Nacional.) 


Lám. 1V.—Llave de collar realizada en boj, adquirida en Baraguás, procedente del 
Valle de Tena (Huesca). (Museo de Etnografía Nacional.) 
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multirrayadas), estrellas, etc., dentro del estilo tradicional evolucio- 


nado. Estos motivos son los preferentes en todos los valles pirenaicos. 


Siguen luego los círculos y otros motivos derivados del compás, así 
como de la rectilinea en general, trazados según la fantasía del artífice, 
dentro del estilo geométrico moderno, en muchos casos de gran efecto 
decorativo. : 

Los motivos del primer estilo los hallamos empleados, casi siempre, 
como orlas de adorno en los bordes de los collares, torteras, mangos 
de cuchara, saleros, etc., así como para orlar el contorno de diversos 
rosetones, formando diversas y vistosas combinaciones, tal como puede 
verse en las fotos y dibujos que incluímos ; mientras que los del segundo 
estilo, de modo general, más bien sirven de motivo central para decorar 
los mismos objetos citados, así como los fondos de las queseras. Pero 
en el Pirineo aragonés (Baraguás, Gistain) hallamos, por ejemplo, el 
zig-zag y el diente de sierra (estilo arcaico) como único motivo cen- 
tral de relleno, grabado en exciso, para decorar los botoneros y pali- 
zos (lám. 11 y fig. 5), tal como lo apliceban los ribagorzanos y pallare- 
ses en algunos garrots (lám. I y fig. 3). Y el mismo adorno usaban los 
pastores ripolleses para orlar rosetones o figuras circulares, en técnica 
de vaciado profundo, compuestas de otros adornos o franjas incisas ; 
asi como el zig-zag inciso decora también el borde de un rico crucifijo 
y otros objetos de arte pastoril (1), de forma parecida como la emplea- 
ban los roncaleses y ansotanos para adornar, principalmente, el borde 
de las cucharas; pues en el Roncal «adornan los extremos de los ob- 
jetos líneas y orlas: casi siempre la parecida a diente de sierra, fajas, 
triangulitos sueltos y formando recuadros», dice ¡Estornes Lasa, y po- 
demos añadir el zig-zag, así como algún otro, según nuestras 
pesquisas. Pero donde este motivo decorativo de tipo muy arcaico, por 
lo que hoy sabemos, tiene un papel preponderante, de traza y de técnica 
de vaciado, es en todo el Pirineo central, comprendida la cuenca del 
río Aragón, hasta los confines del Pallars oriental con Andorra, y no. 
tanto en el Pirineo oriental, si bien se extiende por el Ripollés y valle 
de Camprodón, mezclado aquí con un tipo de decorado de relleno, 
usado, ante todo, en los collares en forma de enrejados incisos, un 
poco vaciados en ángulo, que contrasta con el arte decorativo de los 
otros valles más occidentales. También usaban el zig-zag los pastores 
del Cadí, tal como nos informa el rico cerillero de Gosol (lám. VI). 

El motivo, también de raíz arcaica como el anterior, que menudea 


(1) S. ViLarrasa, La vida dels pastors, pp. ST-88 (Ripoll 1935). 


y 
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poco en nuestro repertorio de arte decorativo pirenaico, es el espiral, 
que, si bien aparece en un collar del Arán y en otro del Valle de Aneo, 
así como en un adorno mítico de carnero en Benés (fig. 10), no obstante, 
no se prodiga demasiado, a pesar de que abunda en el arte if de 
la madera y de la piedra en la Baja Navarra. 

Los rosetones de cuatro, ocho y más hojas se hallan muy a menudo 
en todos los valles, grabadas en collares y llaves de collar (lám. III 
y IV), en saleros y queseras (lám. V), etc. ; pero los motivos circu'ares 
tradicionales que predominan en todo el Pirineo, son la rosa de seis 
hojas o sexifolia y hélice o rosa de radios curvilineos multirrayada ; 
pues a veces solas y por separado, pero casi siempre aparejadas, ador- 
nan muchos de los objetos estudiados: collares, fondos de queseras, 
saleros (Ripollés, Pallars, Ribagorza), un collar de La Litera (Huesca), 
cucharas navarras, e incluso la sexifolia aparece bordada en un delantal 
de piel roncalés. 

No abundan tanto las estrellas propiamente dichas, de cinco, seis 
o varios picos rectilíneos ; pero, poco o mucho, corren paralelos tambén 
dentro de la misma área de distribución con los motivos precedentes. 

Los motivos derivados del otro estilo más moderno, quizá el más 
decorativo, salvo alguna excepción, se hallan principalmente empleados 
por los pastores oscenses de La Litera y por sus imitadores del Valle 
de Bohí, así como por los araneses, en el decorado, grabado y poli- 
cromado de los collares de carnero, de choto y de vaca (lám. III, 2). 


Grupo 11.—Corresponden a él los motivos decorativos inspirados 
en los árboles, plantas y flores en general, empleados en todo el Piri- 
neo, sobre todo por los pastores roncaleses, por los aragoneses oc- 
cidentales y por los araneses. 

Las figuras más estilizadas de este grupo, que tan bellamente deco- 
ran las ruecas de Baraguás y Ansó (fig.*9), así como algún collar 
aranés y pallarés, un salero de Esthais, una taza y un cascanueces (á- 
mina 11) del Ripollés, quizá pertenezcan a un estilo de tradición más 
antigua que las otras figuraciones vegetales, más naturalistas, que tam- 
bién menudean en todo el Pirineo. 


GRUPO 111.—Corresponden a este grupo, en primer lugar, las figu- 
_ Taciones humanas; que unas veces estilizadas: ruecas de Nagore (figu- 
ra 8), de Ansó y de Baraguás (fig. 7), de la Rés y de Andorra (fig. 7), 
cerillero de Gossol (lám. VI), cucharas roncalesas (2); unas veces 


ES 


(2) Vid. EstorNES Lasa, en el trabajo citado en la nota 14. 
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grabadas y otras esculpidas, decoran bellas muestras del arte pastoril 
de las tres zonas pirenaicas. : 


Vienen luego las figuraciones zoológicas a base de grabar o esculpir 
animales diversos: ovejas y cabras con sus crías, perros, etc., que ha- 
llamos, sobre todo, en el arte decorativo de los pastores del Pirineo 
occidental (cucharas, bastones, cerillero), así como, en parte, en el Pi- 
rineo oriental, en un collar de Ripoll (3), y brillan casi por su ausencia en 
el Pirineo central catalán. Pues en el Pallars sólo hallaremos una cara 
humana, grotescamente labrada, en un salero de Areo (4), cuyas figu- 


AAA AI 


Fig. 2.—Torteres, de Sarroca de Bellera; la de la parte inferior, además de bigarrada, 
se halla policromada en rojo y azul. (Museo de Etnografía Nacional.) 


raciones parecen inspiradas en la contemplación de las escenas de la 
vida del rebaño que cotidianamente se desarrollan ante la vista del pas- 


tor, con un infatigable y leal compañero, el perro. También menudea, 


quizá con más intensidad, la representación de animales salvajes: aves, 
zorros, reptiles, etc., que hallamos grabados o esculpidos en cucharas 
y bastones, principalmente, Sobre todo la culebra, quizá por influencia 
de las rancias tradiciones sobre este reptil, populares en todo el Pirineo, 
goza de gran predicamento en el arte escultórico pastoril, como puede 
comprobarse observando los bastones roncaleses que da Estornes 


(3) S, VILARRASA, O. C., Pp. 85. 
(4) Me refiero exclusivamente a representaciones de motivos inspirados en. la 


vida pastoril. Pero, por lo que al presente conocemos, tampoco son muy abun- 
Gantes en esta zona, aparte de los bastones aragoneses y andorranos, las otras figu- 


raciones humanas y zoológicas. 
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Lasa (5), así como por el citado de La Rés (6), otro del Valle de 
Bohí (7) y también por uno andorrano (fig. 7). 


Gruro IV.—Se incluyen en este grupo los temas decorativos inspi- 
rados, por devoción o por imitación, en la religión católica, como vír- 
genes, santos, crucifijos, custodias, emblemas, etc., que, ora grabados, 
ora esculpidos, abundan en todo el Pirineo, tal como nos informan las 
producciones del Roncal, de la comarca dei Aragón (8) y (9), del Valle 
de Arán (lám. IT) (10) y del Ripollés (11), como temas preferentes Y en 


segundo término, incluimos en él las figuraciones claramente solares 


que como producto, quizá, de una observación constante de la natura- 
leza, o por influencia de la iconografía católica, o bien como una super- 
vivencia. Cultural heliolátrica pirenaica, nuestros pastores pallareses han 
grabado a menudo en sus producciones decorativas, no de forma estili- 
zada tal cual lo hallamos representado en'el arte prerromano, sino. de 
forma naturalista con cara humana incluso y los rayos radiantes, tal 
como ellos se lo imaginaban al contemplarlo cotidianamente. Si 
bien lo hallamos representado asi en un bigarrador de Sarroca de Be- 
llera y en el pie de un cáliz grabado en una puertecita de armario de 
Son del Pino, no obstante, por ahora, menudean mucho más, en todo 


el Pirineo, las estilizaciones de soles radiantes que las figuraciones so- 


lares con ojos, nariz y boca incluso, que sólo hallamos en el Pallars. 


Grupo V.—Y, finalmente, pertenecen a este grupo otros motivos 
diversos, decorativos o no, que se hallan representados muy a menudo 


(5) .EsTORNES ILaAsa, o. c. en la nota' 14. 

(6) Publicado en la p. 505 de mi libro El Pirineo español (Madrid 1949). 

(1) Fragmento de bastón de boj adquirido en Tahull, que había pertenecido al 
ermitaño de Caldas de Bohí, que figura una serpiente, con los nudos esculturados en 


forma de peces, plantas y otras figuras animales y vegetales, publicado junto con 
el que antecede. 


(8) En una rueca de Baraguás aparece grabado un cáliz diminuto con la sagrada 
forma elevada encima de él. En Ansó pude contemplar una imagen de la Virgen, co- 
piada de una estampa moderna magníficamente grabada en el mango de una cuchara 
por el pastor A. Navarro, autor de la cuchara que ostenta un águila en la lám: IT. 

(9) Un collar reproducido en mi trabajo D'art popular pallarés ostenta grabada, 
según parece, una custodia. 

(10) Pues los corazones de este collar aranés, a imitación de los corazones gra- 
tados en cencerros y en collares franceses, más bien los creemos motivos religiosos, 
amuletos guardianes de los animales, que motivos amorosos. 

(11) ViLarrasa publica un interesante crucifijo adornado con todos los impro- 
perios de la Pasión (p. 87), qué puede admirarse en el Museo de Ripoll. 
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en el arte de nuestros pastores; como son los motivos poco definidos, 
los instrumentos o enseres de trabajo, agrícolas o domésticos, que 
abundan sobre todo en el bastón andorrano, así como las inscripciones, 
rúbricas, monogramas, iniciales, etc., del autor, o bien del nombre del 


Fig. 8.—Garrots bigarrats, de Bellanos y de las Iglésies. (Museo de Etnografía 
Nacional.) 


interesado, que recibía como una dedicatoria en la ofrenda del objeto, 
que hallamos en uso dentro de todos los grupos pastoriles pirenai- 
cos (12). Pues si bien la mayoría de nuestros pastores eran analfabetos, 


. (12) También Jos pastores burgaleses dedicaban los objetos amorosos, sobre 'todo 
las torteras, con sentidas dedicatorias: Biba mi nobia. N., Viba mi Dama, etc. Atlan- 
tis, XVI, p. 262. ! 
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no por eso dejaban de escribir el nombre o las iniciales indicadas, acom- 
pañadas, muy a menudo, de la fecha ; en este caso se hacían escribir en 
un papel todas las letras necesarias y luego, a punta de cuchillo, las 
grababan en el objeto, tal como he podido comprobar en muchos casos. 
- "También era motivo de adorno, o mejor, de señal de propiedad o 
posesión, la marca ganadera de la casa a la cual pertenecía el rebaño 
que en el momento de producir. el objeto estaba bajo la custodia del 
pastor artífice; de estos signos de propiedad y de otros también habla- 
remos luego. 

“Y asimismo entran en este grupo las reproducciones de casas, cas- 
tillos y otros edificios varios, escudos, etc., así como ases, sotas y . 
otras figuras de los naipes, etc., tan caros a los pastores roncaleses (13). 
Estos motivos grabados 'en mangos de cuchara, sobre todo, de las que 
Estornes Lasa publica un buen repertorio (14), inspirados en gráficos y 
en fantasías modernas, paralelos a los adornos incisos de las cuernas 
burgalesas (15), contrastan enormemente con el arte decorativo de es- 
tilo arcaico empleado por los pastores pallareses y ribagorzanos, que, 
hasta el momento de dejar de trabajar la madera, siempre se han ser- 
vido, como los aragoneses pirenaicos, salvo pequeñas excepciones, de 
los motivos tradicionales. 


MH: => EOS SIGNOS 'DEFYPROPIEDAD Y OTROS DE ADORO 


Como complemento de los elementos del arte pastoril que estudia- 
mos, no dudamos en incluir en este trabajo las marcas de propiedad 
que, con pez o con fuego, cada ganadero aplica a las reses de su 
ganado, para poderlas identificar mejor en caso de duda si una res se 
extravía o bien se mezcla con otros rebaños, cuando pacen en común 
diversos hatos, sobre todo al formarse los grandes rebaños colectivos, 
y para descender a la tierra baja durante el invierno (1). 

(13) Vid. EstorNES Lasa y un bastón navarro que publiqué en mi libro La Casa 
Fallaresa y la vida pastoril (Barcelona 1944). 

(14) Artistas anónimos. Nuestros pastores y El Valle de Eronkari. Arte Popular 
Infantil. Tejidos, bordados y cucharas pastoriles, que citamos en la bibliografía: 
«Revista Internacional de Estudios Vascos», t. XXI, 1930. 

v (15) Atlantis, XVI, pp. 271-275. 


(1) Donde. a veces, se mezclan en diversos cubilares o majadas todos los rebaños 
de un pueblo o de un valle, bajo la custodia de un mayoral, de unos cuantos rapatanes 
y de algunos perros, que hacen las veces de zagalillo para ayudar al pastor en la 


vigilancia del ganado. El interesado en estas costumbres puede consultar nuestra 
y 
obra El Pirineo español. 
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Siendo así que, una vez esquilado el rebaño lanar hacia la caída de 
la primavera, el mismo día del esquileo o los días que siguen a esta la- 
bor, se disuelve cierta cantidad de pez haciéndola hervir en un caldero 
u otro recipiente, y el pastor, pero más frecuentemente el dueño o el 
mayordomo de la casa, según los casos, ya aplicando su marca de pro- 


Fig.- 4.—Garrots estanyats o adornados con aplicaciones de estaño, de Cardet, en 
el Valle de Bohí (Lérida). (Museo de Etnografía Nacional.) 


piedad a la espaldao a los lomos de-las ovejas y carneros, sumer- 
giendo el marcador en el caldero. 

Al ganado vacuno y cabruno Jes aplican la misma marca, pero con 
el diseño mucho más reducido, generalmente en los cuernos, con el 
marcador de hierro, una vez se ha puesto candente en el fuego. Del 
mismo modo y con el mismo marcador graban la marca en los muslos 
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o bien en el hocico del ganado mular y caballar (Ribagorza, Pallars). 


Actualmente, como diseño de propiedad, muchos ganaderos pirenai- 
cos van adoptando la primera inicial de su apellido o bien del nombre 
popular de la casa; pero, con todo, aún persisten en todo el Pirineo 
diversos diseños de estilo elemental geométrico, muy antiguos, perpe- 
tuados de padres a hijos, quizá de los primitivos pastores pirenaicos, a 
través de la tradición popular, que son, a nuestro parecer, de raíz muy 
arcaica. Tales son las rayas, puntos, cruces sencillas, círculos, cruces 
pediculadas, etc., que hemos hallado en el Valle del Roncal, Ansó, 
Gistaín, Valle de Bohí, Pallars, Ripollés y Setcases. 


Como puede verse comparando los gráficos de la figura 18, ade- 
.más'de hallar ciertos paralelismos, muy sorprendentes, entre los signos 
pastoriles actuales y los símbolos prehistóricos, algunos pirenaicos, 
también nos hacen ver el parentesco que hay entre estas marcas de 
propiedad recogidas por mí en diversos valles del Pirineo (2). 


¡Además de estas marcas, nuestros pastores de antaño, sobre todo 
los aragoneses orientales y catalanes, una vez marcados, solían ador- 
nar con pez y en algún caso con almagre, a los carneros esquileros o 
guías del rebaño. E 

Por ejemplo, en Benés, a los primals moltons (carneros de dos años) 
los adornaban o tatuaban (valga el término) con una suerte de cadena 
marcada con pez derretida que les contorneaba todo el cuerpo, sir- 
viéndose de un cencerro, con el centro un poco aplastado, como ins- 
trumento marcador. Y a los carneros tercats, quartals y quintats (de 
tres, cuatro y cinco años) les aplicaban una serie de espirales, artís- 
ticamente colocadas (fig. 10), por medio de una varilla de paraguas 
(bigarrador des moltons) retorcida en forma de espiral. En Son del 
-Pino, otro pueblo pallarés, adornaban. a los esquileros marcándoles ca- 
denas, cruces, círculos, ramos, etc., sirviéndose del mismo marcador 
con que se aplicaba la marca de propiedad. Y en Alós, perteneciente 
al Valle de Aneo, como Son, les aplicaban los mismos dibujos de pez 
por medio de cencerros, tubos de caña o ramitas de abedul convenien- 
temente dobladas con la figura deseada, Así se había hecho también, 
antiguamente, en Sarroca de Bellera y Valle de Bohí y sigue hacién- 
dese todavía en Roní (1947) y en 1sil (1948). 

En el Ripollés, según explica Vilarrasa (3), cuanto mayor y más 


(2) Puede consultarse, además, El Pirineo español, donde se comparan, en un 
solo gráfico, estos signos primitivos con los actuales. 
sa 
(3) VILARRASA, 0. C., pp. 177-178. 


Lám. V, foto 1.—Saleros de Alós y mortero de Espot (valle de Aneo, Lérida). 
(Museo de Etnografía Nacional.) 


Ss 


Lám. V, foto 2.—Formatgeres o moldes de hacer queso de oveja, de Valencia de 
Aneo, Alós y Taúll, respectivamente, de izquierda a derecha. (Museo de Etnografía 
Nacional.) 


Lám. VI.—Muestrario de botones elaborados por un pastor de Taúll y cerilleros de 
Baraguás (el que muestra una oveja con su cría), Castanesa (éste de asta) y de 
Gósol (muestra Adán y Eva esculpidos). (Museo de Etnografía Nacional, ) 
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hermoso era el carnero manso (manyac), más le llenaban de marcas el 
cuerpo, Siguiendo siempre las órdenes del pastor ; y si éste compren- 
día que su dueño no tenía suficiente gusto artístico o habilidad para 
ejecutarlo, se las aplicaba él mismo, trazando diversas marcas o di- 
bujos, más o menos simétricos, hasta llenar la espalda del paciente 
carnero (fig. 11). Y además de estos diseños o adornos marcados con 
pez, tres o cuatro días antes de abandonar la masía el rebaño, para 
trasladarse a las cumbres, su pastor, ayudado por el rabadá o zaga- 
lillo, terminaba de llenar de dibujos el cuerpo de los carneros; hasta 


que el tono abigarrado del ocre rojo y otros colores aplicados con un 


palico provisto de un poco de lana en un extremo, a modo de pincel, 
mezclado con las marcas negras de pez, tomaba el aspecto decorativo 
deseado. : : 

En el Valle de Gistaín, aún actualmente, adornan el carnero es- 
quilero más manso de todos, aplicándole múltiples marcas de pez en 
la parte trasera o culata, con el único objeto—dicen ellos—decorativo 
y presuntuoso de los pastores, de adornar a su carnero favorito (Gis- 
taín, 1943). 


TI. EXPANSION HISTORICO-GEOGRAFICA DE LOS MOTI- 
VOS DESCRIBOS 


Los MOTIVOS DESCRITOS 


Puntos. —En el Paleolítico superior hallamos azagayas, alisadores, 
varitas de cuerno, etc., adornadas con líneas de puntos, dibujos ocu- 
lares, etc. (1), así como formando círculos, en las pinturas rupestres 
de la cueva del Arco del Peñón del Tajo de las Figuras, del final del 
Paleolítico, en el Sur de España (2); y este elemento decorativo, tan 
abundante en el arte pastoril del Pirineo central catalán, se continúa 
después extensamente. 

Rayitas —Cenefas de rayitas verticales o inclinadas que tanto .me- 
nudean en nuestras torteras, garrots, etc., que ya se vislumbran en 
el arte Paleolítico, se continúan con más intensidad y belleza decora- 
tiva en la cerámica neolítica (3), así como se hallan decorando el con- 

(1) Ozermaler, El hombre fósil, p. 121 (Madrid 1925). : 

(2) J. Camré y E. Herwánbez-PacHeco, Avance al estudio de las pinturas prehis- 
tóricas del extremo Sur de España, lám. IV (Madrid 1914). 

(3) JoserH DÉCHELETTE, Manuel d'Archéologie Préhistorique, celtigme et gallo- 
romaine (París 198), vol. I, p. 548, fig. 199. 
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torno circular de dos discos solares, uno irlandés y otro del condado 
de Wexford, de la Edad del Bronce (4). , y 

El zig-zag. —Este ornamento elemental del arte decorativo de to- 
dos los pueblos, tan abundante en el Pirineo, ya se halla representado 
en el arte cuaternario francés, como adorno de unos fragmentos de 
asta y de hueso, así como en un cincel, también de hueso, de Saint- 
Marcel (5), en una azagaya de marfil magdaleniense del Ariége (6) y 
en las pequeñas esculturas procedentes del Mas d'Azil (Ariége) (7) 
de una perfección y ejecución admirables. Adornos en meandros y 
serpentinas de factura muy afín a la de nuestros «garrots» también 
los hallamos en diversas puntas de azagayas y de flechas cuaternarias 
de diversos yacimientos magdalenienses franceses (8); y figuras ser- 
pentiformes o zig-zags se hallan representados en las pinturas rupes- 
tres citadas de la cueva del Arco, del final del Paleolítico (9). Más 
tarde se le ve representado, junto con el diente de sierra, en la ce- 
rámica neolítica, en diversas combinaciones decorativas de gran belle- 
za (10), así como en las esculturas de la misma época (11) y, rayado en 
inciso fino, en diversas placas de pizarra funeraria, mezclado con el 
«diente de sierra, halladas ten los dólmenes ibéricos (11*); y de forma 
más o menos serpentiforme contornea el ídolo o divinidad neolítica de 
de Peña Tú, en Asturias (11%**) Continúa grabándose en el Eneolítico 
de nuestra Peninsula, según puede apreciarse en una piedra o estela de 
carácter religioso. (Bosch Gimpera) hallada en Huelva (12), y de forma 
parecida al trazado y técnica de realce como se muestra en nuestros 
collares pirenaicos, se nos aparece el zig-zag excesivo en el borde de 
una cazuela eneolítica modelada a mano del yacimiento de Las Caro- 


(4) Ibid., vol. 1I, p. 415. 

(5) Ibíd., vol. I, figs. 92 (3 y hh y S (9. 

(6) Ibid., p. 151, fig. 56 (5). 

(1) Las razas humanas (Barcelona 1928), lám. II, entre las pp. 2-25 del vol. I. 

(8) DicneLerre, Manuel, t. 1, p. 151, fig. 56 (S y 9). 

(9) J. Camré y E. Henánbez-PACHECO, 0. C., Pp. 27 y lám, IV. 

(10) DicmeLerte, Manuel, t. T, p. 548, fig. 199; p. 577, fig. M5: pp. 560, 561, 563, 
figs. 208, 209, 210, etc.. 

(11) 1Ibid., p. 595, fig. 229 y ss. 

(11%) Eucenrus FrankowsKt, Estelas discoideas de la península Ibérica, Ma- 
drid 1920) pp. 4 y 2. s 

(11*%) Eugcentus FRrANKowsKt, -Estelas discoideas de la península Ibérica, Ma- 
drid, 1914). 

(12) Las razas humanas, Y. TI, p. 4%. 
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linas (Madrid) (13). Se halla grabado en un hacha de bronce caucásica 
de la Edad del Bronce (14), en el arte escandinavo (15), en empuña- 
duras de espadas decoradas, alemanas; húngaras, etc. (16); en uten- 


LS 


===" 


Fig. 5.—Palicos de hacer calceta, adquiridos en Gistaín (Huesca). (Museo de Etno- 
grafía Nacional.) : 


silios esféricos para producir fuego, de bronce (17), de la misma época, 
así como en la cerámica hallada en la Dordoña (18), en el Alto 


(13) OñerMArER, Yacimiento de las Carolinas (Madrid), pp. 12, 15 y 16 (Ma- 
drid 1917). 

(14) DÉcHELETTE, Manuel, t. TL, p. 65, fig. 19. 

(15) - Lbid., p. 85, fig. 27. 

(17) 1Ibid., p. 298, fig. 113. 

(18) Ibid., p. 142, fig. 41. 
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Palatinado (19) y en Bretaña (20), etc., también de la misma época ;- 


abunda grabado en collares y otras joyas dinamarquesas (21), pintado 
en cuentas de collar (22); grabado en un disco solar de oro de la misma 


edad, como las joyas citadas, hallado en Irlanda (23), y en otro similar 


de plata de la isla de Syros (24); en fin, es el ornamento grabado en 
_ inciso, casi predilecto, de los brazaletes de bronce de toda la Edad de 
este metal (25). 


Se «continúa con la misma intensidad en toda la Edad del Hierro 
en general; pues lo hallamos en urnas cinerarias griegas de la pri- 
mera edad de este metal en (Grecia (26); en el arte decorativo de 
vasos, armas, etc., de la primera Edad del Hierro en Italia (27); en 
vasos policromados de la misma Edad en la Europa central (28); 
continúa en la decoración de objetos de bronce de la segunda Edad 
del mismo metal en Grecia (29), asimismo en Baviera (30), en braza- 
letes de bronce de la época de La Tene, de Col d'Ornou (31), en un 
broche de cinturón de bronce de Renania, de La Tene (32), así como 


en fíbulas de Suiza (33), en pendientes del Marne (34), en peines de 
bronce decorados (35) y en un amuleto de bronce de Bourges (36),. 


correspondiente a la misma época del Hierro de La Tene y de 
La Téne I; como también en vasos decorados célticos de la época de 
La Tene TIT (37). Inciso con un puntito en cada ángulo aparece a me- 


(19) Decorándo el fondo de un vaso procedente de la sepultura de Staador, de 
la primera edad del bronce (ibíd., p. 150, fig. 9, p). ñ 

(20) Decorando cerámica de Finisterre (ibíid., p, 876). 

(21) 1bid., p. 357, fig. 142. 

(22) 1bid., p. 370. 

(23) Ibid., p. 115. 


(24) Ibid., p. 116, y DÉcHELErTE, Le culte du soleil aux temps préhistoriques, p. 21, 


fig. 12. 
(25). DécneLerTE, Manuel, t. TV, p. 499, fig, 212. 
(26) 1bid., t. ILL, p. 520. 
(47) Ibid., p. 533. 
(28) Ibid., pp. S18-S19. 


(29) Ibid., t. 1V, p. 1067. 
(30) Ibíd., p. 1073. 
(31) Ibid., p. 1225, 
(32) Ibíid., p. 1238. 
(33) Lbid., p. 1248, 
(34) Ibid., p. 1263. 
(35)  ¡Ibíd., p. 1285. 
(36) . Ibíd., p. 1307. s 


(37) Ibid., p. 1490, fig. 682. 
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nudo en la cerámica decorada hallada en diversos castros gallegos (38), 
y formando una franja dentro de dos líneas, en relieve, decora el 
contorno de un vaso ibérico modelado a mano (39), así como grabado 
en exciso se halla orlando una sexifolia en.una estela romana hallada 
en Lara de los Infantes (Museo de Burgos (39%). 

El zigrzag aparece en el arte bizantino esculpido en estatuas que 
datan del 300 después de J.¡C., del Museo de Constantinopla (40), así 
como decora algún detalle del friso escultórico del arco de Constan- 


Fig. 6.—Saliner o salero de Burg, en el Pallars oriental. (Museo de Etnografía 
Nacional.) 


tino en Roma, del año 313 (41), en forma de orla alrededor de un 
escudo de guerrero, relleno de adornos en triángulo; del disco de 
Teodosio (42), así como en diversas franjas adornando bellos discos 


(38) Cuadernos de Estudios Gallegos, vol. l, p. 2837 (1944). 
(39) J. Pia CarcoL, Art. Popular i de la llar a Catalunya, p..53 (Gerona 1930). 
(39%) Fraxxowski, Estelas, p. 155, fig. 69. : 
(40) HayrorpD Perrce y ROYALL TvLer, L'art byzantin, plancha núm. 6 (Pa- 
rís 1932). 
(41) 1bíd., núm. 12, 
(42): Academia de la Historia, Madrid, ¡bíd., plancha núm. 36. 
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de oro bizantinos (Museo de Viena) del año 375 aproximadamente (43), 
de forma tal que recuerdan el decorado de los discos solares prerro- 
manos, muy afines al decorado de nuestras torteras;. se halla «asimis- 
mo grabado en exciso, emparentado con la técnica pastoril y popular 
en general, decorando un cofrecito bizantino (Museo Británico) del 
400 (44). Y también lo hallamos como motivo decorativo en pequeños 
instrumentos destinados a la «toilette» de la época de las invasiones 
bárbaras, del siglo 111 o 1v después de J.C., hallados en Arcy-Sainte- 
Restitue (Aisne) (45), así como decorando la parte enmangada de la 
hoja de una lezna germánica de la misma época de las citadas inva- 
siones, acompañando, además, diversos signos amuletos astrales gra- 
bados en ella (46). 

Más tarde, en la Alta Edad Media, y en nuestro país, se continúa 
“a través del arte románico. Pues se halla decorando el arco mayor de la 
puerta románica de la iglesia de Porqueras (Gerona) del siglo x11 (47), en 
una lápida - sepulcral esculturada de la catedral de Tarragona (48), 
adornando una ventana románica de San Vicente de Besalú (49), en los 
capiteles de Santa María del Estany (50), bellamente esculpido en el 
portal de Sálas (Huesca) (51), en el portal de los «Fillols» y en el del 
norte de la catedral vieja de Lérida (52), en el portal de la catedral 
de Valencia y en el mayor de Santa María en Agramunt (Lérida) (53), 
en el de Verdú y Vilagrasa (id.) (54) y en el de Gandesa $ por no 
citar más, 


Después puede decirse que desaparece de la arquitectura, pero el 
pueblo sigue utilizando este signo elemental del arte decorativo para 
decorar la piedra, la madera, los metales y: los tejidos, empleado por 
la generalidad de artífices europeos. En nuestro país menudea en las 


(48) 1bíd., plancha núm. 56. 

(44) Ibíd., plancha núm. 78,2 

(45) DicmeLetTE, Manuel, t. IV, p. 1274. 

(46) Ibid., p. 1812, 

(47) J. Purc y CaparaLc, L'arquitectura románica a Catalunya (Barcelona 199), 
p. 308, fig. 467, t. I. 

(48) Ibid., t. LIL, p. 47-49, figs, 36, 

(49) Ibíd., p. 66, fig. 20. 

(50) Ibid., p. 289. 

(51) 1bid., p. 713, fig. 1197 

(52) Ibid., pp. 774-775, figs. 1130-1181. 

(53) Ibid., pp. 776-77, figs. 1133-1134. 

(54). Ibid., p. 782, ; 

(55) Ibid., p. 780, fig. 1143. 
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estelas funerarias del Pais Vasco (56); abunda grabado en éxciso en 
unos ricos cascanueces de la provincia de Madrid, así como en fam- 


breras de corcho portuguesas y extremeñas (fig. 12), que Frankowski- 


relaciona con los ornamentos grabados en los monumentos o estelas 
funerarias españolas (56%); grabado en exciso e inciso muy fino, dpa- 
rece con abundancia en las «rocas enfeitadas» de Portugal, tanto en 
sentido horizontal como vertical (37), así como adornando el mango 
de los «arrochos» (garrots) del imismo país lusitano (58). Y fuera de 
la península Ibérica, se halla abundantemente en el arte popular en ge- 
neral de Suecia y de Finlandia (59); en pequeñas obras de madera 
esculpida del arte popular noruego del siglo xvi y xvi (60), así como 
menudéa en todo el arte escultórico escandinavo orlando rosetones 
de ricas tallas populares en forma parecida a la ejecución y decora- 
ción de la parte circular de nuestras torteras (61). También lo halla- 
mos en el arte popular de la imadera esculpida en el Tirol italiano 
como adorno circular (62), en sillas populares de madera decoradas, 
del ¡Alto Rin (Alemania) (63); esculpido en un cofre inglés del 1648 y 
en otro del 1697 (64), así como en un arca datada en 1674 del Museo 
Dauphinois (65) y en una cuna y pequeñas cajas (66), y en otra cajita 
de Queyras, todo en el mismo museo francés (67). Diremos de paso 
que el zig-zag, así como el diente de sierra, vaciado a punta' de cu- 
chillo, es el adorno, en cenefa, más abundante en las tallas populares 
de la comarca francesa del Delfinado, como puede verse observando 
los gráficos, en general, que Ph. de las Casas publica en su obra 
Dauphiné et Savoie, citada en la bibliografía. 


También hallamos el arcaico zig-zag decorando diversos tejidos 
populares, muy policromados, de Albania y de Yugoslavia (68). ce- 


(56) Frawxowski, Estelas, p. 52, fig. 18, y p. 94, fig. 41. 
(56%) Ibid., p. 168, fig. 76, y pp. 166-167. 

(57) Terra Portuguesa, t. 1 (1916), pp. 120 a 125. 

(58) 1bid., p. 92. ¡2 

(59) HeLmuTH BOossarT, l'art populatre en Europe, lám,. 1 (París 1927). 
(60) bíd., lám. IV. 

(61) Las razas humanas, t. LL, p. 352. 

(62) L”art populaire, lám. XXXVI-9. 

(63) Lbid., lám. XXXVII. 

(64) lbid., lám. XLII-17. 

(65) PH, Las Casas, Dauphiné et Savoie, p. 74 (París 1928).- 
(66) Ibíd., pp. T5 y 79. 

(67). Ibíd., p. tl. 

(68) L'art populaire, lám. LXXVIL. 
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rámica popular yugoslava (69) y grabado en una taza de madera de 
pastor, bellamente decorada, también de Yugoslavia (70); también 


aparece como motivo decorativo en la cerámica popular policromada de 


Rumania (11), en los tejidos policromados populares rumanos (72), así 


como en el arte popular decorativo de la madera ruso (73). 


Y, finalmente, veremos que el zig-zag es el motivo decorativo más 
popular usado por todos los pueblos primitivos de los países exóticos. 


Pues abunda mucho en el decorado de los ídolos esculpidos en ma- 


dera del arte negro en general de ¿Africa (74), decora algunos reci- 
pientes de cerámica yacuta (Asta), muy parecida a la cerámica 
prehistórica de Europa (75); así como lo usan como tatuaje corporal, 
pintado en blanco, los andamaneses, tribu asiática que practica como 


rito mágico la caza de cráneos (76). El mismo ornamento, con idéntica * 


técnica de relieve puntillado de la citada cerámica yacuta del Asia, ha- 
llamos esculpido en sendos postes ricamente labrados de un poblado 
papú de Nueva Guinea, en Oceanía (77); menudea asimismo en los 
ricos estampados policromados de las telas nacionales malayas (Ocea- 
nía) (18); como también se halla pintado en blanco en mazas o ar- 
mas de combate y de caza, mezclado con otros signos pintados en el 
cuerpo, obedeciendo a ritos mágicos, entre los indigenas de la bahía 
de Milne, en la propia Oceanía (79), así como se halla abundantemente 
esculpido y pintado en una casa de los espiritus y en alguna viga de 
las. viviendas de las islas Palau, dentro de la Micronesia (Ocea- 
nía) (80); y también lucen el zig-zag, pintado en el cuerpo, los aus- 


_tralianos durante las ceremonias rituales (81). Y se halla frecuente- 


mente usado por los esquimales g¿roenlandeses, como adorno de sus 
vestidos ; así como.formado por múltiples abalorios ensartados, de for- 
ma sumamente decorativa, o en tejidos y aplicaciones, adorna las 


(69) Ibíd., ibid. 

(70) Jbid., lám. ILXXXH. 

(11) Ibid., lám, LXXXIX: 

(72) 1bid., lám. XC. 

(13) Ibid., lám, CXXVIT. > 
(74) GrorGESs HarDy, Lart Negre, láms. VII y VI (París 1927). 

(15) Las razas humanas, t. I, p. 189. 


(16)  Ibid., lámina intercalada entre las pp. 272 y 273. 
(17) Tbid., p. 39. 
(18) 1bid., lámina en colores después de la p. 342. 


(19) 1bíd., p. 385, 
(SO) Ibid., p. 408, 7 
, (81) Ibid., p. 409. Ñ 
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prendas de vestir y de adorno, así como pintado en los escudos, tipis, 
etcétera, de los indios americanos en general (82). 

El diente de sicrra.—Es otro motivo muy popular en el arte 
pastoril en general, que a veces se le confunde con el signo zig-zag, 
de ascendencia muy antigua. Pues hallamos el dientecito de sierra con- 
torneando el borde y un disco central de un canto pintado del Mas 
d'Azil (Ariége) al final del Paleolítico (83). En el Neolítico lo halla- 
mos profusamente representado, grabado en los iídolos-placas o figu- 
raciones esquemáticas de antepasados, halladas en los dólmenes por- 
tugueses (St), así como en la provincia de Badajoz y en otros de 
España, en general (85). Se continúa con intensidad en la Edad del 
Bronce en el arte del oriente europeo, según un hacha de bronce de- 
corada, hallada en la necrópolis de Kobán, en el (Cáucaso (86), una 
empuñadura de espada húngara (87), así como se halla en huesos es- 
culpidos de Sicilia (88), en un hacha decorada inglesa (89) y en bra- 
zaletes y diversos objetos de bronce de la misma época hallados en 
buena parte de Europa, según el Manuel de Déchelette. 

En la primera Edad del Hierro de Grecia sigue usándose en la 
decoración de vasos y urnas funerarias griegos (90) y en la cerámica. 
italiana de la misma época (91); grabado en incisos formando fran- 
jas aparece en la cerámica de (*Haute-Autriche (92), en urnas fune- 
rarias francesas de la primera Edad del Hierro citada (93), en empu- 
ñaduras de espadas hallstátticas (94), en vasos hallstátticos de Baviera 
y de Hungría (95). Continúa como adorno grabado en placas de bronce 
decoradas destinadas a embellecer (?) los arneses de la segunda Edad 


(82) Véase Los pueblos de América, por L. Prericor, en dLas razas humanas», 
t. IL y a Junin Harris SALOMÓN en Arte y costumbres de los pieles rojas, grabados 
en general (Barcelona 1980). 

(83) Yacimiento prehistórico de las Carolinas, p. 24, fig. 12. 

(84) E. HrErNÁNDEZ-PacHEco, Las pinturas prehistóricas de Peña Tú, p. 14 (Ma- 
drid 1914). 

(85) FrawkowskKI, Estelas, pp. 24 y 25. 

(86) - DécueLerte, Manuel, t. 11, p. 65, fig. 19. 

(87) Ibid., p. 86, fig. 28. : 

(88) 1bíd., p. 75, fig. 22 (3). 

(89) Ibid., p. 257, fig. 90 (3 y 5). 

(90) Ibid., t. LIL, pp. 519 y 520. 

(91) Lbíd., p. 533. 

(92) Ibid., p. 600. 

(93) Ibid. p. 672. 

(94) ¡Ibid., p. 726. 

(95) Ibid., p. 818. 
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gmento de la agarradera de otro bastón análogo (2), ela- 


borados y esculpidos por un pastor andorrano en 1910. (Museo de Etnografía Nacional.) 


7.—Bastón (1) y fra 
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(96) 1bíd., t. IV 
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británico, de la primera centuria o de un siglo antes de nuestra era (97). 
Aparece también el diente de sierra en la época romana representado 
en círculo, en rosetones de mosaicos romanos bellamente combinado, 
así como en forma de franja de los mismos (98), Y en-nuestro país se 
halla en el mosaico romano de Puig de ¡Cebolla (99), en:una urna cine- 
raria pirenaica, de piedra, de los primeros siglos de nuestra era (100), 
así como aparece vaciado y exciso en la monumental estela discoide 
de Barros (Santander) que Frankowski supone que igual podría ser 
prerromana como de los primeros siglos de nuestra era (101). Sigue 
luego adornando los bordes de las hojas. de un díptico bizantino del 
año 513 (102). Y vaciado en triángulo, quedando una franja sencilla en 
forma de zig-zag exciso, se halla esculpido formando franjas en un ca- 
pitel románico de San Benet de Bages (103) y en la parte exterior del 
ábside románico de la iglesia de Camarasa, pero de forma más afín a 
la ejecución popular de la madera (104). 
Después de un gran vacío, que no nos hemos preocupado mucho 
de llenar, llegamos al siglo xvrI o principios del xvir y seguimos ha- 
llando el diente de sierra como elemento decorativo en el arte popular 
de la piedra, aplicado como cenefa para contornear el borde. circular 
de las estelas funerarias de Valcarlos en el Pirineo de Navarra (105) y 
del País Vasco francés (106). ¡Asimismo este elemento decorativo es uno 
de los predominantes en el arte popular de Bretaña, pues tanto de 
forma incisa comwo exciso abunda en el arte de la madera bretona ; so- . 
bre todo para adornar la parte anterior de los botones gemelos de boj, 
de abrochar la parte delantera de los calzones masculinos, que muchos 
de ellos deben datar del siglo xvir o xv por lo menos (107), y tam- 
bién para decorar unas magníficas cucharas de bodas (108), así como 


(97) Ibid., pp. 1287-1289. 

(98) 1bid., t. V, p. 524, figs. 189 y 190. 

(99) ). Pur y CADAFALC, L*arquitectura románica, vol. 1, p. 253. 

(100) Ibíd., t. I, p. 245, fig. 303. 

(101) FranxowskKt, Estelas, p. 46, lám. II. 

(102) L*art byzantin, planche 25 del t. IT. 

(103) J. Puic, L?arquitectura románica, vol. III, p. 312, fig. 421. 

(104) Jbíd.; p. 449, fig. 571. 

(105) Frawxowskr, Estelas, p. 84. 

(106) Ibíd., pp. 36 y 38. 

(107) Pu. De Las Casas, La Bretagne, pp. 137 y 138 (París). 

(108) Según lo confirman unas magníficas cucharas decoradas, de bodas, repro- 
ducidas en una lámina policromada colocada entre las páginas 178 y 179 de Visages 
de la Bretagne (París). : 
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Fig. S.—Rueca de hilar lino +adquirida en Aoíz, procedente de Nagore (Navarra). 
(Museo de Etnografía Nacional.) 
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lo hallo en el Haut-Loire, vaciado en triángulos (109) como los d+ la 


tortera policromada de Sarroca de Bellera (fig. 2); y franjas formadas 
por dos líneas de triangulitos incisos, formando una doble línea del 
diente que nos ocupa, decoran a menudo los saleros y otras tallas del 
arte rústico o rural del Delfinado (110). Y el mismo diente de sierra 


- grabado en inciso y exciso de nuestros collares, garrots, palicos, etcé- 


tera, formado por el vaciado en triángulo, hallo en unos cepillos o 
garlopas escandinavos (111), así como el mismo motivo, sencillo o es- 


.«culpido, se halla decorando diversas piezas del arte popular sueco, fin- 


landés y noruego (112), en figuras danesas de caballo (113), y, en fin, 


abunda en todo el arte escandinavo como elemento decorativo para 


adornar los bordes de las obras labradas en general, como en el nues- 
tro. Después lo hallamos decorando el contorno del borde de un plato 
de cerámica popular pintada, de Suiza, y menudea en el arte popular 
«en general del Oriente de Europa (114). 

Y ahora, si penetramos un poco en el arte primitivo de los pueblos 


«exóticos, veremos que el diente de sierra se halla grabado en inciso 
-en una calabaza sudanesa (115), grabado. en exciso en el: pie, de un 


utensilio (para apoyar la cabeza al descansar) de la tribu de los Dinkas 


«del Sudán (116), y pintado, aparece en un escudo de un soldado de los 
Masai, también en el Africa (117). Predomina en el arte decorativo de 
los pueblos aborígenes americanos, «unas veces pintado, otras veces 


bordado con abalorios, y otras tejido, combinando colores, tanto en las 
telas como en la rica cestería de paja (118). Y esculpido y luego pin- 
tado, se halla representado en el arte micronesio, como adorno de una 
viga de una casa, llamada de los espíritus, de las islas Palau en Oceanía 
y también en máscaras rituales papúes (Oceanía). ; 

Las cruces en aspa o de San Andrés.—Este motivo decorativo que, 
-ora en franjas sencillas, ora en simétricos enrejados de relleno de su- 
perficies, tanto menudea en el arte decorativo pirenaico, también ha 


(109) Según un grabado entre las páginas 4243 de Visages de L'Haut-Loire 
¿Paris). 
" (110) Pu. pe Las Casas, Dauphiné, pp. 85, 91 y 103. 

(11) Las razas humanas, t. 1L, p. 352, 

(112) L'Art populaire, láms. 1 y III. 

(113) Ibid., lám. V. 

(114) 1bid., lám. XIL-18. 

(115) Las razas humanas, -t. L, p. 252. 

(116) 1bid., p. 256. 

(117) Ibid:, p. 280. 

(118) 1brd., t. IL, y Arte y costumbres de los pieles rojas. 
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sido perpetuado desde la más lejana Edad de la Piedra. Pues la cruz em. 
aspa ya la hallamos grabada, en diversas combinaciones, en fragmen- 
tos de hueso cuaternarios aparecidos en la Dordogne (119), y formando: 
franja, adorna unos pequeños recipientes de asta de reno, para conte: 

ner Ocre rojo, hallados en la Grotte des Cottés, en Saint-Pierre-de-Mai- 

1lé (Vienne) (120). También se usa en el arte decorativo de la cerámica 

neolítica (121), así como se la halla decorando un hacha de bronce de 

la Edad de este metal, hallada en Kobán (Cáucaso) (122). Orlas a 

base de esta cruz, pero formada por cuatro ángulos con los cuatro vér- 

tices encarados, pero algo separados, se hallan en la decoración de los 

fragmentos de cerámica hallada en diversos castros gallegos (123); y 
en forma sencilla aparece en una fíbula de la segunda Edad del Hierro 

hallada en Portugal (124), 

Franjas formadas por esta cruz decoran algunos plafones del friso 
¿escultórico del Arco de Constantino (año 313) en Roma dentro del arte 
bizantino (125), así como sirve de motivo decorativo en la tapicería de 

- lana de hacia el'año 500 (126). Más tarde se la halla esculpida en un 
relieve románico de San Payo, en Santiago de Galicia (127). 

- También lo hallamos con frecuencia en el arte popular en general, 
grabada o esculpida de forma más o menos decorativa. Sencilla sola- 
mente o sencilla con un punto al centro de los rombos en forma de ce- 
nefa aparece en los «saleiros bordados» portugueses de Alentejo (128), 
así como en vasos de corteza, etc. (129); de forma sencilla y suelta, 
“con un triangulito vaciado en cada ángulo, tal como se ve en un lado 
del cerillero de Baraguás, se halla decorando un dintel de puerta de 
una casa de Lesaca (130), y profundamente esculpida por la técnica de- 
triángulos vaciados se halla en un arca del Museo del Delfinado (131). 
Y finalmente, cruces en aspa sencillas, sueltas o formando rombos en 


(119) DécmeLerre, Manuel, t. 1, fig. 92 (4 y 5). 
/ (20) Lbid., p. 204. 
(121)  Ibid., p. 48, fig. 119, y p. 558, fig. 207. 
(122)  lbíd., t. TI, p. 65, fig. 19. 
(123) Cuadernos de Estudios Gallegos, t. I, pp. 87 y 39. 
(124) DicueLerre, Manuel, t. IV, p. 1102. 
(125) £L”art byzantin, plancha núm. 12. 
(126) Ibíd., núm. 15. 
(127) Cuadernos de Estudios Gallegos, t. 1 (1944), lámina después de la p. 4. 
(128) Terra Portuguesa, t. 1 (1916), p. 144. 
(129) 1Jbíd., p. 101, 
(130) La décoration basque (1934-35), p. 112 y grabado III de la fig. 17 (París). 
(131) Ph. Dz Las Casas, Dauphiné, p. 74. 


, 
' 
P 
b 
! 


SA AS A dd O ca O AN 


a 


ETA 


E MOTIVOS Y SIGNOS USADOS POR LOS PASTORES PIRENAICOS ANOS 


franjas, abundan en los adornos del indumento y de la cestería de los 
indios americanos y de los vestidos de- los esquimales de Groenlan- 
dia (132). 

Los rombos.—Este es otro motivo dllento de mucho oro 
pirenaico que también se originó en el arte cuaternario. Pues rombos 
grabados en inciso fino en huesos y astas de reno hallamos en el yaci- 
miento cuaternario de Langerie-Basse en la Dordogne (133). Después 
se continúan hallando grabados, formando diversas combinaciones, en 
la cerámica neolítica (134), en pequeñas esculturas artísticas de la mis- 
ma época (135), así como en piedras de túmulos irlandeses (136). Tam- 
bién se hallan decorando vasos griegos de la primera Edad del Hierro 
en Grecia (137) y la cerámica de la misma época, en Italia (138); en 
una urna cineraria hallstáttica húngara (139), en vasos policromados 
de la misma época, en la Europa central (140); grabados en empuña- 
duras de espadas de hierro (141) y en brazaletes de bronce hallstátti- 
cos, en general (142). Luego se continúan en el arte romano anti- 
guo (143), así como en urnas cinerarias de piedra romanas, de San Pe- 
dro del Valle de ¡Arbous en el Pirineo francés (144). 

Este elemento decorativo abunda, más tarde, en el arte bizantrió 
fechado en el año 390 (145). Grabado en vaciado, típico del arte popu- 
lar actual de la madera, se halla abundantemente esculpido en una co- 
lumna bizantina (Museo del Cairo) del siglo vI, acompañado de otros 
motivos de tradición prerromana (146). Y los pequeños rombos inci- 
sos, tan abundantes en nuestro arte pastoril, también los hallamos, gra- 
bados con la misma técnica, en el arte escultórico de la misma época 
para precisar ciertos adornos en franjas de la indumentaria allí repre- 


(132) Las razas humanas, t. 11, «Los pueblos de América», y Arte y costumbres 
de los pieles rojas. . 
(183) Décueerre, Manuel, t. 1, fig. 92 (1 y 2. 
(134) Ibid., p. 548, fig. 199; p. 557, fig. 205; pp. 560 y 561, figs. 208, 209, etc. 
(135) Ibíd., p. 505, fig. 229, y páginas siguientes. 
(136) 1bid., p. 611, fig. 246, etc. 
(137) 1bid., t. 1JL, pp. 519 y 520. 
(138) Ibíd., p. 533. 
(189) 1bíd., p. 521. 
(140) Ibid., pp. S19, 821, 823. S24, 
(141) Ibid., pp. 726 y S13. 
(142)  Ibíd., p. 857. 
(143) J. Pura, L'arquitectura románica, t. 1, pp. 222, 224 y 225, 
(144) Ibid., p. 25, fig. 302, 
(145) L'art byzantin, planchas 41 y 42 del t. 1 y planchas 1 y 2 del t. II. 
(146) Ibíd., t. 11, plancha 9. 
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sentada (147). Rombos bellamente esculpidos en vaciado, formando: 


franja, se hallan en capiteles del claustro de Santa María del Esta- 


ny (148), 
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Fig. 9.—Ruecas de hilar lino de Ansó (1) y de Baraguás (2). A la primera le falta 
la cestita o manzanica, que le llaman en la última localidad: citada. (Museo de Etno- 
grafía Nacional.) 


También son muy populares en todo el arte escandinavo, esculpido 
y pintado (L'art populaire), así como en el del Oriente de Europa; 


(147) 1bid., plancha 9... y 
(148) J. Pura, L*arquitectura románica, t. 111 p. 229, fig. 302. 
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+ sobre todo se le ve a menudo -en los tejidos populares rumanos (149), 
así como en los de otros países. 


Rombos vaciados a punta de cuchillo, formando relieves, se hallan 
bellamente esculpidos en un tambor de madera que se da como muestra 
del arte primitivo de los Mangbetu del Africa sudanesa (156). Abundan 

_en los pueblos esquimales y americanos del Norte, como motivo orna- 
mental, tejido o bordado de abalorios, en su indumentaria, así como 
en la cestería, arquitectura, escultura, cerámica, etc. (151). Se hallan 
frecuentemente representados en el arte papú y australiano; ora gra- 
bados en incisó “en árboles venerados (Australia), ora esculpidos en 


- relieye para decorar la proa de las embarcaciones papúes. Asimismo 


los hallamos sendamente señalados en surco, en la arena del suelo, en 
el lugar donde celebran ciertas ceremonias rituales de iniciación, las 
tribus australianas; y rombos formados por lineas paralelas en sentido 
vertical, como en muchos de nuestros «garrots», los hallamos pintados 
en diversos escudos de carácter ritual, en los pueblos australianos muy 
primitivos (152). | 

Cruces sencillas y orladas.—También este signo de cuatro brazos 
iguales es de origen muy arcaico. Pues la cruz, ora sencilla, ora orla- 
da o bien pediculada, ya se halla pintada o grabada: en el arte prehistó- 
rico, tal como nos informan los cantos pintados hallados en el Ariége 
en el yacimiento cuaternario del Mas d'Azil (153), en los petrogrifos 
españoles (154), así como en la Laja de los Hierros del Sur de Es- 
paña (155) y en dólmenes catalanes (156) y asturianos (157), y en una 
copa o vaso de Hornsommern (Turingia) (157*). 

Una cruz orlada a base de un círculo de rayitas se halla decorando 
un disco solar de la Edad del Bronce de Kiemuckridge, en el condado 
_de Wexford (158), de forma parecida a nuestras torteras, garrots, etcé- 
tera; grabada en puntillado abunda extensamente en las placas de 


(149) L”art populaire, lám, XC. 

(150) Las razas humanas, t. L, p. 246. 

(151) J. PEr1icor, «Los pueblos de América», en-el t. [I.de Las razas humanas. 
(152). Las razas humanas, t. 1, lám. Il, entre las pp. 64-65, 
(153) OñermarEr, El hombre fósil, láms. XXIII, XXIV y XXVI. 

(154) Lbíd., lam, XXIIL: (4 y 5): 
; (155) Juan CaABrRÉ y E. HERNÁNDEZ-PACHECO, Pinturas prehistóricas del extremo 

Sur de España, lam. II, que es la que reproducimos en la figura 18 (7). 

(156) Dolmen del Barranc (Espolla), en el. Ampurdán. 

(157) Dolmen de Corao (Asturias). 

(157*) OñerMAtER, Yacimiento prehistórico delas Carolinas, citado, p. 25, fig. 15. 
(158) DÉCHELETTE, Manuel, t. IL p. 415. 
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bronce, decoradas, de .los cinturones femeninos célticos del periodo ' 


hallstáttico hallados en Uhermarck (Brandeburgo) (159), así como en 
la cerámica policromada de Silesia, etc., del mismo período (160). Tam- 
bién se halla, magníficamente esculpida, en el arte bizantino del si- 
glo vi (161). 

El mismo, así como otros motivos solares de tradición prerromana, 
'hallo, pintado y esculpido, en el arte popular finlandés (162); esculpido 
en un yugo de caballos del siglo xvtr1, de Suecia (163); y ejecutado 
de forma parecida a las cruces orladas de nuestros «garrots», con el 
disco dentado o radial del exterior, se halla grabado en una caja de 
madera decorada del arte popular noruego (164). También menudea 
en el arte popular del Oriente europeo (165). 

Cruces orladas, aquí quizá por influencia católica, abundan en este- 
las discoideas navarras (166). 

Una especie de cruz de Malta formada por cuatro triangulitos va- 
ciados. que menudea en nuestro arte pastoril, se halla representada en 
las tallas decoradas escandinavas (167). 


Círculos varios.—Este motivo tan popular en el arte en general de 


nuestros pastores pirenaicos, ora sencillos, ora compuestos con una 
eruz o con un punto (marcas ganaderas), o bien orlado en forma ocular 
y concéntrico, también es de remota ascendencia, Pues círculos halla- 
mos grabados en candiles de asta de reno y en huesos de los yacimien- 
tos cuaternarios de los ¡Altos Pirineos franceses (168). 


El círculo con un punto central, contorneado por el diente de sierra, 
ya lo hallamos pintado en un canto de Mas d'Azil, en el Ariege (169). 
Los mismos círculos, en forma de franja, decoran los vasos griegos 
de la primera Edad del Hierro en Grecia, al lado de líneas, grecas, etcé- 
tera (170). También se hallan en un recipiente funerario francés de la 


(159) Ibid., t. 111, p. 856. 

(160) Ibid., p. S21. 

(161) L”art byzantin, t. 11, plancha 18. 

(162) L*art populaire, lám, I, 

(163) 1bíd., lám. V. 

(164) Ibid., lám. IIT (11). 

(165) 1bid., lám. V. 

(166) Frawxowski, Estelas, lám. IM y fig. 20. 

(167) Las razas humanas, t. II, p. 852. 

(168) DécneLerre, Manuel, t. 1, fig. 91. 

(169) OñermarEr, Yacimiento prehistórico de las Carolinas, fig. 12. 
(170) DiécneLerre, Manuel, t. TI, p. 519. y 
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primera Edad del metal citado (171), así como en los brazaletes de 


bronce hallstátticos del centro de Europa y en otras joyas femeninas 
celtas (172). Más tarde, los vemos decorando un peine de bronce de 
La Tene (173), pintados en cuentas de collar de la época de La Téne 1 y 
II (174) y grabados o pintados en diversas fichas de juegos de azar de 
la época de La Téene (175). 

Círculos soliformes con rayas pequeñas, radiantes, con o sin el pun- 
to central, que decoran algunos garrots, torteras, etc., de nuestro arte 
pastoril, ya se hallan abundantemente representados en el arte decora- 
tivo de la cerámica prehistórica de nuestra Península (176) y en un 
vaso o copa de Hornsómmern (Languisalza, Turingia) (177), en el arte E 
rupestre del Sur de España y grabados en una piedra irlandesa (178). 

El círculo orlado por múltiples rayitas verticales o inclinadas con- 
torneadas por otro círculo de forma ocular o también soliforme, muy 
usado por nuestros pastores en el decorado de las torteras, garrots, 
etcétera, abunda en el arte decorativo de la cerámica neolítica europea, 
con abundantes ejemplos en la española (179). Así como se halla es- 
culpido, simulando unos Ojos humanos, en una piedra eneolítica de: 
Huelva, probablemente un ídolo (180). 


Los circulos concéntricos, signo paleolítico del Magdaleniense, se 
continúa, formado con líneas y con dientes de sierra, en la decoración 
de la cerámica neolítica (181). Después se hallan representados en dos 
discos solares irlandeses de la Edad del Bronce (182). 


Circulos concéntricos abundan en el decorado en general de las 
armas, cerámicas, fíbulas, etc., de la primera Edad del Hierro en Tta- 
lia (183); en un vaso de bronce del Hallstatt 11, hallado en el gran 


(171) 1bid., p. 675. 

(172) Ibid., pp. 838 y 841. 

(173) Ibid., t. IV, p. 1285. 

(174). Ibid., p. 1315. 

(175) lbid., p. 1397. 

(176) OBERMAIER, Yacimiento prehistórico de las Carolinas, figs. 11 y 12. 

(1717) 'Lbid., fig. 18. 

(178) 1bid., fig. 14. 

(179) DicneLerre, Manuel, 1, p. 559, 600, 601 y 602, figs. 234, 285, 236 y 237. Por 
ejemplo, en la cerámica de los Millares, etc. OBERMAIER, Yacimiento prehistórico de 
las Carolinas, p. 28, fig. 16. 

(180) Las razas humanas, t. II, p. 420. 

(181) Décmeerre, Manuel, t. 1, 548, fig. 199... 

(182) Ibid., t. LL, p. 415. 

(183) Ibid., p. 533. 
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ducado de Baden (184); en una citula de bronce, decorándola a fran- 
jas, hallada en una sepultura de la provincia de Milán (185) y en vasos. 


policromados hallstátticos de la Europa central (186). ¡Continúan deco- 
rando bronces y cascos guerreros italo-griegos, célticos, etc., de La. 


ra 


¿ne 1 (187); se ven hileras de ellos en un brazalete de bronce, deco- 
rado, hallado en los Alpes (Valais) de la misma época citada (188); 
muy abundante, como decorados de broches de cinturones de bronce, 


DMA 


Fig. 10.—Moltó esqueller, recién esquilado, adornado con diseños aplicados con pez, 


- según una modalidad antañona de Benés, en el Pallars sudoccidental. (Museo de 
Etnografía Nacional.) 


de diversas procedencias europeas de La Téne (189; y en cuentas de 
collar de tierra cocida del periodo de La Tene I y II, etc. (190). 

Se continúan con gran apogeo en el arte escultórico bizantino de 
hacia el año 300 de J. C., como elemento decorativo de los cinturones 
de la indumentaria masculina (191); en una escultura de marfil de Bar- 


(194) 1bid., p. 611. 

(185) 1bíd., p. 721. 

(186) 1Ibid., p. 818, S19 y SA, 

(LUST) DIA, E VS Poda, 

(188) Ibid., p. 125. 

(189) Ibid., p. 1236 y 1238, 

(190) Ibid., p. 1313, fie. 573, y p. 1818, fig. 575 
(9) art byzantin, plancha 5, 
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berimi (Museo del Louvre) del año 500, aproximadamente, como ador- 


no de unos arreos de caballo (192). Luego, en la arquitectura romá- 
nica, se hallan círculos concéntricos grabados, al lado de una sexifolia, 
un” rosetón y una cruz bizantina, en una imposta de San Pablo del 
Campo, en Barcelona (193); en la puerta de la iglesia de Cubells (Lé- 
rida), en donde abundan, además, los entrelazados arabescos, forman- 
do estrellas de ocho y más picos, rosetones, etc. (194). 

Y, finalmente, en las maderas antropomorfas («churingas») de los 
australianos, comparados con los cantos azilienses pintados, del Paleolí- 
tico, «son frecuentes—dice Wernert—en estos dibujos las espirales y 
los círculos concéntricos» (195). 

Espirales.—Este motivo decorativo es poco usado por los pastores 
pirenaicos, si nos atenemos a lo que de ellos conocemos, pero, en cam- 
bio, lo hallamos ya representado en el arte cuaternario, Magdalenien- 
se, de los Altos Pirineos franceses (196). También se halla en la deco- 
ración de la cerámica neolítica (197); grabado en piedras esculpidas 
de los dólmenes armoricanos o bretones (198) y en qSñ de túmu- 
los irlandeses (199). 


Asimismo, el doble espiral o línea en S, con o sin volutas, de ori- 
gen paleolítico, fué más tarde el motivo predilecto del arte céltico, 
dice Dechelette. ¡Con volutas o retorcido en verdaderos espirales, so-- 
bresale, particularmente, en el arte mediterráneo micénico de la Edad 
del Bronce, formando bellas composiciones (200);.en el arte creten- 
se (201), en el de Dinamarca (202), así como para decorar las empuña- 
duras de espadas de Hungría, Baviera, etc., objetos de una sepultura 
tumular de la Combe-Bernard (Cóte d'Or) y tantos otros, sobre todo 


-en brazaletes y objetos de adorno personales, que Dechelette reprodu- 


ce (203), de la misma Edad del Bronce. 


(192) —Ibid., t. IL, planchas 1 y.2. 

(193) J. Puic, L*arquitectura románica, t. 1, 139. 

(194) Ibid., t. LIL, 876. 

(195) PauL WERNERT, Representaciones de antepasados en el arte paleolítico, p. 22 
(Madrid 1916). 

(196) DécHBLerre, Manuel, t. 1, fig. 91. 

(197) 1bíd., p. 548, fig. 199. 

(198) Ibid., p: 604 y 605, figs. 240 y 241. 

(199) Ibíd., p. 611, fig. 246. 

(200) 1bid., t. 11, p. 38, fig. 7 

(201) Ibíd., p. 46, fig. 13. 

(202) Ibid., p. 85, fig. 27. 

(203) Ibíd., p. 86, fig. 28, y p. 151, fig. 46. 
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El espiral aparece en fíbulas de bronce hallstátticas de Beocia, Halls- 
tatt, en Italia meridional y en una cabeza de grifo de bronce hallada 
en Olimpia (204). 

Sortijas de oro o de bronce de La Tene, halladas en Mañas Zu- 
rich; Múnsingen, Bohemia y en Rusia, ostentan el disco enrollado en 
forma de espiral (205). Aparece pintado como adorno en diversas cuen- 
tas grandes de collar y en instrumentos de juegos de azar de la misma 
época de La Tene (206). ) 

En el arte clásico se halla orlando en círculo bellas composiciones 
de mosaicos romanos (207). 

Aparece a menudo en diversas obras del arte bizantino, recordando 
el doble espiral prerromano (208). Luego se halla representado en el 
arte románico: capiteles del claustro de Santa María del Estany (209) 
y del de Perelada (210). Y las puertas herradas románicas de los tem- 
plos y, de los monasterios lo son todas en tiras planas de hierro retor- 
cidas en forma de espiral (211). 

Y si bien es verdad que el espiral menudea muy poco en el arte pas- 
. toril pirenaico, no obstante, abunda en el arte popular de la madera, 
así como en el de la piedra labrada (dinteles, estelas funerarias) de la 
Baja Navarra (212). 

La rosa. de seis hojas o sexifolia.—Este motivo, tan repetido en el 
arte decorativo de nuestros pastores del Pirineo, ya se nos presenta 
como a tal, pintado en el escudo de un «hoplita» griego o guerrero de 
Esparta (212%), y grabado. en el reverso de una estela discoidea fu- 
neraria de la época etrusca, de unos quinientos años antes de J. C., ha- 
llada en Bolonia (Italia) (213). Después aparece intercalada, abundan- 
temente, en mosaicos romanos, acompañada de la cruz gamada (214). 
Grabada en exciso esculpido de forma como aparece en el fondo de la 
quesera de Tahull (lám, V) y en otras tallas populares de la madera, 


(204) Ibid., t. 1LI, p. 524 y 528. 
(205) Ibid., t. IV, p. 1266. 
(206) Ibíd., t. IV, p. 1315, fig. 573, y p. 1397. 
(207) -Ibid., t. V, p. 535, fig. 198. 
(208) L*art byzantin, plancha 78, etc. 
(209) J. Pula, L'arquitectura románica, t. 1, p. 288 y , figs. Pen y B69. 
(210) - Ibid., p. 305 y 307, figs. 408 y 407, copete. 
(11) Ibid., p. -767 ss, 
(212) La décoration basque, p. 105 y 106 deltomo de 1934-35. 
(212%) R. Marscu-F, POHLHAMMER, Instituciones griegas, lám. 111 (Barcelona 193 1). 
(213) FrawkowsnHt, Estelas, p. 112, fig. 49. 
214) DécumeLerre, Manuel; t. V, p. 536, fig. 200. 
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está representada en una estela funeraria alargada romana hallada en 


Lara de los Infantes (Museo de Burgos) (215) y en una lápida de Clu- 
nia que algunos suponen prerromana (216), otros latino-bizantina (217), 
y Frankowski, cree que es romana (218). De forma parecida aparece 
en una estela romana del siglo 11 de nuestra era, procedente de 
León (218%), y grabada, en vaciado, en una lápida romana de León 
también de la misma época (219), y solamente grabada, aparece en es- 
telas funerarias alargadas de Portugal de los primeros siglos de nues- 
tra era (220). 


El mismo signo sigue decorando el arte bizantino: mosaico de 
hacia el año 400 (Museo de Barcelona) (221), como adorno en el manto 
de una figura bizantina, grabada con la técnica popular, en una hoja 
del díptico «de Félix» del año 428 (222); como ruedas de carro, míti- 
cas, en un díptico de marfil de hacia el año 450 (223); en el decorado 
de una túnica en un plato de plata (224), grabado en el díptico de Cle- 
mente (Museo de Liverpool) del año 513; en una hoja aparecen dos 
sexifolias, y en la otra, formando juego en el mismo lugar, se ven dos 
rosetones formados por la hélice o la svástica multirrayada (cuyos dos 
rosetones, la rosa de seis hojas y la hélice, hemos visto también unidas 
casi siempre en el arte de nuestros pastores) acompañados de otros 
simbolos, pero cristianos (225). Y con los extremos cortados de las seis 
hojas, tal cual aparece a menudo en las obras artísticas de nuestros 
pastores, se halla decorando una cubeta de plata (Bercin) de fin del si- 
glo 1v (226), y grabado junto con una luna en creciente, aparece en 
una obra escultórica de marfil, de Barberini (Museo del Louvre), de 
hacia el año 500 (227). 


Continuando su apogeo en el arte románico, vemos la sexifolia 


(215) FrankowskKrI, Estelas, p. 155, fig. 69. 

(216) N. SENTENACH, Los aravacos, en «Rev. de Museos y Archivos» (1914-15). 
(217) R. AMADOR DE LOs Ríos, Provincia de Burgos (1888). 
(218) FrawkowskKr, Estelas, 158-170. 

(218%) J. Pula, L'arquitectura románica, t. 1, p. 20, fig. 295. 
(219) Ibid., p. 242, fig. 228. z 

(220) FrawxowskKI, Estelas, p. 149, fig. 65 (3), y p. 151, fig. 67. 
(221) L'art byzantin, plancha 69 del tomo 1. 

(222) ilbid., t. I, plancha 110. 

(223) Ibid., planchas 121 y 125. 

(224) Ibíd., planchas 176 y 177. 

(225) Ibid., t. II, plancha 26, 

(226) 1bid., t. L, plancha 59. 

(227) 1bid., t. TI, plancha 2.” 
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grabada o esculpida en exciso en las impostas de la iglesia románica 
de San Pablo del Campo, de Barcelona, acompañada de la cruz de Malta 
o bizantina y de otro rosetón prerromano (228); grabada en un capitel 
de Santa María de Ripoll (Gerona) (229); esculpida como la del fondo 
de la quesera citada, de Tahull, aparece representada en diversas dove- 
las de una ventana de la ermita de la Virgen de los Archs de Santa 
Pau (Gerona), acompañando un sol radiante con cara humana, que 
preside el arco, grabado en la dovela central (230); grabada en relieve 
en el arco del portal románico del siglo xtr, de la parroquial de Borén 
y de San Juan de Isil (Valle de ¡Aneo), y en un capitel del claustro de 
Perelada (231); erabada, vaciada y orlada, a la derecha de la Virgen, 
en el timpano del portal de la iglesia de Mura (Barcelona) (232). 


Continuando el arte arquitectónico de la piedra, aparece en un re- 
lieve de este material del castillo de Tamames (Salamanca) al lado de 
una rosa de cuatro hojas, formando la cruz de Malta, que el autor les 
llama «relieves pre-románicos» (233). Y en el arte funerario de la pie- 
dra aparece grabada en estelas discoideas portuguesas (234), esculpida 
en una estela discoidea de la Baja Navarra, fechada en 1597, así como: 
en Otras estelas y cruces del mismo lugar, en donde menudea mucho 
al lado de la svástica vasca (235), y en otra estela discoidea de Men- 
diondo, Lonhossoa e Irrissary de 1654 (236); en vaciado y en relieve y 
orlada abunda en otras estelas navarras de Estella (237), de Lepu- 
zain (238), de Egúués (239) y de Badostam (240); en vaciado y orlada 
en una estela funeraria idiscoidea catalana del cementerio viejo de 
Preixana en Urgel (Lérida). Volviendo ahora al arte arquitectónico, 
hallamos la sexifolia grabada en vaciado y orlada tal cual aparece en 
el salero de Alós (lám. V) decorando un dintel de una casa de Tarroja 


(228) Fénix DurÁn Y CAÑAMERAS, La arquitectura medieval catalana, figs. 3 y 4, y 
J. Pura, L'arquitectura románica, t. 1, p. 346, figs. 389 y 390. 
(229) J. Pura, L'arguitectura románica, t. UL, p. 547. 
(230) Ibid., t. LIL p. 65, fig. 19. 
(231) Ibid., p. 306, fig. 405. 
(232)  Ibíd., p. S10, fig. 1188. 
(258) P, César Morán, Histórico-artistico (1946), fig. 81. 
(234) Terra portuguesa, t. II (1918), p. 20, fig. 1. 
Visage du Pays des Basques, p. 106. 
(236) —Lart populaire de la France, p. 126, fig. 30. 
(257) I'raNkowskt, Estelas, lám. III y fig. 18. 
(288) 1bid., fig. 20. 
(200) Ibid. p. UL, ge. 23. 


(240) Ibid., p. 714, fig. Y (6). 
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(Lérida) y otro de una casa de Preixana (Lérida), y esculpida en re- 
lieve la vimos en otro dintel de una casa de Hostafranchs (Lérida) , 
ambas del siglo xvi o xvIr, por lo menos (La Segarra, 1946). | 

Jambién este motivo lo hallamos representado en el arte de la for- 
ja, puesto que una sexifolia orlada-aparece en un delicado trabajo de 
hierro forjado de un remate de una verja castellana del siglo xv1 (241). 
También menudea en el arte de la carpintería tradicional. Pues en el 
Pallars, sobre todo, aparece recortada como tragaluces en tabiques de 
madera, así como de aspiradero de aire en puertas de armario y de ar- 
marios-fogones, etc., de toda la comarca (242). 

Pero donde la sexifolia tiene una representación extraordinaria, es 
en el arte popular en general, sobre todo en el pastoril y de la madera, 
de casí toda Europa. Grabada en exciso como en la estela romana de 
Lara de los Infantes, aparece en un arca, al lado de la svástica mul- 
tirrayada, del Museo del Mar en San Sebastián, en una fiambrera de 
corcho de Extremadura y en otra de Alentejo (Portugal) (243); gera- 
bada en inciso, en una caja de corcho portuguesa (244), así como me- 
nudea en las cucharas bordadas portuguesas (245). 

Fuera de nuestra Península aparece esculpida en un armario popular 
bretón (246); en botones gemelos de madera de calzones masculinos, 
del Museo de Quimper (247); así como en una caja-polvorín, bretona, 
del. Museo del Trocadero (248); esculpida al lado de una svástica mul- 
tirrayada, en una cama cerrada, de 1801, y en un arma, formando un 
rosetón, del Musée Dauphinois (249); vaciada y orlada, en una cajita 
de Saint-Véran (Musée Dauphinois) (250) y en diversos cofrecitos y 
cajas de Queyras en el mismo Museo (251); y esculpida en exciso 
como la del fondo de la quesera citada de Tahull, se halla decorando 
una tapadera de salero del Museo de Queyras, en los Altos Alpes (252) ; 
y de forma parecida a la de nuestros saleros del Valle de ¡Aneo, apa- 


(241) A. «García LLansó, El Cau Ferrat, lám. XXVII. 
(242) R. ViOLANT Y SIMORRA, La casa i la llar pallaresa, obra.inédita. 
(243) FRANKOWwWSKI, Estelas, pp. 166 y 167. 

(244) Vida e arte do povo portugués (1940). 

(245) Terra portuguesa, vol. 1, p. SO (1916). 

(246) PH. ne Las Casas, La Bretagne, p. 68. 

(247) Ibid., p. 137. 

(248) 1Ibid., p. 139. 

(249) Id., Dauphiné et Savote, p. Tl. 

(250) Ibid, p. 79. 

(251) Ibíd., pp. S0 y8l. 

(252) L*art populaire en la France (1931). 
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rece en un salero, así como en Otros objetos domésticos de talla e 
lar de la Saboya (253). En fin, que este signo es el motivo predomi 
a nante del arte decorativo de la madera de las comarcas francesas del 
de - Delfinado y la Saboya, tal como nos informan los diversos gráficos de | 
> - Dauphiné et Savoie, citado (234), asi como del arte popular sardo (Ra- 
3 Na) en general (3549). 
is - — WVaciada y excisa como la estela romana de Burgos, asi como la de 
Ya quesera de Tahull, se halla representada en un collar de Sehellenbo- 
gen del Tirol (Museo de Cultura Popular de Berlin) (255) asi como | 


Ú 


Fig 1 —Mengac, recita ésquiado, adúmido con ds Sgeos dk pupa, 
aplicados con pez, segúa wa modaliad ripolesa. (De S Vik) 


en diversos objetos más del mismo Museo (258); y junto con una srás- A 
tica vasca se halla decorando un respaldo de una silla de Alsacia Sm. 
Se halla pintada en la cerámica popular alemana del silo xvi (alea- 


e (53) Pu. ma zas Casas, Dex phieé el Sarai pi 6 ] 
a -. |5D) Ibid... p. Y - 
O SE), GV. ArxreG Brast, Arte Sanda, Bis CXXXVE OLE CEVIE 
== CC, CUY, CULATH, COLXV (Milano 1888). | 
Ae  , 855) Profesor Dr. Apour Seawes, Die Deutsche Polskundo, € UL gualado náta 4 
7 de la p. 149. ms 
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na fechada en 1754) ) (258): representada en el arte popular belga y de 


llada, de un pastor yugoslavo (269); esculpida en una tablilla para ovi- 
líar hilo, de Polonia (261), y grabada en una rueca hiladora de la Rusia 
-- europea (262). ER 
Aparece bellamente esculpida, de modo idéntico al pirenaico, en 
unos cepillos de carpintero escandinavos, ricamente decorados (263). 
Se halla grabada en vaciado de forma parecida a la de nuestros sale- 
ros, queseras, tragaluces de Espot, etc., en una cajita de madera no- 
ruega del siglo xvmr (264), así como en otras diversas obras del arte 
popular escandinavo (265), puesto que aparece representada en el arte - 
decorativo tradicional de Suecia y de Finlandia (266) y en el danés y- 
_sueco del siglo xv111 (267). Es decir, este rosetón de seis hojas es un 
motivo muy popular en todo el Norte de Europa, donde abunda mu- 
cho más que la rosa de ocho y más hojas, tal como ocurre en todos los 
países citados, aparte del Pirineo, donde es el motivo popular por ex- 
celencía. Pues en Escandinavía incluso se halla decorando la cerámica 
pintada de Dinamarca (248), como hemos dicho también de Alemania. 
_ Rosetones de cuatro, ocho y más hojas.—Una rosa de cuatro hojas 
de trazado parecido al usado por nuestros pastores, se ve grabada ' 
“en el bocado de unos frenos de caballo británico, de bronce, de la 
época de La Téne (269); representada en mosaicos romanos hallados 
.en Cataluña (270); grabada en la rica obra de arte bizantino llamada 
el «Disco de Teodosio», en Madrid (270%); en un fragmento de copa. 
bizantina de hacia el 400, del Museo de Edimburgo (271); en unas pla- 
cas de adorno de cinturón bizantino de finales del siglo 1v (272); en 

(258) Dart populaire, lám. XXITIL 

(259) 1bíd., lám, XLV (18 y 2). 

(260) Ibid., lám. LXXXIL 

(261) 1bíd., lám, CXIIL 

(1262) Ibíd.. lám. CXXVIL Ss 

(286% Las razas humanas, t. 11, p. 352, 

(264) L art populaire, lám. TI (1). 

(265) Ibid, lam. VL 

(245) 1Ibíd., lam. L 

(267) Ibvíd., lám. V. 

(268) Ibíd., lám. XIL 

(289) Décmererre, Manuel, t. TV, p. 1200. 

(270) J. Pure, L'arquitectura románica. t. 1, p. 22; fig. 259, y pp. 225 y 286. 

(210) Part byzantin, t. 1, plancha 36 

(271) Ibíd., plancha 61 

(272) 1bid.. plancha 64. 


los Países Bajos (259); grabada en una taza de madera, ricamente tas - 
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una hoja de díptico del año 428, en otra del 506 y en otro díptico 
del 513, como adernos del indumento masculino (273); también en una 
columna bizantina de piedra, del siglo vi (274); en mosaicos bizanti- 
nos (275) y grabada como motivo decorativo en una caja de plata (276). 
Y en los primeros siglos de la Edad Moderna menudean grabadas en 
las estelas navarras (277) y, con los extremos cortados de las cuatro 
hojas, en las portuguesas (278). 

La rosa de ocho hojas enteras se halla esculpida en una estela ro- 
mana con inscripción (279). Como adorno de la indumentaria mascu- 
lina, en las esculturas y relieves bizantinos (280), y esculpida en vaciado, 
en una pilastra o columna bizantina del siglo vi (281). En el arte 
románico, aparece grabada, acompañando, una a cada lado, a un cris- 
món o simbolo cristiano, en la parte alta del portal de la iglesia pire- 
naica de Escuñau (V. de Arán) (282). Y ricamente tallada en profundos 
vaciados se halla representada, diversas veces, en viejas arcas del si- 
glo xvi, alguna de ellas fechada en 1674, del Museo Dauphinois (283). 

Rosetones de ocho hojas triangulares con el pico hacia el centro 
se hallan frecuentemente grabados, en estampillado, en los restos de 
la cerámica hallada en los castros gallegos (284). Y un rosetón radial 
o rueda solar de ocho radios, aparece incrustada en una vaina de es- 
pada de la época de La Téne hallada en el Lac de Gorde (Verona) (285). 

Y, finalmente, un rosetón radial parecido al de la tapadera del sa- 
lero de Alós (láms. V-1) hallamos grabado en las impostas del templo 
románico citado, de San Pablo del Campo, en Barcelona (286). 

Svásticas.—«La svástica multirrayada o curvilinea». Este signo, 
llamado también hélice, tan popular, como hemos visto, en el arte de- 
corativo de nuestros pastores, corriendo paralelo con la sexifolia, ya 
aparece como tal, grabado en unos círculos de bronce de un cubo o 


(213) 1bid., plancha 110; plancha 10 y 26 del t. II. 

(274) 1bíd., t. 1I, plancha 94 (a). 

(219) -1bíd., plancha 121. 

(276) Ibid., plancha 124 (b y c). 

(217) Frankowskt, Estelas, 20, fig. 18. 

(218) Terra portuguesa, t. TI, p. 20, fig. 1. 

(279) L'arquitectura románica, p. 245, tomo 1. 

(280) L”art byzantin, t. 1 y T. 

(281) .Ibid., t. IT, planchas 94 (a y b). 

(282) J. Pula, L'arquitectura románica, t. III, p. SO6, fig. 1178. 
(283) PH. Dz Las Casas, Dauphiné, p. 74. 

(284) Cuadernos de Estudios Gallegos, t. 1 (1944), pp. 37-39. 
(285) DicHELETTE, Manuel. Y, IV, ADO 

(2586) F. Durán, o. c., figs. 3 y 4. 
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pozal británico, construido con cestillas de madera (como nuestros po- 
zales pirenaicos de hoy), de la última fase de La Téne (287); grabado 
encima de unos cuernos de luna en creciente, en una estela Vargada 
romana hallada en León (288); así como se continúa con intensidad en 
otras estelas alargadas de la región del Duero (Portugal), de los pri- 
meros siglos de nuestra era (289). Grabado en exciso de arista, como 
las de nuestros saleros pallareses, etc., aparece en diversas estelas fu- 
nerarias romanas de León y Palencia (Museo Arqueológico de Madrid) 
del siglo 11 de nuestra era (290). Unos siglos más tarde se halla escul- 
pida, rellenando el escudo de unos guerreros, en una talla de madera 
egipcia, del arte bizantino del siglo v (Museo de Berlín) (291); bella- 
mente esculpida aparece en un bajo relieve de una hoja de díptico 
bizantino del año 513, acompañada de la sexifolia (292), y en otra de 
hacia el año 535 (293) y, grabada, en una cruz de un collar de oro 
bizantino, confeccionado a base de colgantes, del siglo vi (294). Tam- 
bién aparece representada en estelas funerarias portuguesas (295). 

Y como su compañera la sexifolia, la svástica curvilinea se con- 
tinúa de un modo exuberante en el arte popular de la madera de buena 
parte de Europa. En la península Ibérica, además de hallarla en una 
«caja de corcho grabada y policromada de Portugal (296), la hemos visto 
.en viejas arcas vascas del Museo-Acuarium o Museo Histórico-Naval 
de San Sebastián (Guipúzcoa), en compañía de la sexifolia, bellamente 
esculpida en exciso. Aparece grabada en una bellisima talla de madera, 
británica, del año 1643 (297), y en otra de los Países-Bajos de 1737 (298) ; 
así como en un cucharatero holandés del siglo xvii (299). También 
se halla esculpida en vaciado, junto con un rosetón, en la grupa de 
un caballo (de forma parecida como se halla representada la cruz ga- 
“mada, en otros casos parecidos, en caballos de guerrero en el arte celta 

(287) DécHeLerre, Manuel, t. 1V, p. 1456, fig. 658. 

(288) FrawkowskKi, Estelas, p. 153, fig. 68. 

(289) lbid., p. 151, figs. 66 y 67. 

(290) J. Pura, L'arquitectura románica, t. 1, pp. 240 y 241, figs. 295 y 296. 

(291) L?art byzantin, t. 1, plancha 9. 

(292) 1Ibíd., tomo JI, plancha 2. 

(293) ... que parece ejecutado por el mismo artista que elaboró el díptico anterior; 
3bíd., t. 11, plancha $0 (a). 

(94) Ibid., plancha 179 (b). 

(295) Terra portuguesa, t. II, p. 20, fig. 1 (1918). 

(296) L'art populaire, lám. LV (6). 

(297)  Ibid., lám. XLIT (8). 

(298) Ibíd., lám. XLIV (7). 

(299) 1bíd., lám. XILV (14). 
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de ia Edad del Bronce), en el arte popwar de Dinamarca: (300); en 


una plancha calada, para devanar hilo, de Suecia, junto con dos cis- 


nes (o sea tres símbolos solares característicos de Escandinavia), muy 
estilizados (301); así como en dos peines o batidores de lino finlande- 
ses (302). Aparece unida con la sexifolia, como en nuestros saleros 
pallareses, en unos muebles publicados por Adolf Espamer, entre ellos 
uno perteneciente al Museo Nórdico de Oslo (303). 

Se halla esculpida en un armario de talla popular de la Bretaña fran- 
cesa (304); esculpida abundantemente como adorno de una cajita de 
Saint-Véran en el Musée Dauphinois (305), y en otra de Queyras del 
mismo museo, acompañada de la sexifolia a su lado (306) ; y por no alar- 
gar las citas de esta región, diremos que este signo multirrayado, solo 
o acompañado de la sexifolia, es el predominante, como elemento deco- 
rativo de las tallas populares (saleros, marcas de pan, cajitas, collares 
de vaca, tapas de tambores o renderos circulares, etc.) expuestas en 


el Museo Dauphinois, tal como puede verse en los diversos gráficos 


de la obra de Ph. de las Casas Dauphiné et Savoie. Menudea en el 
arte popular rumano (307) y se halla intensamente representada en 
diversos Objetos populares de madera de la Rusia europea (308), así 
como en el arte popular de Cerdeña (308%). 

«El rosetón de cuatro brazos torcidos o svástica». Este-tipo de 
svástica parecida a la llamada svástica vasca, pero con la parte re- 
donda de los brazos cortada, aparece grabado en unos objetos de bron- 
ce Oo adornos de arneses de caballo, hallados en Somme-Bionne (Marne) 
de la época de La Tene (309). Y el mismo motivo de cuatro brazos 
(uno incluso de cinco) ejecutado en vaciado de forma muy parecida a 
los de un salero citado, que posee el museo, de Estaís (Valle de Aneo), 
se halla grabado, en número de cuatro, en un sarcófago bizantino de 
Sainte-Apollinairein-Classe (310), y de forma más tosca, pero parecido 


(3800) Ibíd., lám. V (1). 

(801) Ibid., lám. VI. 

(302) Ibid., lám. VI. 

(308) .ADoLrPO SPAMER,-0. C., p. 323 y 323, figs. 2 y 3; p. 397, fig. 4. 
(304) Ph. De Las Casas, La Bretagne, p. 67. 

(305) 1b., Dauphiné, p. 79. 

(206) . Ibíd., p.-S1. 

(307) art populaire, lám. XCVII (3). 

(308) Ibíd., lám. CXXVIIL. 

((808%) G. V. AraTa-G. Brasr, o. c., láms. CI.VIL, COLVIIT y CXCIX 
(809) _DécHrELerTE, Manuel; t... p. 1191. 

(310) L'art byzantin, t. II, plancha 152 (a). 
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al anterior, figura en una especie de friso de la misma época del Musée 
de Ravenne (311). Y en fin, el mismo motivo recortado en un tabique - 

de madera, sirviendo de tragaluz en una habitación, he visto en Ta 
bascan (Pallars oriental) en la antigua casa del Escolá, que lleva la 
fecha 1607 grabada en un pilar de madera, cerca del signo tragaluz 
en cuestión. ¡Así es que debe ser de la misma época. 

«La svástica vasca». Este tipo de svástica formado por cuatro 
vírgulas, que por eso Veyrin la llama «cruz de cuatro vírgulas», o sea 
de cuatro brazos curvilíneos con los bordes redondeados, que por ahora 
no aparece en el arte pastoril del Pirineo español, aunque aparece per- 
fectamente determinada en Biriatu, Zugarramurdi y en piedras tumba- 
les (estelas) laburdinas y bajo-navarras—dice Berrondo-—4312), y Fran- 
kowskií publica una estela con este signo, de Bidarray (País vasco-fran- 
cés) (313); nosotros la hemos visto en compañía de otros motivos 
solares, la sexifolia, por ejemplo, en dinteles de Espinal (Pirineo de 
Navarra), recortada como tragaluces en una ventana de Isaba (1942), 
así como encima de una puerta de habitación, recortada en el tabique 
de madera, en una casa antigua de Durro (Lérida), y trazada con agu- 
jeros, ocupando todo el plafón superior, de una puerta de dos hojas, 
de otra habitación de una casa reformada en el siglo xvi de Espot (Lé- 
rida). Y según Veyrin, se halla en la Provenza, en Aisne, en Alsacia y 
un poco en todo Francia (314). En Alsacia ya hemos dicho antes que 
aparece esculpida en el respaldo de una silla, de pareja con la sexi- 
folía (315). Y finalmente, hallamos este signo, pero trazado al revés, o 
sea unido entre sí por el borde redondeado de las cuatro vírgulas, es- 
culpido en un cucharatero islandés del año 1701 (316). : 

La pentalfa y otras estrellas —«La pentalfa», Este signo, que si 
bien no abunda mucho en el arte de nuestros pastores, pero también 
figura en alguna tortera, aparece representado en un mosaico bizan- 
tino de hacía el 400 (Museo de Barcelona) (317).- También aparece en 
el arte románico grabado en San Pablo del Campo (Barceloza) junto 
con otros signos prerromanos (318); y esculpido en forma de 

(311) 1Ibíd., plancha 152 (b). 

(212) R. Dz BERRAONDO, 0. C., PP. qa A 

(813) Fressxowsk£1, Estelas, p. %, fig. 2 (5). ' 

(314) La décoration basque, por Ph. VEyrix y P. GORMAxXDIA, en «Art po- 
pulaire en France» (1934-35). 

(315) Dr. Apozro Spamer, o. €., t. 11, p. 228, figs: 2 y 3; p. 89, fig. 4. 

(316) L?art populaire, lám. It (11). 

(317) L'art byzantin, t. 1, plancha 69, 

(218) J. Fuic, L'arquitectura románica, t. 1, p. 139. 
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dos triángulos entrelazados (signo de Salomón) aparece en el claustro 
de Elna (319). Abunda en el arte popular vasco, sobre todo en estelas 
funerarias (320). 

«La pentagonal». Este signo, más usado por los pastores pirenaicos 
que el anterior, lo vemos en una estela navarra (321) y en otra por- 
tuguesa (322), y se le ve adornando una cruz sepulcral de madera y 
latón, alemana, de 1700 (323). 

«La estrella de cuatro puntas». Se halla grabada en el arte popular 
sueco-finlandés (324). | 

«La estrella de ocho puntas». Ya se halla grabada en una placa 
circular danesa de la Edad del Bronce, en medio de círculos formados 
po zig-zags, diminutos enrejados y por diversas espirales bellamente 
combinadas (325). Más tarde aparece grabada en vaciado en el arte 
arquitectónico románico, rellenando un lado de capitel del claustro de 
Santa María del Estany (326). Y en la Edad Moderna aparece en el 
arte popular de Suecia, esculpida en una plancha de un aparato de 
alisar (327); en el arte popular alemán de Baviera (328); en tallas po- 
pulares de los Paises-Bajos de 1737 (329) y en el arte popular ruso de 
la madera (330). 

Composiciones circulares a base de los elementos estudiados.—Com- 
posiciones parecidas a la parte circular de muestras torteras a base de 
dientes de sierra, rayitas verticales, círculos, etc., se hallan decorando 
algunos discos solares irlandeses, británicos, etc., de la Edad del Bron- 
ce (331). Adornos casi idénticos compuestos con rosetones, cruces, 
circulos, dientes de sierra, etc., aparecen en el decorado de botones de 
madera bretones del Museo de Quimper (332); y un rosetón de un 
dintel de puerta de la Baja-Auvernia con la fecha de 1808, presenta el 
mismo decorado, casi exacto, como el de la tortera policromada de 


(819) Ibid., t. TIL, p. 69, fig. 22, 

(820) Ph. VEeyrix y P. GORMANDIE, Décoration, p. 98, fig. 4; y FRANKOWSKI, 
Estelas, p. SB... 

(823) Lart populaire, lám, XXIV. 

(824) Ibid., lám. I. 

(825) DécnELerrE, Manuel, t. IL, p. S5, fig. 2. 

(326) J. Pura, L'arquitectura románica, t..., p. 299, fig. 391. 
(827) art populaire, lám. V (10). 

(328) ilbid., lám. XXXII (11). 

(329) 1Ibíd., lám. XLIV (7). 

(330) 1bíd., lám,. CXXVII. 

(381) DÉcHELETTE, Manuel, t. 1, p. 415. 

(392) Ph. De Las Casas, La Bretagne, p. 137. 
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Sarroca de Bellera (fig. 2) (383). En fin paralelos o réplicas ornamen- 
tales discoidales afines de trazado y de ejecución a nuestra llave de 
collar aragonés de Baraguás, hallamos como florones de arcas anti- 
guas, en tapaderas de saleros, cajas, tapaderas circulares de rende- 
ros, etc., existentes en el Museo del Delfinado (334). 

Los signos de las marcas ganaderas de propiedad.—La mayoría de 
estos signos esquemáticos geométricos son de una ascendencia muy 
arcaica. Pues algunos de ellos, como los puntos, los círculos, las cru- 
ces, los compuestos por una cruz y un círculo, los medios circulos 
en U, sobre todo, tienen muchos paralelos con los dibujos esquemá- 
ticos pintados en los cantos cuaternarios del Mas d'Azil, en el Pirineo 
francés, y con los no menos interesantes de los petroglifos españo- 


¿ Ss Aj 


Uf 


Fig. 12.—Fiambrera tallada en corcho por los pastores castellanos o extremeños. Ad- 
: quirida en Madrid. (Museo de Etnografía Nacional.) 


les (335). El signo rupestre portugués «do Cacháo da Rapa» (fig. 13, 3) 
es casi igual que una marca pallaresa (fig. 12, 10); lo mismo podemos 
decir de los signos rupestres escandinavos en forma de círculo con una 
eruz en el centro, como puede verse comparando los gráficos: las 
marcas “ganaderas (fig. 13, 10) y los signos prehistóricos (fig. 13, 1 
al 9). También hallamos signos parecidos a los citados, en dólmenes 
del norte cantábrico (Asturias) (336), así como en el Pirineo oriental 


(Barranc de 1'Espolla, en el Ampurdán) (337), que reproducimos algunos 


(333) Lart populatre en France (1982). 

(334) Pu. Dz Las Casas, Dauphiné et Savoie. 

(835) OermarEr, El hombre fósil, láms. XXIHI, XXIV y XXVI, 

(336) En el citado dólmen de Corao. 

(337) L. PericoT, La civilización megalítica catalana y la cultura pirenaica, 1á- 
mina VI (Barcelona 1925). 


Ú 
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en los gráficos, Y si comparamos nuestros signos de propiedad, en 
general, de todo el Pirineo, con los signos grabados en lajas de pe 
versos monumentos prehistóricos de dentro y fuera de nuestra penín- 
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Fig. 13.—Signos prehistóricos comparados con diversos signos pastoriles de pro- 
piedad pirenaicos: 1, cantos pintados de Mas d'Azil (Ariége); 2, petroglifos del 
Sur de España; 3, pintura rupestre de ¡Cachao da Rapa (Portugal); 4, signo grabado 
en un dolmen de ¡Corao (Asturias); 5, otro signo grabado en un dolmen portugués ; 
6 signos grabados en el dolmen del barranco de la Espolla (Anmpurdán, Gerona); 
7, signos grabados en la Laja de los Hierros (Andalucía); 8, signos alfabetiformes 


creto-egeos, según Déchelette; 9, signos modernos grabados en sendos dinteles de 
casas gallegas, y 10, 


a y : ] 
signos de propiedad pastoriles vasco-navarros, aragoneses, cata- 
lanes, tradicionales. 
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-sula, ES todo con Laja de los Hierros de la Laguna de la Jan- 
da (Cádiz), que precisamente recibe este nombre por la semejanza de 
aquellos signos con las- marcas ganaderas o hierros andaluces (338), 
veremos la gran afinidad entre unos y otros. Cuyo monumento petro-' 
glífico se conceptúa como grabado en las postrimerías de los tiempos 
prehistóricos (339). (Como, asimismo, tienen un exacto parecido con' 
los signos alfabetiformes creto-egeos que publica Dechelette Cy de: 
los cuales OO unos pocos (Ag. 12, qe 


FIGURACIONES ANIMALES Y- HUMANAS 


Respecto a los motivos decorativos incisos o excisos o esculturados 
en relieve inspirados en escenas de la vida de las personas, de los ani- 
males, en la vida pastoril, sobre todo, que hallamos representadas en 
diversas producciones descritas en el capítulo anterior, muestros pas-' 
tores no han hecho más que seguir una tradición arcaica de los pre-' 
téritos antepasados artistas paleolíticos, ya que hallamos representa- 
ciones parecidas grabadas en bastones de mando, en candiles de cuerno ' 
de reno, en huesos, etc., en el arte cuaternario en general (341), así 
como en el arte rupestre neolítico del Sur de España (covatilla del 
Rabanero en Sierra Morena) (342), por no dar más citas. Pues «en 
primer lugar—dice Dechelette—la- figura humana se halla grabada en 
el arte cuaternario magdaleniense pirenaico, pero abunda mucho más 
la fauna animalística, y en tercer lugar se halla la flora o vegetales di- 
versos» (343). 

Aves acuáticas y caballos decoran a menudo los vasos griegos de 
la primera Edad del Hierro en Grecia (344), así como menudean en 
el arte decorativo de la misma edad en Italia (345). 

La figura humana abunda en el arte griego, particularmente fu- 


(338) Según (CamBrÉ y HERNÁNDEZ PACHECO, O. C., PD. 30. 

(339) 1Ibid., pp. 34 y 35 

(340) DécHeLerTE, Manuel, t. 11, p. 41, fig. 11. 

(341) OzermMaArER, El hombre fósil, pp. 50, 172, 173, 174, 254, 255; y en Las 
razas humanas, t. 1, lám. I, entre las pp. 24 y 25. 

(342) Donde se ve una familia de ciervos compuesta por el macho, hembra y 
cervatillo. OBErRMAtTER, Yacimiento de las Carolinas, p. 31, fig. 21 (a). 

(343) DÉcHELETTE, Manuel, t. I, pp. 222 a 228. 

(344) 1Ibíd., t. III, p. 519. 

(345) Ibíd., pp. 533 y 720. 
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nerario, desde la primera Edad del Hierro en aquel país (346), así como 
se halla en una cítula de bronce de la misma época, hallada en Mi- 
lán (347). Figuras humanas muy estilizadas se hallan grabadas en frag- 
mentos de cerámica húngara y francesa hallstáttica (348), en el arte 
decorativo de la cerámica en general de la primera Edad del Hierro 
en Italia (349), así como en los vasos decorados hallstátticos de Ba- 
viera y de Hungría (350). 

Obvio es decir que las figuraciones humanas y de animales, qui- 
méricos, sobre todo, abundan intensamente en el arte arquitectónico 
medieval. 


También en el arte popular “y pastoril de la Península menudear 
estas representaciones: figuras humanas, en ruecas de Portugal y en 
arcas vascas (351); en cuernas decoradas por los pastores castella- 
nos, etc. En el arte popular, esculpido y pintado, escandinavo, abundan 
mucho las figuraciones humanas, así como las de animales (parejas de 
hombres y mujeres, Caballos, naves, cisnes, peces, etc. como en su 
arte rupestre prehistórico (352). En fin. Las figuraciones humanas y 
animalisticas menudean en todo el arte popular en general de Eu- 
ropa (358). 


MOTIVOS FLORALES Y VEGETALES 


También son de ascendencia muy arcaica. Pues, tal como hemos- 
insinuado en el párrafo anterior, el hombre cuaternario del Pirineo, de: 
los ¡Alpes, etc., ya empleaba los grabados incisos, a base de vegeta- 
les, como motivos ornamentales de sus producciones artísticas, según 
nos informan los huesos grabados hallados en el Ariége, Dordoña, 
Alta Saboya, así como en Otras comarcas francesas, etc. (354). 


(346) Ibid., p. 52. 

(847)- Ibid., p. 720. 

(348)' Ibid., pp. 522 y 523. 

(349). Ibid., pp. 'D83. 

(350) Ibid., pp. S22823. 

(351) Juro Caro Baroja, Los pueblos de España, lám. 11. 

(352) Lart populaire, láms. II, IV, V, VI, VII, 1X, etc.; y además la p. 219, 
sobre todo, de la obra de arte popular escandinavo Trakarl ¿ Suepteknik, por JoHw 
GRANLUND (1940). 

(353) art populatre. 

(354) DrcmELerrE, Manuel, t. 1, p. 28, fig. 90. 
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FIGURACIONES ASTRALES Y RELIGIOSAS 


El sol y la luna.—El sol, más o menos figurado naturalmente, tal 
como aparece grabado por los pastores pallareses en una puertecita 
de armario (Son del Pino) y en un marcador de tortas (Sarroca de 
Bellera), así como la luna (que no hallamos en el arte pastoril pire- 
naico), también tienen precedentes muy antiguos. «Pues al lado de la. 
antigua representación del solrueda—dice Déchelette—aparecen desde 
la época de Hallstatt las primeras figuraciones del sol-globo»; trans- 
formación debida al progreso de los conocimientos astronómicos den- 
tro de los países del sur (de Europa), «según se deduce de una serie 
de pequeñas joyas importadas de Etruria al terriorio helvético en el 
siglo vi a. de J. C. (355)». «Estos objetos son, a nuestro juicio—sigue 
diciendo el ilustre arqueólogo—, amuletos colgantes representando el 
sol y la luna (en creciente) (356); doble simbolo astral que también 
ha aparecido en España (Villaricos) en la época romana» (357). 


También hallamos una sexifolia o simbolo solar antiguo debajo de 
una figura lunar en creciente (como los simbolos anteriores), en el arte 
bizantino de hacia el año 500 de nuestra era (358); así como aparecen 
estrellas en tapices del siglo vr (359). Y en un capitel románico del 
claustro de la Catedral de Tarragona, -se ve esculpido un crucifijo 
acompañado del creciente de luna a la derecha y un rosetón del mismo 
tamaño, en forma de rosa de doce hojas, que recuerda la rueda solar 
de la época del bronce y del hierro; así como en otro capitel se ve 
otro rosetón de ocho hojas en el mismo lado de la cruz, citado, donde 
se representa el descenso de Jesucristo de la cruz (360). 


Estas figuraciones del sol y de la luna al natural, abundan inten- 
samente en el arte popular vasco de la piedra labrada (361) y también 
aparecen, aunque muy poco, en el arte popular del norte de Europa. 
Pues el sol, exuberantemente radiante, así como el perfil de la media 


(355) Ibid:, t. TIT, p. S92. 

(356) Ibid., p. 893, fig. 219; p. 894, fig. 380; p. S96, fig. 382. 

(357) Según la fig. 383 de la p. 8% de ibid. 

(358) L'art byzantin, t. LI, plancha 2. 

(359) Ibid., planchas 47 y 48. 

(360) J. PuiG y CADAFALCH, L'arquitectura románica, t. 11, p. 493,- figu- 
ras 686 y 687. 

(361) Véase la fig. 19 de «La Décoration Basque» en el tomo de 193435 de 
l'art populaire en France, p. 115. z 


O 


luna, se hallan pintados en la piel de un tambor de hechicero o sacer-  : 
dote mágico o brujo, de la Finlandia sueca, junto con otros diversos 
signos de ambiente mágico (362); también aparece representada en 
grabado -vaciado, en un instrumento de música de cuerda de Lusi- 
tania (363). 

«Motivos religiosos. —Los mismos motivos de origen religioso ca- 
tólico que, tal como hemos visto, abundan en el arte pastoril pallarés, 
ripollés, etc., hallamos - también en otras producciones artístico- 
populares del Pallars y de la Ribagorza: cálices, cruces, etc., en fron- 
tales de arcas de Espot; símbolos de la Pasión de Jesucristo (reloj, 
gallo, escalera, corona de espinas, azotes, etc.) recortados en hierro, 
como adorno de unos lares o cadenas del hogar, de carácter 
monumental, de una cocina de Durro y en otra de Tahull; producidos 
por los herreros populares del país, del siglo xvi o comienzos del xIx. 
También se hallan con mucha frecuencia en el arte popular bretón, 
donde aparece, sobre todo, el corazón (364), como en los collares afran- 
cesados del Valle de Arán y del Valle de Aneo, policromados 
(dám. 1D. 


128 . R, VIOLANT 1 SIMORRA 


IV POSIBLE ' ORIGEN" Y SIGNIFICADO SSIMBOLICO” "ER 
ALGUNOS MOTIVOS ESTUDIADOS 


Según Opinión general de algunos ilustres arqueólogos y etnólo- 
gos que han estudiado profundamente el tema, muchos de los motivos 
decorativos empleados por el hombre cuaternario han tenido su ori- 
gen en las estilizaciones de las figuras zoológicas de estilo naturalista, 
así como en las estilizaciones humanas. Así puede colegirse, por ejem- 
“plo, en lo que dice Obermaier sobre el arte cuaternario, que, en ciertos 
casos, no hace sino puntualizar y repetir conceptos emitidos por sus 
antecesores: «Más variados que las representaciones plásticas son los 
dibujos de contorno consistentes en grabados en piedras planas, en 
marfil, asta o hueso, adaptados a objetos de uso diario o de adorno. 
Merecen particular mención toda una serie de obras del Magdale- 
niense superior: los dibujos suelen ser por lo general esquemáticos y 
sencillos, pero, no obstante, artísticos, Se trata, a no dudarlo, de 


(362) L*art populaire, lám. 1. 
(363) Ibid., lám. CXIX (10). 
(364) Ph prE Las Casas, o. c. de Bretaña, p. 157 y grabados en general. 
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productos confeccionados a granel, y por esto mismo degenerados. 
Los dibujos son la mayoría tan esquematizados, que se llega a pro- 
ducir una verdadera «estilización». El punto de partida para ello fué 
la figura anímal de estilo naturalista, de cuya simplificación se origi- 
naron sencillos motivos de adorno» (1). Así opinó H. Breuil, citado 
por Wernert (2). «En unión de esto—continúa Obermaier—se ven 
líneas de puntos, dibujos de rayas, círculos y espirales; estos últimos 
motivos no proceden todos necesariamente del mismo origen, ni han 
sufrido la misma evolución, y aparecen desde el Auriñaciense final» (3). 

Asímismo Dechelette, hablando del arte cuaternario pirenaico de 
las grutas de Lourdes y Arudy, opina de que «ciertos ornamentos son 
sencillamente degeneraciones. o, derivaciones esquemáticas de motivos 
sacados del mundo animado»: (4). 


FIGURAS O SIMBOLISMOS ANTROPOMORFOS 


Según el juicio emitido por los autores o tratadistas citados, sobre el 
origen y significado de diversos elementos decorativos del arte cuater- 
nario, cabe suponer que algunos elementos del arte pópular actual, 
así como diversos signos pastoriles de propiedad del ganado, han te- 
nido su origen, con significación simbólica, en el arte esquemático pre- 
histórico. Estos esquemas artísticos, ora pintados en cantos rodados 
páleolíticos del Pirineo francés, ora pintados o grabados en rocas y 
lastras de dólmenes de nuestra península, neo-eneolíticos, han sido in- 
terpretados como elementos de un arte funerario representativo de los 
antepasados. Este arte esquematizado cuaternario no es privativo del 
Pirineo ni de la península Ibérica, sino que en la misma época se 
hallaba extendido por todo el Continente, ha dicho Wernert: «Por 
los documentos paleolíticos aquí aportados, resulta que la estilización 
en forma de ornamento geométrico no es peculiar del arte paleolítico 
de Europa oriental, sino que es común a todo el Continente durante el 
cuaternario superior, debido a un fenómeno del pensamiento elemental, 
por el que la figura que representa un difunto suele ser estilizada en 


esta forma» (5). 


"AD El hombre fósil, pp. 252 y 253. 
(2) Werxext, Representaciones, p. Y1. 
(2) Ozermsier, El hombre fósil, p. 253. 
(4) Werxezr, o. c., p. 17. 
£3) Ibíd., p. 15. 
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Fig. 14.—Cuadro demostrativo del desarrollo de la esquematización de la figura hu- 
mana, según las teorías de Obermaier y Wernert. 1: a, el zig-zag, originado en una 
figura humana en cuclillas (d), y su desarrollo hasta llegar a la esquematización b; 
b, cantos pintados de Mas d'Azil; c y d, petroglifos españoles. 2: a, doble zig-zag, 
originado en una figura humana en cuclillas con los brazos levantados, formaudo 
hilera o fila (c) (b, figuras antropomorfas de Mas d'Azil; c, figura humana de la 
Nueva Guinea, según Wernert). 8; a, el signo de la cruz originado en una figura 
humana con los brazos tendidos en cruz (d) y su esquematización total, en b y e 
(b, canto pintado de Mas d'Azil, y c y d, petroglifos españoles). 4: a, signo origi- 


nado en una figura femenina con los brazos en cruz (e) y su desarrollo hasta llegar 


(Sigue en la página siguiente.) 
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Wernert es uno de los autores que se ha ocupado extensamente de 
este tema, estudiando profusamente el aspecto antropológico, y a la 
vez funerario, de estas estilizaciones prehistóricas, buscando paralelos 
con los esquemas representados en los «churingas» y receptáculos de 
cráneos y otros adminículos usados por los pueblos primitivos actua- 
les en el culto a los muertos (6); pero Obermaier nos da unos cuadros 
comparativos muy detallados, que ilustran sabiamente sobre el pro- 
ceso evolutivo, hasta llegar a la estilización completa, de algunos mo- 
tivos decorativos originados en la representación esquematizada de la 
figura humana relacionada con la muerte; ya que los signos pintados 
en los cantos azilienses se supone representaban como un doble de la 
personalidad del difunto; así como los petroglifos españoles se han 
considerado como figuraciones de almas de los antepasados; y unos 
y Otros se considera que fueron venerados como verdaderas divini- 
dades primitivas. A dichos autores seguiremos, pues, durante nuestra 
narración sobre el particular. 

El szig-sag.—Este elemento decorativo trazado con una linea sencilla, 


a da esquematización b y d (a, signos ganaderos de propiedad pirenaicos; b y c (se- 
gundo grupo), cantos de Mas d'Azil; c, d y e, petroglifos españoles). 5: b. y c, 
esquematizaciones del tronco humano, con los brazos y piernas, de la figura d (a, sig- 
no de propiedad pirenaico; b, canto de Mas d'Azil; c y d, petroglifos españoles). 
6y6 A: db y c, estilizaciones de las piernas humanas de las figuras c y d (a, signos 
ganaderos pirenaicos; b y c, cantos pintados de Mas d'Azil; c y d, petroglifos es-- 
pañoles). 7: b y c, esquematizaciones de las piernas y pene de las figuras masculi- 
nas d y e (a, signo ganadero de propiedad pirenaico; b, cantos pintados de Mas 
d'Azil; c y d, petroglifos españoles). 8: c, d, e, f y £, estilizaciones diversas de la 
figura entera masculina, con el aditamiento del pene, en la mayoría (a, signos gana- 
deros de propiedad pirenaicos; b, signo demostrativo de la figura de un hombre, 
según la interpretación de un campesino de Castanesa (Huesca); c, canto, pintado 
de Mas d'Azil; d, petroglifos españoles; e, signo antropomorto de escritura msibidi 
de Africa Occidental (Wernert); f, signos antropomorfos de «divinidades en la es- 
critura china, según Wernert; y £, figura de «persona» en los dibujos de cuentas 
de abalorios, de los indios norteamericanos, arapaho, según Harris Salomón). 9: b, 
esquematización humana comparable con los motivos decorativos del diseño a, tan 
exuberantes en el arte de los garrots y otras ofrendas fenieninas de los pastores 
pallareses y ribagorzanos, sobre todo (b, esquematización humana en un hacha de 
bronce de Portugal; c, petroglifo andaluz, según Wernert). 9 A: a, motivos deco- 
rativos tan abundantes en el arte pastoril pireñaico, que hallamos en un «pondus» 
de telar ibérico de Urgel, reproducido en la figura 17-10, comparables con las esti- 
lizaciones humanas b, c, originadas en d, según Wernert, que decoran una placa 
funeraria de las islas Salomón, reproducida en Figuras humanas... 


(6) Representaciones de antepasados en el arte paleolítico, citado, y Figuras hu- 
manas esquemáticas del Maglemosiense (Madrid 1917). 


» 
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tal como aparece pintado en un canto aziliense (fig. 14, 1, b), repre- 
senta unas piernas humanas en cuclillas relacionadas con diversas figu- 
ras de miembros y figuras enteras humanas representadas, más o 
menos estilizadas, en los petroglifos españoles; y la siguiente forma 
en doble linea (fig. 14, 2), representa una fila de figuras sentadas (m. 

Marcas ganaderas.—La auténtica cruz sencilla que tanto menu- 
dea como signo de propiedad entre ganaderos y pastores pirenaicos, tal 
como .aparece pintada en los cantos azilienses (fig. 14, 3), representa 
una estilización humana muy sencilla de tronco y brazos, reducida a 
la forma de cruz, como otras figuras antropomorfas de petroglifos es- 
pañoles (8). 

Los signos compuestos por una cruz y un círculo y otros parecidos, 
tan abundantes como marca de propiedad en Gestaín, Valle de Bohi, 
Pallars y Ripollés, aparecen casi idénticamente pintados en Mas 
d'Azil (fig. 14, 4) como esquemas del tronco, brazos y faldas de una 
figura femenina; ambas relacionadas con otras diversas figuras antro- 
pomorfas representadas en los petroglifos de España (9), así como en 
grabados esculpidos en dólmenes astures y pirenaicos (10). 

La marca ganadera de Sas (fig. 14, 5) es casi igual a un signo pic- 
tográfico de Prado de Reches (España) que representa un esquema de 
los brazos, tronco y piernas de una figura femenina, relacionado inten- 
samente con Otro de Mas d'Azil que sólo ostenta el tronco y piernas 
de la misma figura (fig. 14, 5, b) (11). 

El signo en forma de u vuelta abajo (Q), que hallamos intensamente 
empleado por los ganaderos pallareses, es muy afín a tres signos pin- 
tados en un canto aziliense, así como a uno de pictográfico español 
del Barranco de la Cueva (fig. 14, 6), que representan las piernas solas 
de la figura femenina anterior, relacionada con otros esquemas petro- 
glifos más reales (12). Lo mismo podemos decir del sieno en forma 
de V invertida (A) (fig. 14, 6) de Espot. ¡Para no citar otros menos 
típicos, el signo de Alón en forma de tres patas nos recuerda otro 
esquema igual, si bien más redondeado, pintado en dos cantos de 
Mas d'Azil y a otros de los petroglifos españoles (fig. 14, 7), que re- 


(1) OBERMAIER, El hombre fósil, p. 386, lám. XXIV (9 y 10). 

(8) 1bid., p. 867., lám. XXITI (5). 

(9) 1bid., p. 367, lám. XXIII (3 y 4). 

(10) Dólmenes citados de la Espolla, Asturias, etc. 

(11). OrermarErR, El hombre fósil, pp. 867 y 368, lám. XXIUI (6). 
(12) Ibid. 
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presenta las piernas y pene de una figura masculina, relacionada con 
otras de pictográficas más naturalistas (13). 

El signo ganadero en forma de cruz patada, formada por un angulo 
obtuso con una cruz en su vértice (fig. 14, 8), que, acompañado de 
otros análogos, menudea en el Pirineo catalán, no solamente se rela- 
cióna con algún signo antropomorto de «Piedra Escrita» (Ciudad-Real), 
sino que, cosa curiosa, en la actualidad (1942) aún hemos hallado un 
individuo de Castanesa que desconoce en absoluto los esquemas pre- 
históricos que nos ocupan, que para explicarnos un juego en el que 
figuraban diversos perritos y pastores, al querer representarlos gráfica- 
mente, se sirvió de diversas figuras como la que damos en la figu- 
ra 14, 8, b). Es decir, un esquema de la figura humana completa (ca- 
beza, tronco, brazos, piernas) de abolengo prehistórico, con paralelos 
muy afines con signos antropomorfos de escritura nsibidi de Africa 
occidental (14), de escritura china (15), así como con un simbolo 
esquematizado de figura de hombre en los dibujos de cuentas de los 
«arapaho» de América del Norte (16). Y de una estilización parecida, 
de figura humana, con una línea vertical para la cabeza, otra para 
los brazos y dos para las piernas, del arte esquematizado prehistórico, 
—Frankowski supone que se ha originado la estrella pentagonal o “de 
cinco pies, después de perder su origen antropomorfo (17). 

SE Comparando los signos y marcas de la figura 13, se comprenderá 
mejor lo que acabamos de decir. 

Y, finalmente, los motivos decorativos en zig-zag, así como las 
erucecitas formadas por: cuatro triangulitos (fig. 14, 9a y 9b), según 
Wernert, Edge Partington y Joyce, también son derivados de sendas 
figuraciones humanas, Sobre todo el segundo grupo (A-b), tal como 
nos informa el gráfico, se relaciona con una placa funeraria de las 
islas Salomón, publicada por Wernert, que nosotros reproducimos en 
el fragmento de la figura 14 9 A c y d, cuyas comparaciones creo 
muy instructivas en nuestro caso. 

(13) Ibid. p. 368, lám, XXIV. 

(14) Wernerr, Figuras, p. 18, fig. 18. 

(15) Ibid., p. 19, fig. 19. 

(16) Véase el esquema núm. 3 de las p. 112, fig. 57 de Arte y costumbres de los 
pieles rojas, por J. Harris SALOMON. E 


(17) Frawkowski, Estelas, p. 166. 
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SÍMBOLOS SOLARES O ASTRALES 


No creemos decir nada de nuevo al señalar un origen del culto 
heliolátrico a diversos rosetones protohistóricos, comparables con los 
descritos en las producciones artisticas de nuestros” pastores, como 
elementos representativos del sol-astro. Pues desde que los estudió pro- 
fundamente Déchelette como a tales (18), así como otros autores que 
le precedieron; si bien se ha titubeado alguna vez sobre tal opi- 
nión (19), no obstante, aún es la que prevalece actualmente (20). Este 
ilustre arqueólogo, entre Otras cosas, nos dice: «...il est absolument 
certain que le disque est l'image du soleil. A sa représentation se 
substituent divers motifs équivalents, tals que la croix et l'étoile» (21). 
Y continúa: «...malgré les diversités de détail, tous les motifs ornant 
les ceinturons hallstattiens, de YE, a PO. de Europe, se rapportent 
au méme cycle de représentations, c'est-á-dire au cycle solaire, et qu'en 
Gaule ces motifs, bien que souvent dégénérés, demeurent parfaitement 
recomnaissables» (22). A este autor, pues, seguiremos para tratar de 
los símbolos solares. ' 


Círculos.—El círculo o rueda sencilla, como la figura 13, grupo 10, 
que aparece en el Pirineo como marca ganadera pallaresa, sobre todo, 
—según Déchelette—, es el símbolo solar más común, del cual han 
nacido todos los demás símbolos astrales más evolucionados (fig. 15, 1) 
ya que en un principio representó la silueta o contorno resplandeciente 
del gran astro diurno durante su ruta celeste (23). Diversas ruedas de 
oro, plata y plomo, conceptuadas como simbolos solares, aparecen en 
diversas colecciones de antigúedades de la Edad del Bronce y de más 


(18) Manuel, t. 1 (1908) y Le culte au Soleil. 

(19) AboLPHE Rtrr, L*art populaire en France (193485), p. 9, y VeyriN en 
ibid., pp. 96 y 97. 

(20) ...crelembramos os símbolos solares derivados da roda, desde o circulo, de 
cruz ou estréla contenidos, a espiral e círculos concentricos, á suástica de tres e 
cuatro bracos-triscelo, tetrascelo, etc.» Luis De Pina, en Vida e arte do povo portugués 
[1940], p. 71. Y Juro Caro Baroja, en Los pueblos de España, hablando de ciertos 
motivos del arte popular epigráfico del norte de España, nos dice: «Estos elementos 
son: los rosetones de. diversas formas, que se consideran como símbolos solares...» 
(1946, p. 285). 

(21) DiécneLerre, Manuel, t. 11, p. 436. 

(22) Ibíd., p. 435. 

(23) Ibid., t. III, p. 885. 


y 
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modernas. Y la rueda, como la svástica, aparecen grabadas en las 


monedas griegas más antiguas (24). 


El mismo significado solar tenían los círculos concéntricos antiguos 
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Fig. 15.—Símbolos solares derivados del círculo o rueda simple, según Déchelette. 


que aparecen grabados a menudo en discos solares y en compañía de 
diminutas barcas solares votivas escandinavas, de principios de la Edad 
del Bronce (25), así como otros círculos concéntricos formados por 
puntos, etc., de Hungría, Orbieto y Bolonia, más estilizados (26), y 


(24) Ibíd., t. IL, p. 459. 
(25) 1bid., p. 419, fig. 168. 
(26) 1bíd., p. 427. 
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también los círculos orlando una cruz o un. punto central, etc., dentro: 
del arte decorativo escandinavo de la Edad del Bronce (27). - 

- Este círculo con un punto central, que Déchelette da como la 
cuarta fase evolutiva de la figuración del primitivo disco solar (figu- 
ra 15, 4), «ha sido representado en los dólmenes y menbhires, en las 
urnas funerarias de la Edad del Bronce, en las espadas, fíbulas y tor. 
ques del principio de la Edad del Hierro. En Egipto, en el santuario 
del templo Ammon Ra, considerado como dios solar, este círculo era 
el ímico simbolo figurado, y en nuestros días es el carácter que usan 
los astrónomos para designar el Sol—ha dicho E. Piette, citado por 
Wernert (28)—. Este y otros comentarios sobre el origen de este signo 
o simbolo solar hizo Piette, en 1905, describiendo una pequeña escul- 
tura en asta de reno, que Wernert' ha interpretado como una figura 
antropomorfa, hallada en el Pirineo francés (Lourdes) (29). 


Asimismo son interpretados por Déchelette, como símbolos sola- 
res, los círculos radiantes del citado arte arcaico escandinavo, que tanto 
menudean también en el arte decorativo pastoril pirenaico (30). 


Cruces. —La cruz orlada e incluso la sencilla, que tanto abundan 
como signos de propiedad del ganado pirenaico, en algún caso, quizá, 
como amuletos cristianos, también han representado símbolos solares. 
que Dechelette coloca: en el segundo y quinto. lugar del proceso evolu- 
tivo de la representación del dios Sol por los antiguos (fig. 15, 2 y 5). 
Pues, según Aranzadi, la cruz orlada e incluso ¡sin Orla, pintada o 
grabada en los monumentos prehistóricos, representaba la rueda solar, 
o sea, el gran astro (31). Ya que, «on a reconnu depuis longtemps que 
“le signe de la croix 4 branches égales fut un symbole religieux bien 
avant sa consecration chrétienne»—ha dicho Déche'ette. Cuyo signo 
aparece en los cilindros caldeos asociado a las imágenes divinas; y la 
cruz la llevan suspendida en el cuello los reyes asirios, sobre estrellas, 
llevando otros emblemas solares (32). Y para los indios «dakota» de 
América del Norte, la cruz de brazos iguales representa una estre- 
lla (33), y para los «arapaho» una estrella matutina (34). Esta cruz con: 


(27) Ibíd., pp. 494 y 425. 3 
(28) WERNERT, Representaciones, p. 15. 

(29) Ibíd., pp. 15 y 16. 

(80) DécueLerre, Manuel, t. 11, pp. 494 y 49. 

(81) TrLeEsrORO DE ARANZADI, Etnografía («Colección Corona», Madrid. EE 
(32) DécneLerre, Manuel, t. IL, p. 469. 

(83). J. Harris, Arte y costumbres de los pieles rojas, p.. 111, 58, 56. 

(34) Tbíd., p. 112, fig. 57 (15), y texto p. 113. 
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los extremos más ensanchados que del centro, de forma parecida a la 
cruz de Malta, se la ve pintada en la parte superior de un «tipi» (tienda) 
pies negros, al lado de la constelación popularmente llamada el «carro 
y las mulas» u Osa Mayor, representada por siete puntos blancos que, 
en este caso, simbolizan a las siete estrellas (35). 


=. Rosas, estrellas, etc.—El primitivo círculo solar constaba de la cruz 
o rayos y después se halla degenerada en el arte italiano del bronce, 
batido y repujado, en la estrella de seis, ocho o diez y más radios o- 
puntas (36), como puede verse en unos cinturones de bronce italia- 
nos (37). La figura 15, copiada de la página 458, figura 190, del Manuel 
d”Archéologie, vol. 11, de Déchelette, reúne todas las principales de- 
rivaciones de la rueda, círculos, cruz, estrellas, svásticas:: curvilíneas 
y rectilineas, espirales y signos en S; porque todos estos signos—se- 
gún este autor— han sido empleados como representación del Sol desde 
la Edad del Bronce. «La mayoría—dice—aparecen en las primeras fa- 
ses de esta Edad;.y a través de los siglos,.su valor simbólico nece- 
sariamente habrá evolucionado y sufrido algunas modificaciones, pero 
sin alterarlos enteramente» (38). Pues, por ejemplo, el signo solar en 
forma de estrella de cuatro y ocho. puntas triangulares, la verdadera 
estrella, se halla esculpido como símbolo del Sol, rodeado de adora- 
dores en actitud de Orar, en un bajo relieve de Sippara (villa caldea), 
aproximadamente del año 900 a. de J. C- (39); en cuyo monumento es- 
cultórico se ven, además, diversas estrellas de ocho picos esculpidas 
en relieve. Y, según. Dechelette....en Siros existen discos solares pare- 
cidos al citado, aún más antiguos (40). Estrellas de esta forma abundan 
extensamente entre los motivos decorativos de los pastores pirenaicos. 

Otro símbolo solar representado por un círculo radial parecido al 
número 9 de la figura 15, pero en forma de rueda de seis, radios, o 
sea, una estilización de la sexifolia orlada, se halla representado en 
un Casco de guerrero adornado con un disco solar y dos cuernos, es- 
culpido sobre el monumento dedicado a los Julios .en Saint-Remy. y 
sobre el arco de Orange, del primer siglo de nuestra era (41). 


(85) L1bíd.,: p:125. : y paz , 

(36) DécmerEtte, Manuel, -t. IL, p. 484. z h 

(ELO AE 

(39) Ibíd., p. 459, con sendos razonamientos y ejemplos para reforzar sus hipó- 
tesis. 

(39) Ibid. p. 461, fig. 192. 

(40) - Ibid. - : e E 7% 

(41) Ibíd., pág. 1157,.fig. 484. - 
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La auténtica sexifolia orlada, tal como aparece en el arte popular 
pastoril actual, nos la presenta como símbolo solar, en la mitología 
nórdica, el profesor Eugen Mogk en una lámina de su Mitología nór- 
dica (42), en donde se ven dos rosas de seis hojas, una a cada lado, de 
una diosa solar, en un grabado de una vasija de plata de Gundestrup. 

La svástica.—Para no desvirtuar en nada el razonamiento que re- 
producimos de Déchelette sobre el origen y significado de este signo 
y su aparición en Europa, lo damos en su lengua original, que dice así: 
«Le mot, d'origine hindoue de l'swastika, est dérivé du sanscrit su 
«bien» et as «étre». C'est une formule de souhait de bonheur. On a 
depuis longtemps reconnu que ce signe, dont la large diffussion en 
Europe et en Asie, attira attention des archéologues, possédait, tout 
au moins á l'origine, un caractere sacré, plus tard réduit a une valeur 
symbolique ou prophylactique». : 

«Ú ne peut, á notre avis, subsister aucun doute sur sa signification 
primitive: il fut lembléme du soleil en mouvement, léquivalent de 
la roue dont il n'est que le dérivé et le doublet. Les crochets ajoutés á 
la croix et tournés tantót á droite, tantót á gauche, expriment non 
seulement le mouvement rotatif, mais encore le sens du mouvement, 
«ce qui est encore plus apparent dans le triskele et le tétraskele, dérivés 
du swastika» (43). El mismo carácter de movimiento del gran astro 
tienen los signos solares de la cruz curvilinea, más o menos estili- 
zados, que aparecen en la figura 15, números 13 y 17 (44), y que de 
«forma menos estilizada también aparecen en el arte pirenaico. 


Naturalmente que no siempre se puede atribuir un carácter sa- 
grado a este tipo—dice el ilustre arqueólogo—sin tener en cuenta 
«des temps et des lieux». En las épocas históricas fué empleado a 
menudo como simple adorno, como tantos otros simbólicos o he- 
ráldicos- 

Pero durante la época greco-romana—continúa Déchielette—, la 
svástica conservó habitualmente su significación originaria. 


«On le rencontre frequemment á ¡Chypre, mais d'apres Ohnefa!sch- 
Richter, toujours sur des monuments posterieurs á l'áge du bronze. 
C'est également au premier áge du fer qu'il apparait le plus souvent 
en Gréce, dans Europe centrale et dans Italie du nord. Toutefois quel- 


(42) Lám. VI («Colección Labor», 1932), 

(43) DicHeLEtTE, Manuel, t. IL, p. 458 y 454. 

(44) Para más detalles sobre el origen y expansión de la svástica, véase Dé: 
«<CHELETTE, t. 11 del Mamuel, p. 453-464, y la bibliografía del mismo tomo. 
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ques urnes-cabanes et autres poteries de lPáge- du bronze IV, dans 
l'Italie centrale, en sont dejá ornées». 

En Europa escandinava—dice—faltan documentos anteriores a la 
Edad del Hierro, etc. 

«La swastika ne parait donc nullement originaire de l'Europe du 
nord ou de VPouest. Il a dí apparaitre soit dans 1"Asie antérieure, soit 
dans les régions égéens; et cette derniére hypothése semble de 
beaucoup la plus probable. Sa diffusion en Chine, au Japon et jusque 
sur le continent américain (Estados Unidos, Méjico, Brasil) oú il se 
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Fig. Ad soliformes, según Obermaier y Déchelette, comparadas con diversos 
signos ganaderos y motivos decorativos plrenaicos: 1, canto pintado de Mas d'Azil, 
y 2, figuraciones soliformes' diversas, reunidas por Obermaier en Yacimiento pre- 
histórico... ; 3, barcas solares, reproducidas de pinturas rupestres escandinavas, según 
Déchelette; 4, símbolos solares decorando vasos de bronce, cerámicos, hallstátticos, 
etcétera, de diversos lugares de Europa, según Déchelette; 5, fragmento de altar 
romano, procedente del Pirineo, luciendo interpretaciones solares, según Déchelette ; 
$6, disco escandinavo de oro, de la Edad del Bronce, que se supone solar, según Mogk; 
7, disco solar británico de la Edad del Bronce, según Déchelette; 8, carro solar de 
Trundholm (Seeland), según Mogk:; 9, discos solares que acon.pañan una diosa solar, 
en el decorado de una vasija de plata escandinava, de Gundestrup, según Mogk; 10, 
estrella de los dibujos de cuentas de los indios «dakota», de América del Norte; 
11, signos ganaderos pirenaicos, y 12, motivos decorativos del cabo superior de los 
garrots, y 13, 14, 15 y 16, motivos decorativos diversos del arte pastoril pirenaico, 
que se emparientan con los simbolos precedentes; 17, svástica recortada como tra- 
galuz en un tabique de madera, de la sala de casa Escola de Tavescán (1607), en el 
Pallars; y 18, svástica taladrada en un tabique de la sala de casa Fierro de Durro, en 
la Ribagorza leridana. 
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rencontre souvent, et lá aussi, semble-t-il, avec la valeur d'un talis- 
man...» (45). : 

«La suástica.—dice R. de Berraondo—se presenta en el País Vasco 
en formas rectilineas y curvilíneas. Se halla acoplada a la rueda so- 
lar (tal como nosotros hemos dicho que la vimos en dinteles de Espi- 
nal), al sol enrayado' en forma de hélice (svástica multirrayada), an: 
tiguos emblemas del disco solar en movimiento» (46). Ph. Veyrin y 
P. Garmandia no creen que este signo, llamado vasco, se una 
svástica, sino que, para' dichos autores, se trata de un elemento decora- 
tivo relativamente moderno (47), que ellos citan con el nombre de 
«cruz de virgulas». Veamos su opinión: «]ére hypothese: La croix 


á virgules est un «svastika». Mais alors, comme le fait remarques Ca-- 


mille Jullian: «Entre le «svastika» pyrénéen du temps des Antonino 
et celui de l1'Eskual-Herria, quinze siecles se sont écoulés pendant 
lesquels le Pays Basque n'en fournit aucune trace». Précisons et agra- 
vons cette objection. Dans la masse enorme de documents que repré- 
sente 1'Atlas de «La Tombe Basque», pas un seul de ceu oú figure la 
croix a virgules qui puisse étre considéré comme antérieur au XVII? 
siéecle. La plus ancienne date, est celle de 1690 sur une croix de Bidar- 
-ray (Basse-Navarre)» (48). Sobre esto último diremos que la svás- 
tica (figs. 16-17) taladrada en una casa de Tabascán, que hemos citado 
antes, svástica que se acerca mucho a la llamada vasca, se puede dar 
como recortada el año 1607, cuya fecha se halla grabada en un pilar 
de madera cerca del símbolo citado, y parece que en aquella sala no: 
ha habido reformas para construir tabiques nuevos. Y las auténticas 
svástica vascas recortadas en una casa de Durro y en una ventana de 
Isaba, que hemos citado en este mismo capítulo (figs. 16-18), con toda 
seguridad que aún son más antiguas. 


Según Louis Colas—citado por dichos autores—«la croix a virgules 


est un «signe oviphile», elle figure sur les tombes des prétres, ainsi 
assimilés á des «pasteurs spirituels». Opinión que refutan Veyrin y 


Garmandia después de largo razonamiento, basado, en parte, en que 


dicho motivo decorativo abunda en una población ganadera de Nava- 


rra (Bidart, Laburd), mientras que escasea mucho en otra típicamente 


ganadera y pastoril (Soule). Ellos creen, sin afirmarlo, claro está, que 


(45) Ibíd., t. IL, p. 453-456: 

(46) Revista Internacional de Estudios Vascos, t. XXVII (1927), p. 710. 
(41) Llart popwlaire en France (1984-35), p. 103, 

(48) Ph. VeYriwG en ibíd., p. 105. 
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se trata de un signo nacido de las vírgulas, tan abundantes en el arte 
popular vasco—dicen—, combinando la cruz, quizá, por influencia reli- 
giosa (49). A 

Por nuestra parte podemos decir que este probable símbolo solar 
lo: hemos visto, más o menos esporádicamente, a lo largo de nuestra 


SN 


JE 
a 
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¿h 


ES 
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Fig. 17.—Símbolos antropomorfos y solares con carácter amuleto: 1, hacha de 
bronce, con esquensa de figura humana, de Alijo (Portugal), según Wernert; 2, es- 
tilizaciones humanas tatuadas en el pecho:de una escultura de guerrero filipino, exis- 
tente en el Museo Etnológico y Colonial de Barcelona, que debe ostentar como 
amuleto; 3, símbolo solar marcado en la grupa del caballo de un guerrero protegido 
con una cruz gamada en un mandil, pintado en un vaso italo-griego que Déchelette 
interpreta como un signo amuleto de origen religioso; 4, cruz gamada marcada en 
el corazón y en los genitales de un guerrero de la Gran Grecia, junto con un sín:bolo 
eruzado análogo al anterior, en el cinturón, que. luce, en actitud de pelear, como 
preservativo de las armas enemigas, según Déchelette; 5, ruedas solares de bronce, de 
la primera Edad del Hierro, de Italia y Bohemia, aplicados en cinturones, etc., como 
amuletos, según Déchelette; 6, amuleto solar prendido en una fíbula y alfiler amuleto, 
de bronce, según Déchelette; 7, fusayolas de Hissarlik, de la Edad del Bronce, con 
interpretaciones solares de la svástica y del espiral, pintadas, con carácter amuleto, 
según Déchelette; 8, emblenias solares asociados al hacha de la Edad del Bronce, 
de Bolonia y del N. del Po, con carácter amuleto, según Déchelette; 9 y 10, fusayolas 
y «pondus» de telar, ibéricos, de Urgel, del s. 111 a. de J.C., decorados son signos 
probablemente solares y antropomorfos análogos a los precedentes; 11, colgante de 
bronce escandinavo de la época de las invasiones, que se stipone amuleto; según 
Mogk; 12, estilización del sol, como colgante o dije moderno, según Vieira Nativi- 
dade (T. P., col. II, 1917); 13, motivo decorativo del extremo de un marcador 
de tortas pallarés, análogo al colgante anterior. 


(49) Ibíd., p. 104. 
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cordillera occidental y central pirenaica, precisamente en zonas donde 
abunda la toponimia de raíz vasca y los rasgos antropológicos de la 
raza occidental pirenaica o vasca, en los habitantes (Valle de Aneo), en 
diversos casos, Al decir esto, no queremos afirmar que este motivo 
popular, tan discutido, sea de origen vasco; para ello hay que contar 
con muchos más elementos; pero tampoco creemos en el origen que 
se atreven a formular Veyrin y Garmandia, de las virgulas. Pues lo 
más probable, existiendo otros signos en el Pirineo (Pallars central y 
oriental) muy emparentados con el signo vasco que nos ocupa (svás- 
tica de un salero de Estaís (figs. 16-16 derecha) y la de Tabascán) que 
hemos visto en Espot, Durro, Isaba y Espinal, lo más probable, digo, 
es que se hayan originado en un proceso evolutivo de la svástica cur- 
vilinea multirrayada, que tanto+abunda en todo el territorio pirenaico. 


El doble espiral.—Otro simbolo solar, que, según Déchelette, se ha. 
formado así: «En la Edad del Bronce las extremidades de la svástica 
en hélice o curvilinea se llenan a menudo de volutas, que se han con- 
fundido con el espiral. «Nous n'entendons mullement expliquer pas 
“Pintroduction et l'emploi si fréquent de la spirale dans les arts my- 
cénien, hongrois et scandinave; mais sa similitude avec le signe en S 
contribua sans doute, dans une certaine mesure, á sa large diffussion et 
lui valut de participer au caractere symbolique atribué a ce signe. Elle 
apparait frequemment sur les disques du Soleil et sur les objets con- 
sacrés á ce culte, notammenti sur les curieuses steles de Novilara (50). 


El sol y la luna.—Pueden ser representaciones de primitivas divini- 
dades, pero también cabe ser inspirados en la iconografía, ha dicho 
algún autor (51). Por lo que nos informa la arqueología, al lado de la 
antigua representación del sol-rueda aparecen desde la época de Halls- 
tatt las primeras figuraciones del sol-globo, tal como hemos dicho an- 
tes, Según una serie de pequeñas joyas importadas de Etruria al terri- 
torio helvético, en el siglo vi a. de J.C. Doble simbolo astral muy 
popular aún durante la época romana, como lo muestran diversos ejem- 
plares de pendientes, alguno de ellos hallado en España, donde se ve 
el globo solar coronado por el perfil de la luna (52). 


Asimismo, en un capitel del claustro de la Catedral de Tarragona, se 
ve esculpido un crucifijo acompañado del creciente de la luna a la 
derecha y un rosetón del mismo tamaño, en forma de rosa de doce 


(50) DecHeLerre, Manuel, t. 1, p. 462. 
(51) Sobre esto puede consultarse L*art populaire en France, p. 118. 
(52) DécneLerre, Manuel, €. TIT, pp. SIGS96, figs. 379 y 383. 


MOTIVOS Y SIGNOS USADOS POR LOS PASTORES PIRENAICOS - 143 
hojas, que recuerda la rueda solar de las épocas del bronce y del hierro 
a la izquierda; y en otro capitel, donde se representa el descenso de 
Jesucristo de la cruz, se ve otro rosetón de ocho hojas en el mismo lado 
de la cruz que el anterior (53). Sin duda alguna, uno y otro rosetón 
simbolizan al sol figurado al estilo prerromano, al lado del perfil de la 
luna de forma naturalista. 


SÍMBOLOS VARIOS 


El gig-20g.—Este arcaico signo decorativo compuesto en dos 
líneas, se halla entre los dibujos de cuentas de los «dakota», pueblo in- 
dio de América del Norte, simbolizando el relámpago (54). En este 
caso son también muy significativos los altares de los templos sub- 
terráneos de otro pueblo americano, los indios «Hopi» o tribu de los 
llamados «pueblos», adornados con idolos y piezas verticales en zig- 
zag simbolizando la lluvia, según Pericot (55). 

Rombos.—También el rombo es seguramente un símbolo, dice Piette, 
citado por Wernert. Se ve figurado encima de una punta de flecha cuya 
base es biselada; pero en esta piéza son dos rombos concéntricos. He 
vuelto a encontrarlo en Mas d'Azil. Se le ve con_una pequeña raya 
central en un grabado de Lorthet, donde parece una firma» (56). 

Este signo se halla frecuentemente representado en el arte papú 
y australiano: esculpido en árboles venerados (Australia), decorando 
la proa de las embarcaciones papúes, señalado en surcos en la arena 
del suelo, repetidamente. encima de cuyos símbolos practica las ce- 
remonias rituales, así como, se hallan pintados en escudos rituales (Las 
razas humanas, D). Y una figura romboidal partida por una línea ho- 
rizontal simboliza un ojo en los dibujos de cuentas de los «arapaho», de 
América del Norte (57). 


Va IGNOS DECORATIVOS. QUE HAN TENIDO CARACTER 
RELIGIOSO DE TALISMAN O DE AMULETO. 


«El sentido del ornamento —ha dicho Haberlandt— no posee en 
sí en principio una significación exclusivamente decorativa; el orna- 


(53) J. Puric, L*arquitectura románica, t. TII, p. 493, figs. 686 y 687. 
(54) J. Harris, o. c., fig. 56. 

(55) «Los pueblos de América». en Las razas humanas, t. II. 

(56) WerxerT, Representaciones, p. 16. 

(57) J Harris, o. c., fig. 57 (32), y texto, p. 113. 
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mento se refiere a un propósito supersticioso, religioso o mágico. Y 
ha> de preservar, en primer término, al que lo lleva o posee de toda. 
suerte de influencias malignas (1). Y Obermaier, hablando de los or- 
namentos' del arte paleolítico, nos dice: «Posible es, además, que los” 
dibujos y grabados en el cuerpo de los arpones y pandónts no “siem- > 
pre fuesen simples marcas de ornamento o de propiedad, sino también 
signos protectores contra las influencias adversas, y, por lo tanto, des- 
tinadas a asegurar el éxito de la caza o de la pesca» (2). O sea, que 
aquellos motivos decorativos parece que se consideraban como amu- 
letos o talismanes protectores del individuo que manejaba dichas ar- 
mas. Y como que la mayoría de estos motivos decorativos usados por 
el hombre cuaternario répresentaban estilizaciones humanas, muy es- 
quematizadas, que en su origen representaron a los muertos o ante- 
pasados familiares o de la tribu, por eso debían ser considerados como 
talismanes sagradOs por el hecho de figurar las primitivas divinidades. 
Por eso debían grabarlos o pintarlos en las armas y útiles domésticos: 
y los lucian como adornos corporales, etc., como lo hace más o menos 
el hombre primitivo actual (3). Pues vemos que los indios americanos 
no solamente se tatúan el cuerpo con diversos signos de adorno, sino 
que todos los utensilios del hogar, así como el «tipi» o tienda, instru- 
mentos de música, sobre todo tambores, y en particular el “escudo 
guerrero defensivo, ostentan sendos simbolos amuletos, que, sobre todo 
los* pintados en los escudos, para ellos, son mucho más eficaces contra 
los ataques de los enemigos que las mismas armas guerreras (4). Cu 
yas figuras geométricas empleadas por los americanos sobre el zig-zag, 
representativo del relámpago, que pintado en el escudo es el «simbolo 
del poder mortífero de “que estaba dotado su poseedor», se pueden 
comparar con los signos cabalísticos señalados en la arena (rombos 
concéntricos) por los primitivos australianos, en sus prácticas mágico-. 
religiosas de- iniciación, y en los simulacros de combates, para dan- 
zar en torno de ellos; en los árboles, en forma de estelas de carácter 
mágico, como también pintados en los escudos y sus mazas de guerra 
y de caza, y, sobre todo, en sus cuerpos como tatuaje sagrado, en las 
ceremonias mágico-religiosas y cuando son llamados a guerrear (zig- 
zags, meandros, etc.), 


(1) M. HaserLanDr, Etnografía, p. 159 (Barcelona 1929). 
(2) OñermarEr, El hombre fósil, p. 137. 
(3) Véase, sobre todo, Figuras humanas esquemáticas, p. 13, y Representaciones, 
de WERNERT. 


(4) J. Harris, o. c., figs. 56, 57, 21, 24 (p. 125), 65 (escudos) y texto, pp. 164-166. 
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Y lo mismo que habia ocurrido, según parece, con los signos an- 
tropomorfos (fig. 17, 1 y 2), ocurrió luego con los signos solares, tan 
caros como a símbolos amuletos y talismanes a los pueblos prehistó- 


_ Ticos en general, según nos informa Déchelette, así como otros ar- 


queólogos (fig. 17, 3 a 9), cuyos símbolos astrales, ya en forma de 
ruedas (sobre algunos monumentos megalíticos escandinavos), ya en 
forma de círculos crucíferos o de cruces de brazos iguales (que ador- 
nan los vasos neolíticos de los palafitos de Laibach), demuestran un 
culto solar —dice Déchelette— anterior a la introducción de los meta-. 
les (5). Y, «si Vart européen de V'áge du bronze et du premier áge du 
fer, présente partout, malgré les diversités de style, certaines simili- 
tudes de types, une des principales causes de ces analogies doit étre 
dans les croyances communes» (6). 


Las representaciones astrales que atestiguan bien su valor de amu- 
leto, menudean extensamente en todos los períodos prerromanos a 
partir de la Edad del Bronce. Pues son varios los objetos que aparecen 
a modo de amuletos colgantes, así como otros de adorno (cinturones, 
brazaletes, etc.) de la época hallstáttica y otros más modernos in- 
cluso, en que aparece la rueda solar (7), así como la luna juntos (Vi- 
llarico (España), Túnez, Italia, etc.), como talismanes o amuletos para 
preservar las principales partes del cuerpo humano (la cabeza, pecho, 
vientre, etc.) de posibles ataques o maleficios, como puede verse ho- 
jeando el capítulo XI de! vol. JIT de la obra de Déchelette (p. 886-888 
y ss.), empleados tanto en el norte. como en el sur y centro de Europa, 
así como en la peninsula Ibérica. Por eso, «es fácil de comprender el 
verdadero carácter de los motivos decorativos de los cinturones metá- 
licos hallstátticos: ruedas, estrellas, crucecitas y svásticas, asociados oO 
no a las aves acuáticas, a los caballos y a los cérvidos, han sido incon- 
testablemente introducidas en esta ornamentación a título de motivos 
de filacteria, y su papel decorativo nos habría hecho olvidar su verda- 
dero origen». 

Pues, «si estos motivos —continúa Déchelette— son constantemen- 
te repetidos en los objetos de adorno, si la rueda se halla frecuente- 
mente en la primera y segunda Edad del Hierro, pasada dentro del alfiler 
de las fíbulas (fig. 17,6), es porque estos objetos (collares, cinturones, 
clips, fíbulas) iban colocados sobre las regiones del cuerpo que cons- 


(5) DécumeLerrE, Culte au Soleil, p. 16. 
(6) Io., Manuel, t. 1, p. 41 (12. 
(T) A veces es el carro solar conduciendo al sol (Etruria, Crimea), etc. 
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tituían las partes vitales» (8). Y no solamente estos simbolos se lucia 
como amuletos personales, sino que también los ostentaban los anima- 
les. Pues bellos discos de bronce de la primera edad de este metal con 
un pequeño disco suelto, colgado en el centro, para sonar como una 
campana, que se supone llevaban los carneros a modo de cencerro,. 
procedente de la Prusia renana y de La Ferté Hauterive (Allier), se 
ven decorados con bellas orlas en zig-zag que recuerdan los mismos 
adornos de los llamados idolos-placas portugueses del neolítico (9); 
así como hallamos marcado un símbolo compuesto por una cruz orla- 
da o un circulo cruzado (como los que menudean en las marcas gana- 
deras pirenaicas) en la erupa de un caballo de guerrero, a la vez que 
éste se ve protegido con una svástica curvilinea de cuatro patas en 
el mandil, pintado en un vaso italo-griego que Déchelette interpreta 
como un signo amuleto de origen religioso (10); el mismo significado 
se da a otro círculo cruzado, marcado en el cinturón de un guerrero: 
de la Gran Grecia, en actitud de pelea, que luce, además, una svástica. 
o cruz gamada en el corazón y otra en los genitales, como preserva- 
tivos de las acometidas de las armas enemigas (11). 

En la época de La Tene III, las ruedas y los anillos se hallan a me- 
nudo pasados en el arco de las fíbulas o atados en hilos metálicos para 
colgarlos en el cuello. La cruz de brazos iguales, así como el signo 
en S, derivados o variantes de la rueda; la decoración lineal, caracte- 
rística de esta época, particularmente de la primera fase, nos muestra. 
que la S, la trisquele y la svástica (fig. 17, 7 y 8) constituyen, gene- 
ralmente, los elementos esenciales. Pero la rueda dominaba en todo 
momento ; pues se han hallado muchas, como hemos dicho, que las 
llevaban en las torcas, en los collares, pasadas en fíbulas, etc., colga- 
das como amuletos o talismanes profilácticos (12). 


«Los signos amuletos pasaron también del cuerpo humano a diver- 
sos objetos que interesaba proteger contra los maleficios, sobre todo 
en las armas defensivas y ofensivas, en los vasos metálicos y cerámi- 
cos, así como colgaban amuletos metálicos a otros objetos domésti- 
cos, de adorno, etc. ; los pueblos, en general, de la primera Edad del 
Hierro en Europa. Por eso hallamos más tarde sobre el arco de Oran- 
ge —dice Déchelette— que la rueda figura en la parte elevada de cas- 


(8) DiécmeLetTE, Manuel, t. TIL, pp. 888-889. 
(9) Abid., t. IL p. 308, fig. 17. 

(10) Ibid., p. 436, fig. 179. 

(11) Ibíd., pág. 435, fig. 178. 

(12) Ibíd., t. IV, pp. 1294 y 1299, 
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cos galos y, sobre todo, una coraza, también gala, de las tropas de 
Pérgamo, la cruz gamada y el signo en S., Como hallamos en otro lu- 
gar, en la época de La Tene, representaciones del sol y de la luna sobre 
espadas y lanzas» (13). Asimismo las figuraciones se hallan con frecuen- 
cia sobre las armas defensivas de los celtas, y más antiguamente, so- 
bre las armas de los pueblos clásicos (14). Estas formas y estilos de 
estas armas o lanzas y espadas célticas de la época de La Téne con 
la punta adornada con representaciones del sol y de la luna, son tan 
parecidas con las germánicas, que hay que observarlas bien para no 
confundirlas (15). 

En la época galo-romana perduran aún los signos amuletos con 
carácter religioso del sol y de la luna, así como de los conductores del 
carro y de la nave solar: los caballos y los cisnes o aves acuáticas, 
así como el signo S, que unos y otros son alegóricos der disco o rueda 
solar, populares en aquella época en casi toda Enropa (16). 

Más tarde, sobre una lanza de la época de las invasiones bárbaras 
o germánicas, descubierta en Múmncheberg, «dans 1'Altmarck» (17) se 
ve precisamente adornada como las armas célticas, con diminutos círcu- 
los, la luna en creciente «a pour pendant non plus le disque solaire, 
simple ou radié, mais de swastika et le triskele, c'está-dire ses équi- 
valents graphiques, sur une face; et sur l'autre face, il est associé tout 
a la fois au foudre, atribut d'un dieu dont on connait importance dans 
la myhologie germanique, et a une inscription runique» (18). El mis- 
mo carácter mítico o religioso de esta lanza nórdica de quince-o dieci- 
séis siglos atrás, deben poseer aún en la edad moderna el sol radiante, 
así como el perfil de la luna que hallamos pintados en la piel de un 
tambor de mágico o sacerdote brujo de la Finlandia sueca, junto con 
otros diversos signos mágicos (19). 

En fin, todos estos signos, ruedas, cruces, svásticas, etc., que me- 
nudean en las pinturas decorativas de la cerámica, en la época geomé- 
trica, en el sur y en el norte de los Alpes, antes de degenerar o trans- 
formarse en simples motivos de adorno, «c'est a leurs vertus phylac- 
tériques qu'ils durent toute leur popularité» (20). 


£ 


(13) Ibíd., t. TIL, p. 892. 

(14) Ibíd., £. IV, pp. 1311-1312. 
(15) Ibíd., p. 1313. 

(16) Ibíd., t. HIT. pp. 885 y 898. 
(17) Ibíd., £ IV, p. 1312, fig. 572. 


(18) Ibid., p. 132. 
(19) L?art populaire en Europe, lám. 1. 
(27) DécmeLerre, Manuel, t. TI, p. 29. 
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VI. SIGNOS DECORATIVOS QUE SE HAN CONVERTIDO EN 


SIGNOS ALFABETIFORMES 


Asimismo algunos de los signos amuletos parece que pasaron a for- 
mar parte de alfabetos primitivos, convirtiéndose así en signos alfabe- 
tiformes, como se demuestra comparando algunos signos antropomor- 
fos pintados en los cantos azilienses, pintados o grabados en diversas 
rocas españolas, grabados en diversas lastras de dólmenes existentes 
en nuestra Peninsula, así como varios simbolos solares de las pinturas 
rupestres escandinavas (1) y con otros sin característica precisada de 
las pinturas rupestres do Cacháo da Rapa en Portugal (2), etc., con los 
signos alfabéticos creto-egeos que Déchelette reproduce en su Ma- 
nuel (3) y con los signos del Sur de España grabados en la Laja de 
los Hierros (fig. 13, 7). Cuyos signos prehistóricos y protohistóricos 
es curioso comparar con diversos signos tradicionales de propiedad de 
los ganaderos pirenaicos y españoles en general, porque las analogías 


no pueden ser más exactas, Precisamente, respecto a los signos gra-. 


bados en la Laja de los Hierros, «conocida (por este nombre) en toda 


la comarca—dicen Cabré y Hernández Pacheco—por suponer que era 


un registro o archivo de los hierros con que los ganaderos del país 
señalan a los toros y caballos de sus ganaderías, empleando al efecto 
un hierro candente en forma especial y propia por cada ganadero y 
más o menos parecidos de los signos grabados en la piedra» (4). Cu- 
yos autores conceptúan de monumento antiguo esta roca grabada con 
signos parecidos a los de ciertas pinturas neolíticas, pero la mayoría 
de ellos completamente nuevos en el Sur de España, pero no en las pro- 
vincias de Soria, Guadalajara y Teruel. «Si se compara—dicen—la Laja 
de los Hierros con los signos publicados por Sir Arthur Evans en su 
Obra titulada Scripta Minoa, reconoceremos que el pueblo minoano que 
grabó las tabletas en barro cocido que reproduce Evans, es el mismo 
que grabó en la Laja de los Hierros. Vemos, por tanto, manifestacio- 
nes de una raza procedente de las regiones del Mediterráneo orien- 
tal» (5). Por nuestra parte, diremos que muchos de estos signos an- 
daluces también tienen muchas analogías con los símbolos o esquema- 


(1) DécnrLerre, Manuel, t, 11, p. 419, fig. 168, 

(2) Arte prehistórica, en «Terra portuguesa», t. I (1916), p. 18. 
(3) Manuel, t. 11 (1910), p. 44, fig. 11. 

(4) Pinturas prehistóricas del extremo Sur de España, p. 34. 
(5) Ibid., p. 35. 
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_tizaciones humanas o lo que representen, grabados en la losa de cu- 
bierta del sepulcro funerario o galería cubierta del Barranc (Espolla) 
en el Ampurdán, en el Pirineo oriental (fig. 13, 6), así como con algu- 
na figura grabada en un dolmen de ¡Corao (Asturias), cuya piedra gra- 
bada se conserva en el Museo Arqueológico de Madrid (6) y de la que 
reproducimos un signo (fig. 13, 4) idéntico a algunas de nuestras mar- 
cas pirenaicas, como otros muchos de los grabados en las lajas cita- 
das. Curioso es, además, que muchos signos emparentados con los 
prehistóricos y con los ibéricos, aparecidos en poblados levantinos, así 
como con las marcas citadas de propiedad, sobre todo las cruces pata- 
das, con un círculo, con medio círculo, abierto o cerrado, se han gra- 
bado en sendos dinteles de casas antiguas típicas de algunas comarcas 
gallegas (7) que nosotros reproducimos esquemáticamente (fig. 13, 9). 


Todos estos precedentes nos hacen pensar que después de figurar 
muchos de estos signos como amuletos particulares representativos de 
los antepasados familiares (si es que se puede dar como segura su in- 
terpretación antropomorfa representando difuntos, como se ha opina- 
do), pasaron después a formar parte como signos de propiedad de los 
mismos interesados, dando principio así, quizá, a un rudimentario alfa- 
beto, lo que también pudo ocurrir con los signos amuletos soliformes, 
Cuyos signos alfabetiformes antiguos, aún pueden adivinarse hoy en 
el alfabeto moderno. Pues Wernert presenta un signo de la escritura 
china desarrollado de un signo antropomorfo de divinidad (8), así como 
otros Signos antropomorfos citados: de la escritura Nsibidi de Africa 
occidental (9), muy instructivos para nosotros, porque muchos de ellos 
se relacionan con nuestras inscripciones primitivas citadas y de paso 
con algunas marcas pirenaicas, como puede verse comparando las unas 
y las otras (figs. 13 y 14, 8 c, g y f)- No menos instructiva es la opinión 
de Haberlandt sobre este mismo tema cuando habla en su Etnografía 
de la primitiva escritura: «El más sólido apoyo de la ciencia es, en to- 
dos los pueblos, la escritura, que, en su más amplio sentido, no falta en 
ninguno de los pueblos de la tierra. Todo signo figurado es, en cierto 
modo, un elemento gráfico. Tales son, por ejemplo, los símbolos de 
propiedad, diversos signos de carácter ornamental, que según una aso- 


(6) Reproducida de la revista Terra portuguesa, núms. 13 y 14 de 197. 

(7) Según puede verse en un estudio sobre la casa gallega debido a J. Lorenzo 
Fernández, publicado en la revista Volksturm und Kultur der Romanen, t. XV (Ham- 
burgo 1943), p. 295. 

(8) Figuras humanas esquemáticas, p. 19, fig. 19, 

(9) Tbid., p. 18, fig. 18. 
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ciación de ideas están destinados a procurar protección a defensa. Cuan- > 
do se llega a practicar una ordenación de dichos signos, se establecen 
los primeros postulados de la escritura ideográfica o pictografía» (10). 
Este ejemplo puede aplicarse, según creemos, a muchas de nuestras 
marcas pirenaicas: en su primera fase, signos amuletos preservativos 
de influencias malignas a las reses que los lucian (como el caballo y 
los guerreros citados de la Edad del Bronce), que a la vez podian ser 
signos amuletos o totémicos (?) distintivos de la familia o del clan 
primitivos, y después signos alfabetiformes equivalentes a las iniciales: 
de los nombres patronímicos modernos de las marcas inspiradas en los 
signos del alfabeto moderno, perpetuados a través de la tradición pas- 
toril, como uno de tantos elementos culturales de ambiente primitivo.- 
Si bien esto no pasa de ser una hipótesis, más o menos acertada, hay 
muchos indicios y hechos concretos que casi le dan valor de cosa cier- 
ta. Pues con símbolos o jeroglíficos escribían los antiguos egipcios, y 
con símbolos, más o menos esquematizados, escribian y escriben los 
indios americanos, así como los wei del Sudán y otros pueblos primi- 
tivos actuales (11). Y para terminar, veamos lo que dice E, Piette—<ci- 
tado por Wernert—sobre algunos signos. «El circulo sin punto central 
es un carácter que ha pasado a todos los alfabetos antiguos, y de éstos 
a los nuevos, en los que representa una letra. En una inscripción es 
un símbolo. Los simbolos son figuras o imágenes empleadas como sig- 
nos de una cosa; por consiguiente, representan palabras. En el curso 
de los tiempos las palabras se han descompuesto en sílabas, las sílabas 
en letras, y los mismos signos han significado sucesivamente palabras, 
sílabas y letras.» 

«También el rombo es seguramente un simbolo. El rombo, con pun- 
to vertical o sin él, ha pasado a la escritura cuneiforme-» 

«La espiral ha tenido un amplio lugar en el simbolismo primitivo, 
Se la vuelve a encontrar entre los caracteres pictográficos de la isla de 
Creta y en el silabario de Chipre.» 


CONCLUSION 


Después del estudio descriptivo de las características del arte deco- 
rativo de los artistas pastoriles pirenaicos y expuesta ya la expansión 
geográfica y continuidad histórica de la mayoría de los motivos decora- 

(10) HarerLanDT, Etnografía, pp. 1TTATS. 

(11) Ibid., pp. 179-190. 
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tivos del arte popular o tradicional de los pueblos de Europa, con:al- 
“guna añadidura exótica, y después de hacer resaltar el carácter simbó- 
lico, amuleto o religioso de muchos de ellos, ahora intentaremos resu: 


mir el arte decorativo. y su significado, de nuestros pastores, con las 
siguientes conclusiones: 


Primero. Examinando el arte popular en general del Occidente y 
Norte de la península Ibérica, así como de la Bretaña armoricana, Del- 
finado, Saboya y de otras comarcas de Francia, Escandinavia, Alema- 
nia y Otras regiones europeas en general, vemos que poca cosa tienen 
de típico y característico ni el arte decorativo pastoril, ni el de la ma- 
dera, de la piedra y de la forja pirenaica, etc. 


- Resumiendo, pues, lo dicho anteriormente, podemos decir. que no 
existe un arte pastoril típicamente pirenaico, en lo que tabe en la ca- 
racterística tradicional de los ornamentos decorativos ; pues que, como 
hemos visto, no solamente los principales motivos ornamentales son 
comunes a todos los pastores y núcleos artístico-tradicionales de Euro- 
pa, sino que ni el signo tan discutido de la llamada svástica vasca o 
cruz de cuatro vírgulas, incluso se extiende mucho más al Norte y al 
Este del Pirineo, puesto que lo hemos 'hallado en la Alsacia, así como 
en la Provenza. 


También diremos que el arte decorativo de nuestros pastores, en 
vías de desaparecer para siempre, aparte de pequeñas salvedades de 
raíz arcaica, inmensamente tradicionales, a pesar de su belleza artís- 
tica, no ha pasado del estadio de la decoración geométrica sencilla, 
mezclada con motivos geométricos más avanzados de origen cultual 
(soles, svásticas, rosetas, etc.), como todo el arte serrano y pastoril 
en general heredado tradicionalmente, según creo, de las antiguas ci- 
“vilizaciones de la Edad de la piedra y de la cultura prerromana en ge- 
neral. La difusión de los motivos fundamentales de carácter arcai- 
zante, como son los rosetones de cuatro, seis y más hojas, la svástica 
curvilinea y, con toda probabilidad, también la cruz formada por cua- 
tro vírgulas en forma de svástica, o svástica vasca, amén de otros mu- 
chos más, más bien parece que han sido objeto de importación de las 
hordas europeas a nuestra Península que coincidencia de concepción 
«el arte prerromano. Pues que las mismas coincidencias y paralelos 
de estos trazados ornamentales del arte popular existen también en 
otros aspectos de la cultura espiritual o anímica del pueblo pirenaico 
con otros pueblos del centro y del norte europeo, sobre todo de raíz 
indogermánica. Sobre este particular, bueno será reproducir unas pa- 
labras de un gran investigador moderno de la etnología peninsular: 
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el doctor don Julio Caro Baroja. Dice así: «Contrastando con las del 
área marcada (Norte), se hallan las inscripciones que se encuentran en 


general al sur de una línea que va de Pamplona a León y que reflejan ' 


un arte lapidario provincial, pero no ya torpe en absoluto, en que se 
usan ciertos elementos decorativos con una primitiva significación re- 
ligiosa, que después vemos usados con máxima frecuencia en el arie 
popular de diferentes pueblos europeos y que, con probabilidad, se 
debe a núcleos también celtas. Estos elementos son: los rosetones de 
diversas formas, que se consideran como símbolos solares, el sol, la 
luna, arcos sencillos de herradura, varios motivos vegetales (pámpa- 
nos y racimos) y unos cuantos animales» (1). 


Segundo. Según lo dicho anteriormente, aparte de algunos moti- 
vos decorativos inspirados en la vida de la Edad Moderna, poca cosa 
ha creado el hombre actual en materia decorativa, puesto que incluso 
los motivos elementales de los tiempos prehistóricos, así como los em- 
pleados por los pueblos primitivos actuales, son los que aún casi pre- 
dominan en el arte y adorno del indumento del hombre civilizado de 
hoy (zig-zag, meandros, dientes de sierra, cruces, aspas, rosetones, es- 
_trellas, hélices o svásticas curvilíneas, etc., de origen prehistórico y 
prerromano, aún los hallamos representados en tejidos estampados, 
encajes, pasamanerías, en el arte industrial de la construcción, así como, 
con más o menos intensidad, en las pinturas y esculturas. etc.). Y es 
que «l'art quaternaire—dice Déchelette—contient d'ailleurs en germe 
presque tous principaux éléments de notre art. ll 2 représenté P'hom- 
me, les animaux et les plantes. 11 est allé plus loin encore et creé ces 
tracés conventionnels et artificiels qui composent le décor dit géométri- 
que» (2). Pues tal como hemos indicado, ya aparecen en dicho arte 
los diseños rectilineos y curvilíneos (zig-zag, rombos, cruces en aspa, 
espirales, círculos, etc.), grabados en diversos candiles de astas de reno 
y en huesos cuaternarios hallados en la Dordoña, Altos Pirineos, etcé- 
tera, en Francia (3). Cuyos motivos decorativos, en particular el zig- 
zag, desde el paleolítico se han ido sucediendo y perpetuando a tra- 
vés de la cerámica decorada (la madera no la conocemos), ya grabados 
en inciso, ya en exciso o pintados, tanto en la Peninsula como en Euro- 
pa entera, como lo comprueban múltiples vasos prehistóricos, neo- 
eneolíticos, sobre todo los del estilo campaniforme: Ciempozuelos (Ma- 


(1) J. Caro Baroja, Los pueblos' de España, p. 235 (1946). 
(2) IDDECHELETTE, Manuel, ty I, p. 229 
(38) Ibíd., figs. Y y 0, 
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drid), Cartañá (Tarragona) y Rhin (Alemania) (4), hasta nuestros días. 

Más tarde, no se puede negar que el,/ornamento en sí del ajuar per- 
sonal y doméstico del periodo protohistórico de La Téne marca una 
evolución decorativa de tendencia más artística incluso que la de la Edad 
del Bronce, pero, con todo, sigue empleando los principales símbolos so- 
lares ancestrales, tales como discos, círculos concéntricos, svásticas 
y otros elementos de tradición arcaica, como zig-zag, puntillados, etcé- 
tera, como elementos decorativos en los broches, fíbulas, torcas, bra- 
zaletes, cascos, etc., tal como puede verse en el tomo IV del Manuel 
de Déchelette, cuyo ornamento, corregido y aumentado, como podría 
decirse, puede hacerse extensivo para la época griega e ibero-romana 
en general, 

Hacia el final del imperio romano, y a pesar de la riqueza de ele- 
mentos decorativos que ostenta el arte bizantino, de alta ornamen- 
tación, tanto en joyas como en mosaicos, telas, muebles, etc., no por 
eso se ha dejado de emplear diversos signos, los principales, del arte 
ancestral de tradición prehistórica, como puede comprobarse hojean- 
do las obras que estudian este arte de comienzos de la Edad Media (5). 


También en el arte románico, a pesar de la belleza de combinacio- 
nes florales, de figuras humanas y quiméricas, etc., se perpetúan abun-= 
dantes elementos decorativos geométricos de tradición prerromana que, 
de vez en cuando, de forma básica o, las más de las veces, de forma com- 
plementaria, adornan los arcos de puertas y ventanas, así como los 
capiteles de los claustros de los monasterios y templos de los siglos xt, 
xr y xm de Cataluña (zig-zag, rosetones, sexifolia, svástica curvi-- 
línea, dientes de sierra, rombos, espirales, son los principales). 

Con el arte románico se puede decir que desaparecen de la arqui- 
tectura estos elementos populares de la decoración prerromana. Pues. 
bojeando gráficos de la arquitectura ojival en adelante, ni por casuali- 
dad vemos ninguna sexifolia, hélide o svástica curvilínea, rombos, 
etcétera; pues aquel arte elegante y erudito parece que rechazó en 
absoluto estos elementos geométricos; si bien conserva ciertos moti- 
vos curvilineos, estrellas entrelazadas combinadas con zig-zag, etcéte- 


ra. Pero siguen esculpiéndose en las estelas funerarias, como en las de. 


(4) Las razas humanas, t. TP 


(5) «Aux VIe- VIII? siecles de notre ere, les motifs du vieux décor de La Tene- 


entren encore dans lornamentation des manuscrits irlandais, psautiers et evangéliai- 
res», dice Déchelette. Pues en unas viñetas ornamentales de un manuscrito irlandés (Le 


Livre de Durrow), del siglo VII de nuestra era, pueden verse un rico ornamento de 


espirales bellamente combinadas (Manuel, t. IV, p. 1525). 


* 
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los tiempos prerromanos, así como en los dinteles de ventanas y puer- 
tas de las viviendas populares hasta el siglo xv1r1, o más tarde, alter- 
nados con las tallas de madera (arcas y otros muebles) desde el siglo xv, 
por lo menos, así como en las tallas más humildes de los pastores, creo, 
de todas las épocas. 


Tercero. Podrá ser o no ser cierta la significación o carácter mú- 
tico o religioso quese atribuye a la mayoría de los motivos decorati- 
vos empleados en el arte pastoril y popular en general de los pueblos 
de Europa; pero, según hemos visto, sí que puede darse por seguro 
que se han perpetuado a través de los tiempos y de las diversas civi- 
lizaciones por medio de la cultura tradicional y popular sobre todo, ya 
que el pastor tradicional, como el artesano en general, no creaba casi 
nada de nuevo, sino que se contentaba con grabar, pintar o ejecutar 
lo que había visto hacer a sus mayores. Pues si bien existen casos de 
creación de algunos motivos y fantasias decorativas (tipo de ornamen- 
tación de los collares de La Litera, Arán y Tahull, por ejemplo), así 
como la reproducción de los gráficos modernos (Roncal, Ansó), por los 
pastores actuales, a nuestro entender, abunda mucho inás el caso tra- 
«dicional de perpetuidad de generación en generación, tal como opina 
-el ilustre arqueólogo portugués doctor Virgilio Correia—citado por 
Luis Pina—hablando del arte popular de los tejidos: «Toda a Arte 
Familiar dos teares é tradicional; o artista aldeio copia, modificando 
pouco, os ornatos que tem á vista e fora dos quais nada conhece», dice 
después de suponer, también, producto del arte de continuidad tradi- 
cional los elementos decorativos, grabados y policromados, que ador- 
nan los artísticos y típicos yugos portugueses (que A. Ferro considera 
célticos), así como los grabados en las castañuelas de Douro y los 
-pesOs de telar (6). Ya Frankowski, el eminente etnógrafo polaco, años 
atrás, comparó el arte decorativo de las estelas antiguas y medievales 
«con el arte grabado en exciso empleado por los pastores portugueses, 
extremeños y castellanos de hogaño ; que, tal como hemos dicho, es el 
mismo de todos los demás pastores españoles y europeos, etc. Por eso 
no se puede dudar que aquel arte rústico provincial de los tiempos 
prerromanos se haya perpetuado a través del arte decorativo pastoril, 
tanto como en el arte popular lapidario de los tejidos, de la forja y al- 
gún motivo (rosetón, puntillados, zig-zag) en la cerámica o tierra 
«cocida barnizada aragonesa de Naval y de Benabarre (Huesca). 

Sabemos también que la forma de algunos recipientes de madera 


(6) Vida e arte do povo hortugués, PTE, 
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prehistóricos se han perpetuado a través de la tradición ; y con toda 
seguridad si en los tiempos prerromanos los alfareros ral la 
cerámica, los herreros los utensilios de trabajo, recipientes, etc., tam- 
bién los artífices de la madera, generalmente pastores, debían decorar» 
los como hoy. Pues lo que dice Cabal de los pastores asturianos, a 
modo de resumen del arte pastoril de allí, podemos decirlo también de 
todos los pastores en general. Dice así: «El arte pastoril de: este mo- 
mento, ya tiene una raigambre tan profunda, que se la encuentra su- 
mida en- las: humanidades más remotas. Ayer, el instrumento era una 
piedra ; hoy es una navaja... Y nada más. La inspiración es la misma; 
en la amplia soledad de las alturas, el escenario es el mismo. Y bajo la 


magnifica rudeza tan repleta de silencio y tan atiborrada de intuiciones 


que le ha tallado el carácter, también sigue el artista siendo el mismo. 


La madre naturaleza ha colocado al artista frente a los horizontes 
infinitos y le ha dado por norma este consejo: 

—¡5€-túl:: 

Y el E es «él». 


Pero pesa sobre él la tradición, como si fuera una mano que le fuera 


-empujando sin sentirla. Ya obra su sentimiento en emociones de lu: 
_Mminosidades verdaderas, o ya su ociosidad en pasatiempos de manifes- 


taciones incoloras, siempre es la tradición la que le mueve. Los rasgos 


geométricos que él traza sobre el hueso o la madera, tienen algo de su 


gusto, de su imaginación y de su espiritu, pero son los mismos rasgos 
que vienen adornando las maderas y fijándose en los huesos desde lo 


más remoto de los siglos. En la obra popular no hay creación ; apenas 


si hay tampoco evolución... Desde lo más remoto de los siglos se re- 


piten los motivos y se repiten las líneas y se repiten las obras...» (7), A 


nuestro parecer, son las frases que resumen más perfectamente la his- 
toria del arte pastoril, ya que nosotros, igualmente que el ilustre mi- 
tólogo citado, hasta que se demuestre lo contrario, creemos mejor en 


“una continuidad tradicional prerromana, tanto de trazado como de eje- 
“«cución, así como de aplicación caracterísica, de amuleto, de la mayo- 
sía de los motivos decorativos del arte pastoril, que no en una influen- 
cia del arte medieval y moderno, ejecutado por propia imitación de lo 


observado por los pastores. En primer lugar, porque una técnica tan 


exacta de tallado o grabado en exciso, sobre todo, con una dilatada 


continuidad de siglos y siglos, no puede darse por pura casualidad men- 


tal ni por imitación de los artífices de la piedra, de la madera, de la jo- 


(T) C. CamaL, Las costumbres asturianas, pp. 382-386 (1931). 
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yería y del arte pastoril contemporáneo, inspirados en la arquitectura 
románica, muebles y estelas de la época, joyas, etc., sino que es más 
seguro que esta afinidad técnica y significativa sea debida a una es- 
cuela tradicional muy antigua, continuada de padres a hijos y de ge- 
neración en generación por todos los artífices en general del arte escul- 
tórico y popular, que a una escuela moderna de inspiración imitativa 
en el arte suntuario. Y aún es más. Sabemos que muchos elementos que 
decoran el mueblaje de la casa pirenaica, precisamente son obra pas- 
toril y no de carpintería profesional; o bien estos carpinteros por afi- 
ción han sido pastores que en sus horas de ocio han confeccionado y 
decorado las arcas, armarios y puertas de su vivienda, como han cons- 
truido y decorado los saleros, morteros, queseras, imágenes, etc., de 
¿su hogar. Y lo mismo dice Cabal, de Asturias: «En el sosiego de las 
horas hondas, el pastor hace un plato de madera, hace unas castañue- 
las, hace un yugo... Después adorna un palo con figuras, adorna una 
tayuela, adorna un arca...» (7%). Pues el individuo que sabía curtir pie- 
les, cortarse y coserse las prendas de su indumentaria (excepto el som- 
brero y la barretina), así como confecciona aún los apriscos y otros 
utensilios de madera del ajuar y del maderamen de construcción de la 
casa, como levanta y: conserva la chabola o habitación de verano, 
también sabía manejar otras herramientas para embellecer después de 
construidos los enseres y muebles de su humilde hogar, tal como ha- 
cía, el hombre primitivo y lo hacen aún los individuos de los pueblos 
primitivos de hoy, sin necesidad de recurrir a ningún profesional espe- 
cializado. Creando así una escuela de oficios que, con el tiempo, han 
formado un grupo social de especialistas que se considera más distin- 
guido que el grupo rural ganadero o agricultor, de cuvos estamentos 
se han derivado. 

Pues si el arte decorativo pastoril fuera fruto de inspiración o de 
imitación del arte medieval, como se ha dicho a menudo, ¿cómo se com- 
prendería que en todos los pueblos europeos hubiese ocurrido lo mis- 
mo? Ya que, como se ha visto, el arte popular de Europa ha seguido: 


el mismo proceso histórico que el pirenaico e ibérico en general. Esto: 


creemos que puede informarnos de algo... Lo que ocurre es que este 
arte pastoril ha quedado, como las lenguas antiguas, las costumbres, 
las prácticas rituales, etc., fosilizado en los núcleos más montañeses 
de la vieja Europa, donde han ido a parar tantas manifestaciones cul- 
turales, producto de los diversos pueblos que en ellas se han sucedi- 
do, buscando refugio.en todos los tiempos. 


s 


(7%) Ibid., p. 383. 
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Y cuarto. Vemos que los motivos decorativos se han ido suce- 
diendo desde la época más remota con una continuidad maravillosa. 
Algunos lo atribuyen a que los zig-zag, meandros, dientes de sierra, 


rombos, círculos, etc.—dicen—son los esquemas elementales del d.bu- 


jo; no diremos lo contrario. Pero, a nuestro parecer, si no hubieran 
ido acompañados de un remoto sentido sagrado o mítico, no creemos 
que se hubiesen repetido con tanta asiduidad manifiesta en todos los 
objetos decorados de todos los países, sin osar modificarlos. Arqueó- 
logos eminentes han opinado así antes que nosotros. Entre otros, 
Frankowski, al estudiar los signos esquilados y quemados aplicados a 
las bestias de tiro, sobre todo de la península Ibérica, les da un ori- 
gen mágico de amuleto (8). Y con un mismo sentido se manifiesta 
Virgilio Correia al hablar de los motivos decorativos del arte popular 
portugués: «Os desenhos populares—dice—náo se fazem, suvitas ve- 
ces, com simples intensáo decorativa; representam, mais frequente- 
mente do que se julga, e á semblanca do que succede entre os selva- 
gens e suin-civilisados, figuracóes supersticosas destinadas a evitar ma- 
leficios ao objecto fabricado ou enfeitado, e ao seu contenido. Estes 
sinaes protetores reduzanse, entre nós, a cruz eao sino-saimáo, douplo 
ou simples» (9). 


Y aparte de estas valiosas e instructivas opiniones, para ver en di- 
versos ornamentos un origen mágico-religioso de amuleto, sólo nos 
basta observar que los motivos decorativos más interesantes de los pue- 
blos primitivos actuales, aparte de usarlos como tatuajes mágicos en 
las danzas y ritos mágico-religiosos, siempre se hallan representados 
en las danzas, mazas, escudos, embarcaciones, etc., así como en las 
casas de los espíritus, equivalentes a templos, donde antaño tenían 
efecto los ritos de iniciación de los jóvenes de la tribu o del clan; de- 
lante de la puerta de sus casas o decorando los tipos o tiendas; gra- 
bados en los maderos de la entrada o portal del recinto del poblado ; 
en árboles-estelas y venerados ; en el suelo, en pleno campo, en donde 
se practican diversos ritos, tal como puede observarse examinando los 
gráficos publicados en la inmensa bibliografía que tanto abunda de 
estos temas exóticos. 

¿Qué tiene de particular, pues, que los símbolos en forma de sexi- 
folia, svástica curvilínea, etc., profundamente tradicionales que halla- 
mos representados sin pérdida de continuidad histórica en el arte de-. 

(8) FrawxowskI, Los signos quemados y esquilados sobre animales de tiro de 


la Península Ibérica (1016). 
(9) Terra portuguesa, t. L, p. 28 (1916). 
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corativo' de todas las civilizaciones “y de todas las “edades, sobre todo 
la cruz: gamada y otros símbolos circulares, más o menos estilizados, 
que los guerreros de toda Europa de la Edad del Bronce y de la 
primera Edad del Hierro lucían en sus cinturones y cascos de bronce, * 
así como en los arneses de sus caballos, como talismanes representa-' 
tivos de su dios supremo, el Sol, para preservar sus cuerpos y el de 
sus caballerías contra los ataques enemigos; qué tiene de particular, 
digo,- que hayan servido también de talismanes preservativos contra 
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Fig. 18.—Macho cabrio pallarés luciendo un enorme cencerro trashumante de guía 
del rebaño, colgado de un collar adornado con símbolos amuletos, carentes hoy de 
significado. 


las tempestades, embrujamientos y otras influencias malignas, etc., a 
los pastores y a los rebaños principalmente, y que hayan sido perpe- 
tuados, inconscientemente, después por el pueblo pastoril, que tantas. 
tradiciones, creencias y cultos primitivos nos ha perpetuado? Creemos 
que, dado el carácter tradicional, conservador de lo suyo, supersticioso, 
retraáído y receloso a.todo cuanto no se trate de su modo de vivir, 
respecto al pastor de añtaño, puede aceptarse esta hipótesis casi sin 
titubeos ; sobre todo por lo que atañe a nuestro pueblo pastoril pire- 
naico, así como al de otras montañas de nuestra Península. 

. El hombre primitivo, así,como los campesinos y pastores de antaño, 
gente de alma ingenua y sencilla, siempre se consideraban rodeados 
por influencias malignas; y estos espíritus malévolos siempre estaban: 
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al acecho, esperando el menor descuido para castigarle y perjudicarle, 
ya sea dañando directamente a él, a sus rebaños o patrimonio en ge- 
neral. De aquí que para todo tuvieran amuletos simbolizando a sus 
divinidades protectoras (en el caso primitivo, los muertos o manes y 
el Sol, o las efigies de santos o corazones y monogramas del nombre 
de Jesús y María, cruces, bendiciones, etc., en el caso de hoy), para 
librarse personalmente de sus acometidas, para las armas ofensivas y 
defensivas, para los recipientes de cocer y tomar los alimentos, para 
preservar a sus rebaños, etc., así como para ahuyentar el demonio 


“de sus viviendas, del poblado e incluso de los campos. 


Fig. 19.—Choto esquilero, del Alto Aragón, arreado con un enorme cuartizo tras- 
humante, colgado de un collar de cuero, que se cierra con una llave de boj (lám. 1V) 
adornada con un bello rosetón de probable origen amuleto solar. 


Por lo tanto, nosotros no discutimos ahora si estos motivos decora- 
tivos representan a sol o no, que es lo más probable; pero que en 
un principio han sido empleados por el pueblo pastoril, siguiendo la 
tradición de los pueblos antiguos, como signos amuletos, no hay la 
menor duda Pues tenemos un precedente en ello que reafirma esta 
opinión, y es que tanto los pastores de los Alpes como de alguna 
comarca pirenaica francesa, así como en el Arán, adornan las esquilas 
y los collares de las vacas con símbolos religiosos en forma de mono- 
gramas del nombre de Jesús o de María, de los Sagrados Corazones, 
etcétera, para preservarlas de influencias malignas. Por ejemplo, en 
todos los Alpes, el día primero de mayo—según A. Griera—es costum- 
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bre colocar un cabezal adornado con flores y monogramas del nombre 
de Jesús a cada res del hato vacuno, a la vez que les cuelgan el cencerro 
para ir a pacer a las cumbres o puertos veraniegos. Y lo mismo hacen 
los pastores el día de la Virgen de septiembre (día 8), cuando dejan, 
con sus rebaños, los pastos de la montaña. Si ha muerto alguna res 
o le ha pasado alguna desgracia, durante el retorno de las cumbres el 
ganado no luce el adorno floral en señal de luto. Es creencia entre los 
pastores alpinos que estos adornados cabezales preservan al ganado 
de enfermedades, de influencias adversas y de brujerías, ya que las 
brujas pueden provocar la pérdida de las crías y de la leche a las vacas, 
así como producirles enfermedades, etc. (10). Eso es, decoran con 
símbolos de la religión católica como signos amuletos y a la vez de- 
corativos, los collares y arreos del ganado o al ganado mismo, a 
tono del sentimiento anímico actual; como antiguamente los decoraban 
con los símbolos solares o emblemas de la máxima divinidad de los 
antiguos, el Sol, según la mentalidad de aquella época. Estos emblemas 
estilizados son los que ha perpetuado el arte pastoril europeo y po- 
pular en general, en forma de rosetones, svásticas, etc., que siguen 
luciendo, como elementos decorativos, perdida su antigua significación 
de talismanes protectores, los collares de los chotos (figs. 18 y 19) y 
carneros (figs. 10 y 11), conductores del rebaño, los dinteles y ven- 
tanas de las viviendas, los saleros y otros enseres del hogar doméstico, 
así como las telas y los bordados y otras labores femeninas, y los 
monumentos funerarios de antaño. Como un día, aún muy lejano, puede 
ocurrir con la cruz y las efigies cristianas que actualmente adornan y 
protegen las aberturas de la vivienda (puerta, ventanas, chimenea), a 
las personas (medallas, crucifijos, etc.) y a los animales que los pre- 
servan, según el sentido religioso y supersticioso a la vez, de brujas y 
diablos, como los símbolos solares domésticos y personales del hom- 
bre prerromano, cuando evoluciones más avanzadas de las creencias 
hayan creado otros emblemas o símbolos para reemplazar a los actua- 
les, según el rumbo inquietante que sigue el alma humana, tal como 
ha ido ocurriendo desde que el mundo es mundo, en aras de eso que 
llaman Progreso (?) humano, Pero, a pesar de todo, aún no han muerto 
enteramente en el alma popular de hoy muchas de las creencias supers- 
ticiosas seculares que brotaron y palpitaron en el corazón y en el alma 
de la infancia humana, tal como lo comprueban ciertas tradiciones ac- 
tuales mezcladas de creencias añejas con las más modernas de supers- 


(10) Antronio Griera, pbro., Estudi de la llengua 1 etnografía, en «Arxiu de Tra- 
dicions», p. 130 (Barcelona 1928). 
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ticiones de raiz arcaica, predominante muchas veces, sobre todo entre 
pastores, sobre las ideas y sentimientos verdaderamente cristianos. Tal 
es el caso, por ejemplo, de los collares y cabezales alpinos citados, co- 
locados a las vacas o toros el primero de mayo; pues en tal caso 
siguen rindiendo culto a la naturaleza, o sea a los espíritus vitales de 
la vegetación, representados por las flores, así como a la religión 
cristiana, con los monogramas del nombre de Jesús... Y todo con el 
fin mágico de ahuyentar las influencias malignas de las reses del gana- 
do, como en otros tiempos lo hacían los ramos colocados en las casas 
y en los establos, en esta época primaveral, tal como los ahuyenta de 
la casa cristiana de hoy el ramo de olivo, de palma, etc., bendecido el 
Domingo de Ramos. 

Otro caso muy curioso e instructivo a la vez sobre el significado 
preservativo de los signos circulares o cruzados grabados en los colla- 
res pintados en el cuerpo de los guías de los rebaños antañones, lo 
tenemos en el hecho de que los mismos cencerros en otro tiempo 
también se consideraban amuletos preservativos de las influencias ma- 
lienas a las reses que los llevaban. Pues en Asturias, como preservativo 
para librar de la «mala mirada» a los animales, «es bastante eficaz y da 
muy buenos resultados el colgarles del pescuezo, así que nacen, un 
esquilón. Si alguien quiere hacer mal de ojo a la res, el esquilón se 
parte en dos pedazos, pero a ella no le pasa nada» (11). Aquí la 
influencia henéfica del metal contra los malos espíritus y las brujas, 
comparable con los sonajeros y otros chismes metálicos, algunes ador- 
mados con diversas campanillas, coleados como amuletos profilacticos 
al cuello de los niños; con el son de las campanas cuando tocan «a 
tiempo» para ahuyentar a las brujas conductoras y causantes de la 
tormenta, así como al ruido producido por los sonajeros, carracas, etc., 
manejados por los sacerdotes mágicos, chamanes o brujos, para ahu- 
yentar los espiritus malignos del cuerpo de los pacientes, causantes de 
su enfermedad, y para ahuyentar o alejar las nubes preñadas de ma- 
lignidad producida por los malos espíritus, con el ruido estridente y 
disparatado de aquellos instrumentos. 

Y todas estas prácticas mágico-supersticiosas practicadas por el 
hombre primitivo y el hombre civilizado de Europa, nos informan sobre 
el significado mágico o profiláctico de otra costumbre pastoril pire- 
naica, burgalesa, salmantina, portuguesa y siciliana, de tradición, quizá, 


chamanista. 
(11) IL. GiveR Arivau, Contribución al Folklore de Asturias: Folklore de la 
Proaza, en «Biblioteca de Tradiciones Populares», t. VIII, p. 261 (Madrid 1886). 
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Los pastores de Baraguás, en el Alto Aragón, tenian la costumbre 
de meter moneditas de cobre o chinitas dentro de la manzanica O ces- 
tita de la rueca antes de cerrarla. ¿Con qué significado...? Los pas- 
tores de la Sierra de Burgos producian una rueca llamada de «sona- 
jero», que solía estar más adornada que las del tipo de cestita; «y es 
dicha de sonajero—dice el Padre González—porque -el artífice, debajo 
del lugar donde se sujeta el copo, abre unas ventanas caladas y sus- 
pende sobre su eje, en cada hueco, tres moneditas de plata o cobre, 
que con movimientos un poco bruscos pueden servir para llamar la 
atención de los pequeñuelos» (12). En Portugal ponían unas judías o 
chinitas dentro de la cestita -que moviendo la rueca servian como de 


sonajero. Costumbre parecida—dice Virgilio Correia—se halla en Si. 


cilia, donde aquel ruido de las piedrecitas tenía el fin principal de 
«manter acordada, ao seráo, a fiandeira que, se delixasse dormir fiando, 
podía ser atacada pelos maus espiritos» (13). Eso es, las chinitas, a 
modo de rústicas sonajas, impedían a la hilandera se durmiese para no: 
ser: atacada por los malos espíritus; en Otro tiempo, quizá, el propio 
ruido de las piedrecitas o moneditas colocadas en la cestita era el que 
asustaba y ahuyentaba a los espiritus malos de las hilanderas ; convir- 
tiendo así la rueca-sonajero en una especie de amuleto o talismán 
protector de las mujeres que lo usaban. 

Vemos con esto una persistencia arcaizante de una práctica mágica 
de carácter muy primitivo, propia para ahuyentar a los espiritus ma- 
lignos, tanto del cuerpo de las personas como de las viviendas y de 
los poblados, practicada, como se ha dicho, como un rito profiláctico, 
preservativo o curativo, tal como nos informa la superstición siciliana ; 
cuyo carácter de talismán o de amuleto alejador de influencias malig- 
nas debían tener también los adornos que tan bellamente decoran los 
mangos de las mismas ruecas descritas, tipo sonajero, así como los 
de las torteras; equivalente a la svástica y a otros signos solares 
amuletos que decoran las fusaiolas célticas e ibéricas de Europa en 
general (fig. 17, 7 y 9). 

Pues bien, si se ha perpetuado a través de milenios esta práctica 
mágica de carácter chamanístico cen el Pirineo, Castilla, Portugal y 
más aún en Sicilia, ¿qué tiene de particular que se hayan perpetuado 


también con carácter religioso, hasta quizá bien entrada la Edad Me- 


dia, los signos o motivos de raíz arcaica que a modo de amuletos 


profilácticos guardaban al que los lucía? Dado el carácter y sentimien- 


(12) Atlantis, t. XVI (194), p. 264 y fig. 1, lám. XX. 
(18) V. Correra, Rocas enfeitadas, en «Terra portuguesa», t. 1, p. 131. 
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tos sencillos y de mentalidad muy afín a la del hombre primitivo de los 
grupos: humanos que los han perpetuado, creemos que nada tiene de 
particular. 

En fin, si las lineas quebradas, cruces, círculos, espirales, rombos, 
meandros, etc., de tradición paleolítica, eran signos religiosos o re- 
presentativos de los antepasados familiares y, por lo tanto, «totems» del 
clan o de amuletos y fetiches individuales para librarse de influencias 
malignas, etc., cuya virtud después pasó a los símbolos solares, más. 
avanzados, de los pueblos celtas y prerromanos en general, ¿qué tiene 
de extraño que nuestros pastores tradicionales grabaran estos mismos 
simbolos, heredados por vía tradicional de aquellas culturas primitivas, 
en los collares, en los tatuajes corporales, marcados con pez o pin- 
tados, en sus recipientes de uso personal, así como en los destinados 
a sus mujeres (garrots, ruecas, torteras, etc.), para librarles y librarse 
a la vez de las influencias malignas invisibles? Y estas creencias y 
supersticiones arcaicas de los pastores antañones sin duda nos han per- 
petuado estas bellas muestras de arte popular a pesar de su afición y 
sentimiento innato artístico primitivo que se nota en el alma sencilla 
de todos los pueblos. Por lo tanto, a pesar de las conjeturas hechas y 
las que pueden formularse, creemos que no puede refutarse, en modo 
alguno, esta larga persistencia tradicional de miles y miles de años, de 
la mayoría de los sienos decorativos usados por los pueblos primitivos 
actuales, así como por los pueblos pastoriles universales perpetuados 
a través de diferentes culturas y religiones de todas las épocas, tanto 
en el arte rústico como en el arte religioso, monumental y erudito de 
todos los pueblos, tal como hemos intentado explicar. 


Barcelona, diciembre de 1954. 
: R. VIOLANT 1 SIMORRA 
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Costumbres de boda 


EN NAVALUENGA (AVILA) 


En Navaluenga, las bodas tienen siempre un ritual fijo. Las distin- 
tas cosas que se hacen desde las amonestaciones hasta el tercer día 
después de la boda, son siempre las mismas, y siempre llevadas con el 
mismo orden. Se celebran de noviembre a marzo. 

Amonestaciones.—Se hacen durante tres domingos sucesivos y no 
las pueden oír los novios, porque trae mala suerte. 

El día de la primera amonestación, el novio con sus familiares e 
invitados van a buscar a la novia, a sus familiares e invitados para co- 
_mer en su casa. Esto es motivo de fiesta para todo el día, 

En la segunda y tercera amonestación va solo el novio en busca de 
su novia, que, acompañada de su hermana o amiga, irá a casa del no- 
vio para comer. Pero no pasan el día en fiesta, como el de la primera 
amonestación. 

Después de la última amonestación se suelen casar los novios den- 
tro de la misma semana. 

Elección de padrinos.—Los elige siempre el novio. En caso de que 
vivan los padrinos de bautismo del novio, son éstos, sin ningún géne- 
ro de dudas. Si éstos faltan, suele ser un matrimonio: familiar o 
amigo del novio, 

Ajuar.—La novia lleva toda la parte de ropa; es de rigor llevar 
dos docenas de sábanas, una docena de toallas, medias, zapatos. Se 
llega al extremo de que la tela del colchón nupcial la compra la no- 
“via; -el novio compra la lana. 

El novio compra la alcoba, cocina, comedor y los demás enseres, 
regalando además a su novia la indumentaria para la ceremonia, que 
es la siguiente: camisa de hombrera ancha y escote ovalado, de hilo 
blanco; tres enaguas, que son de tela blanca corriente desde la cin- 
tura, en la cual se atan y pliegan, y van adornadas en la parte infe- 
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rior con un encaje ancho; falda, mandil, chambra (blusa), de raso ne- 
gro, que es de manga larga y, aunque ceñida a la cintura por un cor- 
dón, tiene que ir bastante ablusada para que disimule el pecho; man- 
dil con dos bolsillos grandes. 

A este conjunto se añade el pañuelo de «Ramos», de fondo negro, 
bordado con florecitas amarillas y rojas, y con hojas verdes, con fleco 
de unos cincuenta centímetros de ancho, y se lleva cruzado y en pico 
como un mantón de Manila. 

La cabeza se cubre con una mantellina de raso negra, con dibujos 
negros. Zapatos de charol negros y medias de seda negra. 

No lleva collares ni ningún otro adorno. Los anillos de la ceremo- 


nia son de plata. El del novio, con una calavera; el de la novia, con 
una rosa. 


Vestimenta del movio.—Traje de pana negra lisa: pantalón ajus- 
tado, chaqueta larga corriente, capa de paño negro, sombrero de ala 
ancha, negro, con la copa sin hundir; bota negra y calcetín negro. 

La novia “tiene que regalar al novio dos camisas: una blanca, con 
toda la «pechera» bordada con flores blancas, que es la que se llama - 
el «camisón» y lleva el día de su boda, y otra la de faena, de fondo 


blanco con rayas de color. 
Además le tiene que regalar dos calzoncillos. 


Víspera de la boda.—La víspera, la novia exhibe en la casa donde 
va a vivir el equipo, incluso las dos camisas que regala al novio. Esta 
primera exhibición la hará a las mozas amigas. 

Luego la novia, con las mozas invitadas, avisa a todas las jóvenes 
del pueblo para que vengan a ver el equipo, recorriendo con este mo- 
tivo todas las calles del pueblo. 

Por la noche, el novio, con los mozos solteros, familiares y ami- 
gos, va recorriendo las casas de los mozos amigos del pueblo para 
invitarlos a presenciar la ceremonia en la iglesia. 

A la vez, los padres del novio, y a falta de éstos el tío de más edad 
y el padrino, ¿van invitando a los señores del pueblo, para que asistan 
a la ceremonia de la boda en la iglesia. 

Un poco antes de la hora de la cena, el novio, con sus familiares 
e invitados, van a casa de la novia para llevar a ésta, con todos los 
suyos, a cenar a su Casa. 

El novio irá acompañado del «cuadrón», especie de rondalla que 
consta de un acordeón, dos guitarras, los «hierros» y un cantador 
Cuando todos han llegado a casa de la novia, la pareja se sienta en 
sendas sillas y comienza la «postura». Pasa primero el padre del no- 
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vio, que echa cierta cantidad de dinero, que oscila de 1.000 a 5.000 pe- 
setas, en la bandeja que la novia tiene en la falda; pero, si el padre 
del novio echa 5.000, el de la novia y el padrino no pueden echar más, 
sino sólo igualarlo, . 

Después todos los invitados echarán algo, incluso los niños; si- 
guen los parientes, según el grado, y luego los amigos, también se- 
gún el grado. Ñ 

Cuando acaban los varones, pasan las mujeres en el mismo orden; 
pero no regalan dinero, sino telas; lo más corriente son toallas y man- 
teles, etc. No importa que la madre del novio regale una cosa, para 
que la de la novia regale otra distinta. 

Luego se cuenta el dinero, cosa que hacen los padres y padrino, y 
lo entregan al novio, quien lo da inmediatamente a la novia, 

El menú de la cena suele ser: judias blancas, guisado de carne y 
postre: nueces y manzanas. 

Cuando se termina de cenar, todo el mundo, acompañado de la ron- 
dalla, va a llevar a la novia a su casa y se termina la fiesta. 

Día de la boda.—Muy de mañana, la novia, acompañada de una 
amiga o hermana, va a confesar; el novio, acompañado de un herma- 
no o amigo, va también. Hecho esto, cada uno va a su casa sin co- 
mulgar. 

La ceremonia se celebra de diez a once de la mañana. Los invitados, 
tanto los que lo son a la boda como los invitados solamente a la cere- 
monia, irán a casa del novio los invitados por él, y a casa de la no- 
via los invitados por ella. 


Los padrinos van a buscar al novio, y todos en comandita a bus- 
car a la novia, Aquí se forman dos grupos: uno el novio con el pa- 
drino, y detrás todos los varones invitados, y otro la madrina y la no- 
via, marchando detrás todas las mujeres luciendo sus mejores galas. 


Una vez que llegan a la puerta de la iglesia, se forma un circulo, que- 
dando el novio y la novia en el centro, Se les casa en la misma puer- 
ta. Acabado esto, los dos, cogiendo la estola del sacerdote, van al al- 


tar mayor, y se arrodillan los cuatro en el comulgatorio y allí oyen 
misa. 


En la iglesia se colocan: el padre del novio, el padre de la novia 
y luego los familiares indistintamente. 

Después del ofertorio baja el sacerdote con un crucifijo y se lo: da 
a besar primero al novio, después al padrino y a todos los hombres. 

De las mujeres, sólo lo besan la madrina y la novia, que se arro- 
dilla, para que les dé la bendición, y al levantarse tienen que cuidar 
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«de no darse la espalda, porque uno de los dos será desgraciado desde 
aquel momento. 


El novio y la novia han puesto una sepultura en la iglesia, que cons- 
ta de un paño negro y otro blanco, bastante bordado, rodeado de ve- 
las. Se pone en el sitio donde haya algún familiar enterrado. 

En la sepultura se reza un responso después de la misa. 

Luego los hombres hesan la estola, y de las mujeres, sólo la madrina 
y la novia. 

Acabado esto, se sale de la iglesia, marchando a casa del novio a 
desayunar. Incluso: los invitados sólo a la iglesia, que se quedan a lá 
puerta de la casa del novio y allí se les da una taza de chocolate con 
galletas y. un puro, obsequio del padre del novio. Los demás invita- 
«dos se sentarán dentro de la casa. 

Se pone una mesa principal, en la que se colocan los novios juntos ; 
al lado de la novia, la madrina; al lado de novio, el padrino. Luego 
todos los matrimonios y viudos, según el parentesco, se colocan más 
o menos lejos de los novios. 

Los chicos solteros y las chicas, en otra mesa; los niños y niñas, 
en otra más pequeña. 

Desayunan las mismas cosas que los invitados a la ceremonia, pero ' 
con más abundancia. 

Luego la novia y la madrina se van a su casa a cambiarse de ropa, 
y el novio y su padrino hacen lo propio. Para acompañar a la novia 
se va tocando la guitarra, el acordeón, etc. Las mozas y mozos can- 
tan varias coplas entre ellos: 


ESTRIBILLO : 

De tu jardín corté una flor, Por esta calle me voy, 
la más bonita; no tiene olor, por la otra doy la vuelta; 
y si lo tiene yo no lo sé; la moza que me quisiera 
vente conmigo y te lo diré. déjeme la puerta abierta. 


Cuando llega la hora de la comida, van vestidos con otro traje nue- 
vo, pero corriente, y vuelven a casa del novio para comer 
Menú: Cocido, arroz y carne guisada. Se matan dos o más terne- 


ras, según la gente que asista. Postre: fruta del tiempo. 
Después que han comido, la novia se vuelve a vestir con el traje de 
ceremonia, pero sin mantellina, y las mozas se visten con el: traje tí- 
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pico del pueblo, que consta de un refajo amarillo, con adornos ne- 
gros; delantal negro y un pañuelo de «Ramos» como el de la novia. 

Después van con la rondalla dando vuelta por todo el pueblo, sa- 
liendo las mujeres a la puerta de sus casas, y les regalan especies, ju- 
días, garbanzos, cacharros de cocina, etc. Y donde se puede bailar, 
las mozas y los mozos del lugar bailan la jota. Por la noche se qui- 
tan estas ropas y todos van a cenar a casa del novio. Acabada la cena, 
se coloca una bandeja en la mesa principal y hay una nueva postura,. 
que inicia el padre del novio, siguiendo el mismo orden que la noche 
anterior. 
Todo este primer día, la madrina no suele dejar a la novia, porque 
se la pueden robar, ni el padrino al novio. Si los roban no les dejan 
pasar la noche juntos. Esto no suele ocurrir, sino que le hacen pagar. 
al novio alguna cantidad. 

La primera noche, los novios suelen dormir en casa de los padri- 
nos, después de haber escuchado al «cuadrón», que les canta algo. 

Al día siguiente va la madrina a despertarles con un pequeño refri-- 
gerio, y, tomado éste, van a casa de ss padres y se prepara el almuer-- 
zo, Obsequiándoles antes con unas pastas de boda especiales, que re- 
gala la madre del novio, y se prepara el almuerzo, que consta de ja-- 
món y café con leche, almorzando todos los invitados en casa del no- 
vio, Mientras se espera el almuerzo, se va a casa de los padrinos, que 
invitan a galletas y vino. 


Por la tarde, vestidos nuevamente con el traje de ceremonia, pa- 
sean por el resto de las calles que han quedado por recorrer, porque 
ya está establecido que parte del pueblo se recorre el primer día, y 


la otra el segundo. 


a 


Este segundo día se vuelve a poner la bandeja y se echa también 
dinero, pero menos cantidad, durmiendo por la noche en su casa, acom- 
pañándoles todos los invitados, y se les vuelve a rondar. 

Esta misma noche, la novia da a la moza de su mayor confianza 
dinero para que al día siguiente haga chocolate en una casa cualquiera, 
con cuidado de que los mozos no lo roben. 

Al tercer día de la boda, el desayuno y comida corre a cuenta del 
padre de la novia, y la cena, a cuenta del padrino. 

En este último día, las mozas regalan a la novia un cubierto com-. 


pleto: cuchara, cuchillo y tenedor, y los mozos un cubo y barreños 
de cinc. 


Después de la cena de este último día, el padrino coge un papel y 
un lapicero y va apuntando los regalos que hacen los matrimonios,. 
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empezando por el padre del novio, que suele ser una vaca, regalando 
entonces el padre de la novia lo mismo; luego .el padrino regala un 
cerdo. : 

Los hombres regalan cereales (una fanega de trigo). Las mujeres re- 
galan gallinas a la novia. 

Después de esto se coge una manzana bastante gruesa, que se llena. 
de perras, y cuando está llena se subasta, y el que más dé es el que se 
la lleva, que suele valer cien pesetas, cantidad que se entrega a los 
novios.—M.* CARMEN Díaz Lasa. 


EN LA AEBERCA (SALAMANCA) 


Los noviazgos suelen ser de largá duración, pues comienzan casi 
de niños; pero lo menos duran diez o doce años. Cuando ya son un po- 
quito mayores (mozalbetes) y se enteran los padres de las relacio- 
nes, se formalizan. El novio le va entregando a la novia pequeñas can- 
tidades de una, dos, cinco, diez pesetas, etc., o más, según las posi- 
bilidades. En las Navidades le mandan una cesta, que llaman cesta de 
colaciones, con bacalada, merluza, media docena de naranjas, un kilo 
de turrón, una cazuela de aceitunas, una caja de jalea, y regalos para 
la novia, como pañuelos, mandil, etc., llevando la cesta de colaciones 
la hermana del novio. La novia, que ya la espera, tiene preparado un 
regalito, y gratifica a la «cestera de colaciones». Cuando está próxi- 
ma la boda, invitan a la novia a la matanza los padres del novio y le 
dan a lavar «el bandujo» (tripas del cerdo). Les 

El día de San Juan, el novio regala a la novia un bollo muy grande 
que lleva un hermoso ramo de laurel, romero o cerezo, que llaman 
bollo de Maimón, poniéndole en el «coce» (o tronco) unas tijeras con 
cadena de plata, punzón de hueso, dedal de plata, y colgado del ramo, 
un pañuelo de «fleco atortao», y adornan el ramo con rosquillas, etc. 

La víspera de San Juan, las novias reciben un roscón grande con 
ramo, como el «bollo de Maimón». Estos ramos suelen colocarlos m 
los balcones la víspera de San Juan, y el novio lo está cuidando toda la 
noche para que no lo quiten. Si la novia es vieja, adornan el ramo 
con pucheros y trastos viejos. En dicha noche y en la mañana de San 
Juan, todo el pueblo se echa a la calle para ver los «bollos de Mai- 
món» que cada novio del pueblo regaló a su novia, En el mediodía 
de San Juan, los novios parten el «bollo de Maimón» en dos partes 
iguales y se lleva cada cual la mitad para casa. * 

El día de la petición, los padres del novio, ataviados con sus trajes 
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típicos, van a casa de los padres de la novia: «Ya sabéis a lo que ve- 
nimos.» «Vosotros diréis.» «A que, como los muchachos se quieren ca- 
sar, si sois gustosos, venimos para que acordéis el día que mejor Os 
convenga para las amonestaciones y para la boda.» Se ponen de acuer. 
do, y por la noche llevan una jarra de vino y dulces para convidar. 
La jarra se llena en casa de la novia otra vez, y los padres del no- 
vio se la llevan a su casa como obsequio. El día de la primera amo- 
xnestación, la novia come en casa del novio, y por la tarde acude el 
pueblo a darles la enhorabuena, siendo obsequiados con dulces, nueces 
y vino. 

La víspera por la noche salen la novia y la hermana del novio ves- 
tidas de traje típico, que llaman de «serrana», «tocadas de mantilla y 
con un farol de colores en la mano, avisando a sus familiares y a las 
gentes más allegadas y conocidas. 

Por otra parte, los hermanos del novio, éste y sus amigos, van por 
todo el pueblo haciendo la invitación general. Dan gran portazo en 
las puertas de las casas y dicen: «Mañana, a las nueve (todas las bo 
das son a las nueve de la mañana), vayan a acompañar a los novios.» 
«Que sea para bien y para muchos años.» 

A media noche de ese mismo día, los hermanos de los novios y 
-sus amigos, con música de tamboril, almireces, sartenes, tapaderas, 
£tcétera, etc., van por las calles cantando «la alborada», y parándose 
«en las casas de los novios, cantan canciones de su invención, como las 
«que siguen: 


Coge, novia, la mantilla, — y bájate pa la sala, 
y ponte a considerar — lo que vas. a hacer mañana. 


La madrina es un piñón, — el padrino es una almendra, 
la moza que lleya ramo — lo lleva lleno de obleas. 


A la novia de la Pica,— le venimos a cantar, 
que lleve bien la cuartilla, — con galbo, salero y sal. 


A los novios de esta boda — les venimos a cantar, 


que bajen a abrir la puerta, — que mos tién que convidar. 
Desde Rincón de Tablado (calle así llamada), — un clavel se paseaba 
en busca de una azucena, — que fulana se llamaba. 


“Jus amigos se despiden — con santa paz y alegría, 
que te cantan «da alborada» — al amanecer el día. 


Quédate con Dios, adiós, — hasta mañana a las nueve, 
que iremos a acompañarte — a la iglesia, si Dios quiere. 
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A la mañana siguiente, a las nueve, tiene lugar el «casorio». El 
acompañamiento, con música de tamboril, va a casa de los padres del 
novio a por éste, y de allí á casa de los padres de la novia, y, orde- 
nados perfectamente en dos filas, se dirigen ala iglesia en este orden: 
primero van la novia y sus familiares en fila: madre, hermanas etcé- 
tera, y vestidas todas con sus trajes tipicos: dagalejos (una especie 
de capa corta), manteo, mandila, pañuelo al pecho, de cien colores : 
mantilla, jubón con botones de plata, zapatos de hebilla, medias de 
lana blanca o con labores de diversos colores. Las madrinas llevan 
la misma vestimenta. A este encabezamiento le siguen los invitados 
de la novia en fila y bien ordenados. : 

En la segunda fila, colocada paralelamente a la primera, van igual 
mente ordenados el novio, el mozo del pollo (que suele ser el her- 
mano del novio o un familiar), el padre del novio y el padre y los 
hermanos de la novia, todos vestidos típicamente con sus «calzoni- 
nos o bombachos», camisas de lienzo con dos botones «gordos» de 
oro, chaleco de rizo de terciopelo azul oscuro, con dos filas de boto- 
nes de plata, con dibujos de león o perro; chaquetilla de rizo negro 
con tres filas de botones de plata en las.mangas. Otros van con bl. 
sas cortas con presinas, o mejor preserinas (alforzas), y banda color 
carmesí con flecos en ambos extremos. El pantalón lleva tres' boto- 
nes de plata en las aberturas laterales y arriba otros tres; calcetines 
de algodón gordo, blancos, con muchas labores, llamadas de la caen:- 
na bordá y caenina calá y conchina; ligas de tejidos alle de una vara 
de largas, que se lían alrededor de la pierna; zapatos gruesos de be- 
cerro en blanco, con cinta de color azul oscuro; pañuelo de seda du 
colores, que lo arreatan alrededor de la. cabeza a lo moro, y que lla- 
man de freco atortao. Detrás de los familiares, todo el acompañamien 
to, separados los hombres de las mujeres e igualmente ordenados en 
filas. El «mozo del pollo», vestido de «serrano», con pañuelo «arrea- 
tao» a la cabeza, lleva un ramo de acebo, al que en el tronco atan 
una cinta antigua y al otro extremo de la cinta va atado un pollo o 
un conejo. El ramo va adornado con naranjas, limones, rosquillas 
«de a deosp, manzanas y obleas pintadas de colores varios y muchos 
lazos de cintas de colores. 

Entran todos en la iglesia al toque del órgano y tamboril, y, tér- 
minada la ceremonia, marchan a la casa de los padres del novio al 
convite. Al llegar a la puerta, la novia le hace la «venia» al público 
y entra en casa. Bajan los padrinos con los «palmeros» (banastas) 
con dulces, convidan a todos y se retiran. Después viene la comida 
de la boda y la sirven el «mozo del pollo» y la «moza de la pica». 
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Al salir del desayuno «se escapan» los invitados y van a casa del 
nuevo matrimonio, y sele ponen los cazos, sartenes y el cesto de la 
costura en las ventanas, y el colchón, ropas y sillas en el balcón, para 
que las vea la gente, y los trastos del «vasar» en medio de la sala, 


Para comer «candan» (cierran) la puerta, y a las dos de la tarde, 
hora en que se ha terminado la comida, los mozos tiran cohetes y bom- 
bas y dicen: «Se abrió la puerta de los novios, vamos a llevarles «la 
cuartilla». Las mozas que no van a la boda se ponen majas, de serra- 
na, para cumplir con los novios, y les llevan «las cuartillas» llenas de 
patatas, trigo, alubias, nueces, etc., etc. Las que llevan patatas lle- 
van encima tres nabos y tres cebollas, Tapando el contenido de las 
cuartillas, ponen toallas, servilletas, camisas, calzoncillos, calcetines, 
según las posibilidades económicas de cada cual, 

El acompañamiento con el tamboril, sartenes, latas, etc., etc., van 
a buscar a la «moza de la pica», que, típicamente vestida, lleva en 
la mano un ramo de laurel atado en medio de la cuartilla, adornada 
con rosquillas, naranjas, obleas, y juntas van a buscar a la madrina, 
que tiene que dar cinco cuartillas, dos de alubias y tres de trigo, e 
igualmente tapadas con camisas, calzoncillos, calcetines, etc., etc. La 
«moza de la pica» y la madrina presiden la entrega de «la cuartilla» 
de los demás. El acompañamiento masculino, con un costal cada uno, 
en el que depositan lo que han sacado de «la cuartilla», van a llevar 
los colleros (las dádivas obtenidas) a la casa de los recién casados. Le 
sigue la novia y el acompañamiento femenino, que lleva cada una el 
bultito, o sean lios de ropas que cubrirán las cuartillas. En casa de 
los recién casados hacen la entrega, y son convidados, para lo cual 
tienen preparados en el zaguán dos o tres palmeros con bizcochos y 
_floretas. Cada cual coge dos bizcochos y una floreta, y los echan en 
un pañuelo, lo cogen por las cuatro puntas, y así van por las calles 
con el pañuelo en la mano, hasta sus casas. Los mozos van después 
a casa de los novios, donde son invitados, después de la «exposición» 
de los donativos, 

Después de estas ceremonias tiene lugar el baile, con música de 
tamboril, en medio de la plaza. Son jotas y bailes sueltos, «nada de 
agarraos». La recién casada, con pañuelo de seda antiguo a la cabeza, 
acompañada de la «moza de la pica», sacan a bailar al «mozo del pollo» 
y a todos los que llevaron la cuartilla. 


Al toque de la oración termina el baile. Marchan todos a cenar a 
casa de los padres del novio. 


A, la terminación de la comida, y durante el baile, se «corre la es- 


O iii did 
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piga». Al terminar de comer, cólocan una bandeja en la mesa donde 
están los recién casados, y desfila delante el acompañamiento, echan- 
do cada uno en la bandeja «la espiga», donativo en metálico. Duran- 
te el baile tienen todos que sacar a bailar a la novia, y al terminar 
cada baile le entregan también a la recién casada, con la que bailó, 
«la espiga», donativo también en metálico. ? 

Terminada la cena, los mozos detienen a los recién casados y no 
les dejan ir a acostarse mientras no les entregan dos botellas de coñac 
o anís y dos libras de chocolate. Si se niegan, van a por el yugo y 
los enganchan para que se vayan a arar. 

'Al día siguiente tiene lugar la tornaboda, pero ya sólo para los 


familiares, allegados y amigos de confianza, y a la comida sirve la 


recién casada.—Morsés Marcos De SANDE (+). 


EN EXTREMADURA 
OLiva Y VILLAR 


Avisijo, la víspera de la boda, por todas las calles del pueblo y 
en todas las casas. Por un lado avisan la novía y una amiga, a la que 
Maman segunda novia, y por otro el novio y un amigo, al que llaman 
segundo novio. La novia y su acompañante, al entrar eri la casa, 
dicen: «Vengo a que me den a su hija para mi boda de mañana.» 
Aquella noche, el novio y segundo novio se acuestan en casa de los 
padres del novio; y.la novía y segunda novia, en casa de los padres 
de la novia. 

El novio y segundo novio buscan la leña y bancos para la boda, 
y la novia y segunda novia los manteles, cubiertos, etc. Los gas- 
tos de la boda los pagan a partes iguales entre los dos. Matan la 
víspera cuatro o seis cabras y hacen el tripicallo con patatas, arroz, 
bacalao, etc., y los intestinos de los animales sacrificados para la comi- 
da, e invitan a los convidados a la boda para aquella noche para el 
tripicallo, teniendo que llevar cada uno cubiertos y servilletas. En 
la mañana de la boda, -el novio y acompañante y la novia y su acom- 
pañante toman juntos el chocolate en casa de la novia, después de ha- 
ber confesado y comulgado. 

El novio y su acompañamiento, con el tamborilero, van por el 
acompañamiento de la novia, y, junto con el tamborilero y música 
de flauta y platillos, salen para la iglesia. En la puerta del templo 
se verifica la ceremonia, y al terminar de casarlos redobla -el tam- 
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bor. y toca la flauta una música especial, indicando que están ca- 
sados. El:padrino le.pone el yugo al novio, y la madrina a la novia. 
Terminada la ceremonia religiosa, salen a la puerta del templo y las 
jóvenes besan a la novia, y los hombres dan la mano al novio (en- 
horabuena), y, dirigiéndose al Ayuntamiento los novios con todo su 
séquito, almuerzan en la Casa Consistorial. Al terminar la comida, 
la madrina, con cartera de mano o bolso a propósito, o mejor con 
bandeja, recorre a los invitados recogiendo la ofrenda. Cuenta lo re- 
caudado y se lo entrega a los novios. 

Tálamo.—En medio de la plaza ponen una mesa con un cesto de al- 
tramuces y una jarra de vino, Comienza por el padrino, que va a 
su casa por la fanega de trigo y regresa a la plaza acompañado del 
tamborilero. Ante la mesa que presiden los novios deja caer la fa- 
nega; si ésta cae de pie, aplaude el público, y si cae tendida, le sil- 
ban. Tras los padrinos desfilan todos los invitados, que traen las 
especies que han de ofrecer a los novios, a la música del tamboril, 
platillo y flauta. A todo el que entrega ofrenda le dan los novios un 
vaso de vino y un puñado de altramuces y tiene que sacar a bailar 
a la novia. Terminadas las ofrendas, carga cada cual con la suya 
y la llevan a la casa del muevo matrimonio. Al finalizar el acto, el 
nuevo matrimonio, acompañado de sus padrinos e invitados, recorre 
el pueblo casa por casa, llevando los jóvenes del acompañamiento 
costales para recibir lo que le den, y la madrina cartera de mano 
para recibir el metálico. Unos dan dinero, otros cedacillos, escobas 
de baleo. Este muevo petitorio se verifica de la siguiente manera: 
una vez llegado el acompañamiento a las casas, golpean, y al abrir 
dicen los. novios o los padrinos: «Dios se lo pague a usted.» Des- 
pués hay baile para la juventud. El nuevo matrimonio está unos 
pocos días comiendo en casa de sus padres, y después se van a vi- 
vir de lo que han sacado. Es costumbre que los casamientos se veri- 
fiquen a últimos de verano, al terminar la recolección. 


POZUELO DE ZARZÓN 


Para la ceremonia de la boda y avisijo, la novia nombra jarrera a. 
su amiga más íntima, la que ha de estar acompañándola siempre 
hasta el momento de la boda. La novia, acompañada de la jarrera y 
de sus amigas y con acompañamiento de música, sale por las calles 
a avisar a los vecinos para el día de su casamiento; los músicos se 
paran:en las esquinas de las calles, y tocan, en tanto la comitiva va 
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de puerta en puerta diciendo: «Mañana me caso y les invito para 
que me acompañen.» 5 

La vispera de la boda es el día de los machos, que consiste en. 
reunirse los amigos y amigas de la novia, yendo a la carnicería por 
la tarde, llevando los animales que han de sacrificarse para la co- 
mida, y los concurrentes quedan fuera de la carnicería cantando y 
bailando al son de la música del tamboril y la gaita. 

El día de la ceremonia, el acompañamiento del novio, con éste, 
va a casa de la novia, la cual está en la mejor sala de la casa. En- 
tra el novio, quedando el acompañamiento en la puerta, Al entrar 
el novio, tienden una manta en el suelo y se arrodilla en ella la no- 
via, recibiendo la bendición del padre. Levántase la novia y va abra- 
zando a sus familiares. Después los dos acompañamientos, con no- 
vios y padrinos, marchan a la iglesia. Celebrada la unión, marchan 
cada acompañamiento, respectivamente, a las casas de los contrayen- 


tes, previa enhorabuena y abrazo de rigor a los familiares; y allí tie- 
ne lugar el baile. | 


CASAR DE CÁCERES 


Noviazgo.—No difiere de los demás pueblos extremeños sino en 
la característica de no entrar en casa de la novia el novio si no es para 
casarse. 

Petición. —Es curiosa la ceremonia de la petición. En las casas del 
novio y de la novia se reúnen los familiares respectivos, teniendo en 
cada casa preparado un gran refresco, pero siempre más abundante 
el de la casa de la novia. Los padres del novio van a casa de la novia, 
que está en la mejor sala de la casa, sentada en un sofá, acompaña- 
da de sus padres, acomodados en sendos sillones. Entran los peti- 
cioneros pidiendo permiso, y, saludando ceremoniosamente y dirigién- 
dose a sus futuros consuegros, dicen: «Ya saben ustedes a lo que 
venimos.» «Ustedes dirán.» «Venimos a pedir la mano de su hija fu- 


lana para nuestro hijo fulano de tal.» «Ahí esta la novia.» «Conce- 
dida» (contesta ésta). 

La novia tiene que estrenar aquel día traje y zapatos nuevos. Se 
levantan de los sillones los padres de la novia y ceden sus asientos 
a los del novio. Estos permanecen un rato y, despidiéndose, sé mar- 
chan; pero antes entregan a la novia un bolso artísticamente bor- 
dado, conteniendo dos mil pesetas, o más, según la situación econó- 
mica de ellos. Poco después le coloca la pulsera de pedida, y se sienta 


en el sofá acompañándola un rato. El acompañamiento del novio sale 
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de casa de éste y, presidido por sus hermanos, llegan a casa de la 
novia, entregando los hermanos del novio solteros un estuche con- 
teniendo el resto del aderezo a la novia. Si algún hermano hay ca- 
sado, el regalo es particular. Los invitados desfilan ante los prome- 
tidos dándoles la enhorabuena y dejándoles sus regalos en metálico 
o en alhajas. Pasan a la sala de convite, donde toman el refresco, 
y después pasan a la del novio, donde vuelven a ser convidados. 

Al día siguiente va la novia con el hermano mayor o una tía car- 
nal a devolver la visita a su futura suegra, donde es obsequiada y re- 
ciben otro regalo (cuadros, alhajas, etc.). La suegra invita nueva- 
mente a comer a la futura nuera y a los padres de ésta, y nueva- 
mente es obsequiada con otro regalo, Si pasan los Santos antes de 
que contraigan matrimonio una vez pedida, dan a la novia el calbote; 
si la fiesta de los Ramos, regalan el ramo, y si Nochebuena, le envían 
otro obsequio. Ocho días antes de la boda hacen la invitación los 
hermanos, o mejor las hermanas de los futuros contrayentes, corrés- 
pondiendo los invitados enviando las prevenciones (un cuarto de arro- 
ba de aceite, ovejas, aves, ocho o diez pezuños, de cinco a diez do- 
cenas de huevos, un cuarto de miel, varios kilos de azúcar, de arroz; 
latas de pimientos o guisantes, chorizos de seno de la cuerna (puercos), 
un lomo, botellas de licores, etc., según la categoría social y eco- 
nómica de cada uno. La víspera tienen un gran convite en casa de 
los novios (comida y cena) con las cabezas, cuellos o pescuezos y pa- 
tas de las gallinas recibidas en las prevenciones. La novia manda 
al novio la manada (camisa, calzoncillo, calcetines, corbata, sombre- 
ro y botonadura de oro) con la niña menor de sus familiares, a la 
cuál le dan un regalo. 

Boda.—Los invitados acuden a la casa de los novios respectiva- 
mente (según de quien reciben la invitación), donde son obsequiados 
con un refresco. Sale de su casa el novio con la madrina, dirigiéndo- 
se a casa de su futura, donde se encuentra la novia acompañada del 
padrino. Las amigas de la novia ponen a ésta el velo de desposada 
y la ayudan a vestirse, y, ya ataviada, salen los dos acompañamien- 
tos a la iglesia. Los padres del novio regalan los anillos y las arras y, 
después de la ceremonia nupcial y enhorabuena, marchan todos a casa 
del novio, donde se quedan a vivir un año los recién casados. 

Ajuar.—El del novio consiste en una docena de mudas, una pieza 
de tela blanca, alforja, un traje completo negro, además del de boda ; 
media docena de calcetines, abrigo negro, y, si es de campo, capa 
negra. Si el novio tiene carrera, despacho y cuarto de soltero com- 
pleto: si es de campo, aperos de labor, yuntas, vacas, trigo y si- 
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mientes para la siembra. Si se casan a medio año, reciben media fa- 
nega de garbanzos, y si a comienzos, una, queso, tocino, chorizos, 
morcillas, o la matanza en el primer año. 

El de la novia consiste en muebles, vajillas, mantelería y todos 
los artefactos útiles de la casa y su ropa personal. La madrina, al dar 
a luz la nuera, le regala un jamón a ésta y los pendientes de la niña, 
si es hembra. 

Menú de la boda.—El de la gente pudiente: Paella, carne guisada 
con guisantes, carne asada al horno, gallinas en blanco, pesca, tortillas 
de lomo, escabeche, tortas, muerte en dulce, licores y vino del país. 

El de la clase humide: Sopas de arroz o chanfaína, pies guisados, ga- 
llinas en blanco, escabeches, leche guisada, muerte en dulce. 

Cena de bodas.—Además de los platos de la comida. sopas de Ca- 
puchinas, hechas con harina batidas como mimos y caldo de jamón. 

Las ceremonias e invitaciones de la boda duran tres días, y, una 
vez terminada, van todos, como hemos dicho, a la casa donde han de 
quedarse a vivir los recién casados; se sientan en el sofá éstos, des- 
filan los convidados, les dejan sus regalos y se convidan. Los invi- 
tados por parte del novio comen en casa del novio, y los de la novia 
en casa de la novia. Lo “típico es que del esternón de las gallinas 
hacen como un barco de vela y, poniéndoles cerillas encendidas, se 
las regalan al novio como homenaje, y del asiento de los panes le 
ponen unas cuantas cerillas pinchadas y encendidas y se las ofrecen. 
Al día siguiente se les lleva el desayuno a la cama a los recién ca-. 
sados, consistente en bizcochón, chocolate y un lomo, y los recién 
casados esconden entre los platos y servilletas en que se les ofreció el 
desayuno un regalo en metálico,” pulsera, etc., para la sirvienta del 


desayuno.—M. M. DE SANDE (+). 
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El día de la petición de mano van las amigas a buscar a la novia y, 
en unión de ésta y del novio, se dirigen a casa del sacerdote para que 
los examine. Después de esto tienen una comida, que se llama el otorgo, 
y durante ella brindan a la novia trigo, vino y demás productos de la 


tierra. 
La víspera, después de una comida familiar, van las mozas a in- 


vitar por el pueblo, y por la noche hay baile. Durante la tarde de este 
día le llevan los regalos, que consisten en huevos, pollos, garbanzos, 


etcétera, o dinero. 
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Las bodas suelen celebrarse el sábado, y, por tanto, el jueves cue- 
cen el pan y hacen los dulces, principalmente «flores». ) 

El día de la boda «se atavíian lujósamente con pañuelos de Ma- 
nila, mantillas de blonda con fondo de seda y vestido de raso. Muy 
de mañana van a confesar, y a la hora de la misa, van los hombres 
por el sacerdote a la iglesia y vuelven con él a casa de la novia para 
recoger al resto del cortejo. A la puerta de la casa, el padre da la 
bendición a los novios, y a falta de padres da la bendición el sacerdote. 

Desde la iglesia se dirigen a casa de la novia a desayunar. Con- 
siste este almuerzo en chocolate, bizcochos y carne. A continuación 
da comienzo el baile, que dura hasta mediodía. 


El menú de la comida suele ser cocido con albóndigas, asados, 
arroz con miel y «flores». Esta comida es bendecida por el sacerdote, 
quien al mismo tiempo pide por la felicidad del nuevo matrimonio. 


La novia, a los postres, obsequia con dulces, y la madrina con ca- 
ñamones, El novio reparte puros,, y las mozas llevan a casa del se- 
ñor cura un plato con dulces y cañamones, y desde allí dan una ronda 
por el pueblo. 


Por la tarde marchan los novios y el cortejo a la ermita de San- 
ta Ana, que tiene dos ventanas, a través de las cuales rezan los no- 
vios, mientras los convidados bailan en las cercanas eras. De vuelta 
al pueblo comienza el baile, que dura hasta la hora de la cena. Esta 
consiste en judías y carne. 

El día siguiente también se celebra, y asisten a misa todos los 
conyidados. El encargado de repartir los puros después de la comi- 
da es el padrino. 


A los novios les hacen fechorías y bromas, que a veces resultan 
pesadas.—Brearriz Lozano. 


SAN ESTEBAN DE GORMAZ (SORIA) 


El día de la pedida, el padre del novio y algún hermano, si los 
tiene, van a casa de la novia, y allí los padres de ambos acuerdan lo 
que les van a dar. Hacen unos recibos y los firman los padres (algunas 
veces llevan al secretario del pueblo), y fijan el día en que se van a 
leer las amonestaciones, La víspera de leerse van los novios por la no- 
che a casa de los parientes y amigos a anunciarlo. 

El segundo domingo es la «enhorabuena». Los convidados van 
a casa del novio o de la novia y allí los invitan a sobadillos, pasteles 
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y magdalenas. Es costumbre que las mozas lleven regalo, pero los 
_ mozos no. En este día van a comulgar los novios, 

La víspera de la boda van a las mismas casas a decir: «Mañana 
nos casamos y tenemos el gusto de que nos acompañen.» Después de 
cenar, los mozos invitados, con los gaiteros, dan la vuelta al pue- 
blo, se paran a la puerta de la novia y tienen un rato de baile. El 
día de la boda por la mañana vuelven los mozos con los gaiteros a 
dar diana en la puerta de todos los invitados y en casa de la novia, 
donde es costumbre bajarles aguardiente y torta. 

La ceremonia de la iglesia es como en todos los sitios; pero, antes 
de irse a ella, el padre de la novia les echa la bendición. Con la novia 
van la madrina y amigas, y con el novio el padrino y amigos. Des- 
pués de la ceremonia se va a casa de la novia, y la madrina tira des- 
de el balcón caramelos, confites, castañas, higos, etc., y el padrino 
tira dinero, que van a recoger chicos y grandes. A continuación se 
toma chocolate con torta. Después van los invitados con los novios 
a Casarse al Juzgado. A la salida, quitado el velo o mantilla la novia, 
van a dar la vuelta al pueblo con los gaiteros, bailando la rueda. 
Primero van los novios, después los padrinos, y a continuación los 
convidados. Al llegar a la plaza Mayor se paran a bailar hasta la hora 
de comer. Novios e invitados se van a cambiar de ropa para ir a 
comer a casa de la novia, Se colocan en una mesa novios, padrinos y 
sacerdote; en otra los casados, y en el resto los mozos. Terminada 
la comida, la madrina da caramelos, y el padrino cigarros. Después 
la novia se pone traje de color, pues por la mañana lo lleva negro, 
y vuelven a dar la vuelta al pueblo. A media tarde se va a tomar li- 
monada a casa del padrino, adonde la madrina lleva sobadillos, y por 
la noche a cenar a casa de la novia, y después bailan delante de la 
casa, donde es costumbre hacerlo hasta los ancianos. 

En caso de ser viudo alguno de ellos, se les da «cencerrada», yen- 
do la noche víspera de la boda con cencerros, campanillas, latas, etc. ; y 
cuando salen los novios a invitar, van detrás de ellos, metiendo todo 
el ruido posible, y al siguiente día de la boda lo repiten acompañándo- 
los a la ¡glesia.—PILAR DEL SANTO. 


EN LA BAÑEZA (LEON) 


En la Bañeza (León), el viernes anterior a la celebración de las 
proclamas se verifica la petición de mano, acompañando al novio sus 
padres en la visita. Ese mismo día regala el novio a su prometida 


Ú 
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las donas, que consisten en un manteo de paño negro con tirana de 
terciopelo, cuajada de abalorios; un pañuelo de seda para la cabeza 
y otro de bolsillo, el primero recargado de flores, pájaros y figu- 
rás; un mandil de seda, unos zapatos de paño con punteras de cha- 
rol, dos juegos de «polcas» o «calabazas», una onza de corales fi- 
nos, que ha de colocar-en los: brincos, y cuando el muchacho es rum- 
boso, medallas, reliquias y sortijas de plata. 

La novia ha de bailar el día de las proclamas con todos los mo- 
zos del pueblo, quienes la acompañan a cenar. 

Si el novio es forastero, leída la segunda amonestación, lleva a 
la novia al pueblo vecino a vistas. En este singular viaje les acom- 
pañan dos amigos intimos de ambos. 

La mañana de la boda acuden a la ceremonia religiosa, además de 
los invitados, un sinnúmero de curiosos. Fuera del templo, la madrina 
levanta en alto una rosca, bollo o torta de dulce, ofreciéndoselo a 
los mozos. 

En las esquinas de las calles esperan los casados, que tratan de 
arrebatar el bollo. Dirígense los mozos en triunfo a casa de la no- 
via y alli se lo reparten, y comen y beben obsequiados por la ma- 
drina. isa 

Al salir de la iglesia los novios, van de casa en casa reclutando 
los invitados que han de acompañarles en la comida de bodas. En el 
baile gusta la novia de lucir «las donas» que su novio le ofrendó. 
Si son muchos los obsequios que recibiera, después de cada baile va 
cambiando de ropa, hasta lucirlos todos. Después de la comida, los 
amigos de la novia la obsequian con presentes. 


EN BABIA (LEON) 


En la región de Babia (León) existe la extraña costumbre de que, 
cuando el novio va a pretender a la novia, los dejan solos en una 
habitación tendidos en una cama y completamente vestidos con sus 
mejores galas, y los cubren, dejando tan sólo fuera la cabeza, sierdo 
condición precisa para conseguir el consentimiento que durante la 
noche que en esta forma pasan juntos, el novio no se propase lo más 
mínimo con la novia, 

A este acto lo llaman mecerse, y, según mi comunicante, es ri- 
gurosamente cierto y no se da: ningún caso de que los pretendientes 
llegnen a atentar contra la honestidad de sus pretendidas.—JosÉ DE 
LA Fuente (+). : 
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EN FUENSABINAN (GUADALAJARA) 


En Fuensabiñán, del partido de Sigúenza (Guadalajara), el día 
antes de la boda van las mozas a casa de la novia, donde les dan una 
torta a cada una, siempre que no estén convidadas, pues las que lo 
están acuden a la ceremonia. El mismo día, los mozos no convidados 
dan la enhorabuena al novio en su casa, quien les obsequia con vino 
y alguna otra cosa. El día de la boda existe el clásico convite a las tres 
comidas, y al siguiente, llamado de tornaboda, los convidados espe- 
ran a que se levanten los novios y, una vez éstos en pie, los hacen 
subir a un carro, del que tiran los mismos mozos, y los conducen 
a la fuente del pueblo, donde los lavan la cara a ambos, utilizando 
para secarlos lo primero que encuentran a mano—a veces trozos de 
estera o peludo, hierbas y trapos sucios—. Después los vuelven a 
su casa en la misma forma que los trajeron. A la moza que pueden 
coger la hacen lo mismo, aunque éstas procuran escapar; pero los 
novios no se libran hagan lo que hagan. 


EN TORNADIZO (AVILA) 


En Tornadizo (Avila) pasean a los novios en la cama y les hacen 
beber agua de la fuente. Durante el baile, la madrina subasta los bai- 
les de la novia; el que más ofrece baila con la recién casada, deposi- 
tando lo ofrecido en manos de la madrina. Los fondos recaudados 
pasan a poder de los recién casados y sirven para ayudar a la com- 
pra de su ajuar.—CONSUELO VILLALVILLA. 


EN VELILLA DE GUARDO (PALENCIA) 


Muy semejantes a las costumbres descritas en «La enhorabuena», 
publicada en esta Revista DE TrADIcIONES PoPULARES (1), son las 
costumbres de boda de otros muchos pueblos de llanura y de mon- 


taña. 
En ellos es también tradicional hacer fiesta los vecinos el día en 


(1) Véase t. 1, pág. 216; La-Albada, pág. 380, y Canciones de boda, pág. 561. 
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que hay boda, el cobrar un tributo al mozo forastero que corteja 
a una moza del pueblo, para lo cual era espiado por los naturales 
y sorprendido en cualquiera de sus visitas a la novia, y, dada la voz 
de «alto» por el mozo vigilante, se daba la alarma con redobles de 
tambor. Acudían los demás mozos y le acompañaban amistosamente 
ala Casa Ayuntamiento, donde pagaba una cántara de vino y algo más 
si era rumboso; se la bebían entre todos, le daban la enhorabuena 
y ya desde entonces podía visitar a la novia sin temor. Si alguno 
se resistía, se le propinaba una buena paliza. 

También los mozos del pueblo habían de pagar media cántara de vino, 
o algo más, si era su voluntad, al echarse novia, sobre todo en el 
pueblo de Velilla de Guardo, al que particularmente me refiero en 
los datos que van a continuación. 

Formalizadas las relaciones, reuníanse en consejo las familias de 
ambos prometidos y se trataba de las vistas, o sea de la dote que 
el novio y sus padres habían de conceder a la novia, celebrándose con 
tal motivo una fiesta intima. Esta costumbre sigue aún en vigor en 
muchos pueblos, diciéndose que van a comprar las vistas cuando se 
desplazan a la capital a comprar los trajes de los novios para la 
boda. 

La víspera de la boda, al atardecer, se reunían las mozas y se 
dirigían a casa de la novia, ante cuya puerta cantaban las siguientes 
coplas de despedida : 


Licencia pido a Jesús 
y a la Sagrada María 
para venirte a cantar 
con cantos de despedida. 
Compañera que te vas, 
escucha nuestros cantares: 
venimos a distraerte 
y endulzar tus soledades. 
Tus padres, aquí presentes, 
Dios les dé paz en la tierra, 
y a ti, hermosísima dama, 
que logres lo que dereas. 


Mañana será ese día 
de tu dulce matrimonio, 
y en la puerta de la iglesia 
veremos a novia y novio. 


Considero que estarás 
llena de dolor y pena, 
pensando que te atarás 
con los grillos y cadenas. 


Los grillos y las cadenas 
mañana te los pondrán, 
y empezará tu prisión 
al momento de casar. 

Allí te preguntarán 
que si quieres a tu esposo, 
y tímida contestarás 
que le quieres con gran gozo. 
Allí le contestarás, 
con muchísima verglienza, 
que le quieres y le adoras 
y le prestas obediencia. 


También digo al buen galán, 
joven de muy altas prendas: 
que la sepas estimar 
con amor y reverencia. 


También digo al buen galán 
la sepa bien estimar; 
su mano otros la pidieron 
y no la quisieron dar. 
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Asómate a esa ventana, y el mozo que te ha ganado 
echa los brazos afuera, sabrá apreciar tu valor. 
bien te puedes despedir Aquí estamos tus amigas 
de todas tus compañeras. con deseos de abrazarte 
No llores, paloma blanca ; y de darte cuatro besos 
no llores por tu destino, con el fin de alegrarte, E 
que te llevas un buen mozo, Que descanses, compañera ; 
que te amará con cariño. adiós, hasta la mañana; 
Es una ley de la vida te vendremos a buscar 
el casarse con amor, con amor y buena gana. 


Terminadas de cantar, en tono triste y melancólico, las anteriores 
<oplas, salía la novia a la puerta, abrazaba una por una a todas sus 
compañeras y las invitaba a pastas y vino dulce, 

El día de la boda, temprano, andaban los mozos del pueblo redo- 
blando la caja, vestidos de fiesta, hasta llegar a casa del novio, a 
quien acompañaban solemnemente a casa de su prometida, entre ¡iju- 
jus! y desmostraciones de contento. 

Entretanto, las mozas, con el coro de cantoras al frente, provis- 
tas de panderetas y con sus trajes de los domingos, van a casa de la 
novia, y mientras los padres, con las manos puestas sobre la cabeza 
de su hija, arrodilleda sobre una alfombra en el umbral de la puerta, 
la bendicen, cantan las mozas desde la calle: 


Buenos días y mañana la colcha llena de flores; 
te damos, perlita humana ; híncate, paloma blanca, 
buenos días y mañana, a recibir bendiciones. 
la del valor escogido, Al darte la bendición 
te damos, perlita humana, afligidos y angustiados, 
en tu palacio y castillo. se les parte el corazón 
Con la mañanita fría a padres que te han criado. 
y el rocio que ha caído, Al darla la bendición, 
“venimos a verte, niña, : la niña ha dado un suspiro 
cómo te cae el vestido. tan fuerte, que al cielo llega; 
Aquí estamos tus amigas, desde aquí lo hemos sentido. 
compañeras principales, Sal a la “puerta, paloma; 
a darte los buenos días ensancha tu corazón, 
por las buenas amistades. ya llega el novio, flamante, 
Pide a tu padre la colcha, orgulloso, y con razón, 


Serio y grave llega el novio acompañado por los mozos, y a él se 
dirigen las cantoras con las siguientes coplas: 


Atiéndenos, buen galán, Mirala bien, que es un sol 
hombre de muy altas prendas, y alumbra como una estrella, 
que la sepas estimar y en todo este pueblo tiene 


con amor y reverencia. la fama de ser muy bella. 
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que van delante; 
dos por los mozos, 
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Te advertimos, 
que no la des malos tratos, 
que la han tenido sus padres 
de pequeñita en sus brazos. 


buen galán, 


Igualmente te advertimos 
que no la des mala vida, 
que la han tenido sus padres 
en el corazón metida. 


Y marchan hacia la iglesia, entre el griterío de los muchachos, 


caja. 
Detrás de los mozos va el novio con su padrino y parientes, y 
a continuación la novia con el rosario y el pañuelo para depositar 


las 


arras, en la mano; 


y la madrina con el suyo, 


el estampido de escopetas y cachorrillos dispara- 
que les siguen, y el continuo redoblar de la 


lleno de almen- 


dras, confites y dinero para tirar a la salida. 


acompañados por el sacerdote, 


En el camino cantan las mozas: 


Coge, niña, ese rosario 
en la tu mano derecha ; 
cógele y vete rezando 
desde tu casa a la iglesia. 


Despídete, compañera, 
de la casa de tus padres, 
que ésta es la última vez 


que de ella soltera sales. 


Ya en la puerta de la iglesia, las 


Abrid esas puertas de arco 
“con sus cerrojos de plata, 
pa que pase el señor novio 
con esa paloma blanca. | 

Tienes la palabra dada 
a ese joven caballero, 

y ahora la vas a firmar 
en los libros de San Pedro. 

La niña que se detiene 
en el umbral de la iglesia, 
anillos de oro quiere 
en la su mano derecha. 

Al padrino le decimos 
que prepare ya las arras, 


Aunque la llevas detrás, 
no puedes decir que es tuya, 
que aún puede decir” que no 
delante del señor cura. 
Mide, niña, 
que ya estás cerca del templo ; 
rosa del jardín florido, 
que ya vas cerca del templo, 
y te van a dar marido. 


el pensamiento, 


mozas vuelven a cantar: 


y a la novia la advertimos 


“recoja un poco las sayas. 


Salga, señor cura, salga 
con los libros de casar, 
que está la novia en ayunas 
y se nos va a desmayar. 
Salga, señor cura, salga 
con los libros de San Pedro, 
que está la pobre en ayunas 
y también el caballero. 
Salga, “señor cura, salga, 
salga de la sacristía 
a casar a esta doncella, 
porque es hija de María. 


Se celebra la ceremonia, y de regreso a la casa, ya casados Y 


Por encima la corona 
del que la misa decía, 


wi volar una paloma, Ñ 


y era la Virgen María. 


cantan las mozas lo siguiente: 


Cuando te estaban echando 
las arras en 'el pañuelo, 
te las estaban contando 
los angelitos del cielo. 


SS 
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. Buenos días, señor cura, . 

también los señores novios, 

que con el cuerpo de Cristo 

se han desayunado todos. 
Tira, mancebo, la capa 

por encima del sombrero, 

que ya la llevas ganada ; 

tuya es la flor, caballero. 
Las arras no son del novio, 

ni tampoco del padrino ; 

son de la señora novia, 

que dijo: «Yo las recibo». 
El sí que dijo la niña 

en la puerta de la iglesia, 

al pronunciarle la niña, 

entró libre y sale presa. 
Estuviste arrodillada 

al pie del altar mayor, 

te encomendaste a la Virgen 

y a Cristo Nuestro Señor. 

Hija de María fuiste, 

despidete de la Virgen 

y de estas tus compañeras 

que en la Cofradía tuviste, 


Tú, que fuiste Mayordoma 
de la Virgen del Rosario, 
la rezaste ya una Salve 
pa que quedéis bien casados. 
Levantóse la madrina, 
la del escogido velo; 
dió agua bendita a la novia, 
y el padrino al caballero. 
El desayuno, casada, 
rosa del jardín florido, - 
fué la hostia consagrada 
y el cáliz de Jesucristo. 
Las lágrimas que derramaste: 
al darte la bendición, : 
al padre que te ha criado 
partieron el corazón. 
Al abandonar su casa, 
lanzaste un gran súspiro, 
tan fuerte, que llegó al cielo; 
desde aquí lo hemos oído. 
Llévala de canto en canto, 
llévala de piedra en piedra, 
no se la manche el zapato, 
no se la manche la seda. 


Al padrino y a la madrina les dedican las mozas las siguientes 


coplas: 


Madrina de tanto rumbo, 
de tanto rumbo madrina, 
cómo te relumbra el oro 
debajo de la «basquiña», 

Madrina de «tanto tono, 
de tanto tono madrina, 
merecía andar en coche 
'por las calles de Sevilla. 

Esa señora madrina 
tiene el mirar excelente; 
si la vista no me engaña, 
es labradora pudiente. 


Al divisar la casa de la novia cantan: 


Desde aquí se ve el palacio, 
el de la banda de flores, 


Y al llegar a la casa: 


Salga la señora madre 
y reciba a su hija honrada; 


Esa señora madrina 
tiene vista generosa; 
ahora lo vamos a ver 
si se porta con las mozas. 
A esa señora madrina 
las gracias vamos a dar, 
y mo tenemos ya duda 
lo bien que se portará. 
Ese buen señor padrino 
tiene el bolso de pellejo; 
pa sacarle una peseta 
hay que tocar a Concejo. 


donde echó el galán el lazo 
en busca de sus ambnres. 


salió de casa so'tera 
y se la traemos casada. 
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Salga la señora suegra, _ porque va a ¡entrar sti esposo 
la del valor escogido, en su palacio y castillo. 
a recibir hija y nuera, Quédense con Dios, señores; 
que su hijo da ha traído. nos vamos a retirar, 

Entre el novio, el delantero, _ ya estamos bien cansaditas 

, el de la banda ceñida, y empapaditas de sudar. 

que ése ya sabe el sendero - Adiós, quédense con Dios 
de cuando vino a pedirla. los novios y los padrinos ; 

Muy alegre está la niña, esta tarde volveremos 
rosa del jardín florido, para el baile de las cinco, 


A pesar de esta reiterada despedida, las mozas que componían el 
coro solian ser invitadas a comer en las bodas, y, por tanto, no 
marchaban, instalándose en sala aparte de los demás invitados, para 
«lesde allí seguir su tarea a medida que van probando la comida: 


Qué ricas están las sopas, se han portado como buenas, 
ni están saladas ni sosas; como buenas se han portado. 
qué ricas están las sopas; 
las del valor escogido, 
ni están saladas ni sosas; 


Las cocineras de abajo 
han cumplido con la ley; 


3 - iner: éstas 
mi son muchas ni son pocas. A 


[Los carneros que mataron no las ha tenido el rey. 
eran gordos y rollizos; A los mozos advertimos 
con «ellos había bastante que no miren a la novia, 


y sobraban los chorizos. 
Los platos aquí servidos 
estaban bien mantecosos; 


que está ya comprometida 
para tirar de la noria. 


estarán de enhorabuena A los padrinos rumbosos, 

los tragones y golosos. que se echen mano al bolsillo ; 
A todas las cocineras no se hagan los distraidos 

la enhorabuena las damos; como quien busca el ovillo. 


Estas coplas, al igual que las de «La enhorabuena», costumbre 
de bodas en Guadilla de Villamar (Burgos), de que ya hice men- 
ción al principio, son contestadas por los comensales desde las otras 
salas, y empieza el tiroteo de coplas, todas improvisadas, el cual 
dura hasta las cuatro de la tarde. 


A las cinco comienza el baile a la puerta misma de la casa de 
la novia, y, terminado éste, se procede al reparto de las roscas, 
dos enormes fuentes de mazapán con crema de huevo azucarada, sal- 
picada de almendras, piñones, peladillas, bombones, caramelos y con- 
fites, que eran distribuidas equitativamente, una regalada por la no- 
via, entre las mozas, y atra entre los mozos, de parte del novio. 

Para tan importante operación eran las roscas llevadas en alto 


A 
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por la mejor moza y el mozo más majo a cualquier lugar escondido, 


para evitar las molestas intromisiones de la chiquillería. 


Costumbre muy corriente en diversas regiones de España y co- 
mún a todos los puebios que conozco (que no son pocos) y a otros 
de los que he oído referir, era la de no dejar dormir en paz la noche 
de boda a los novios; por lo cual, éstos habían de buscar cobijo en 
los sitios más inverosímiles, hasta donde solían buscarles los mozos 
e invitados con terca tenacidad, no dejándoles reposar, entregándose 
al bien merecido descanso, pues la novia por la tarde tenía que bailar 
con todos hasta caer rendida. 

En Velilla de Guardo (Palencia) no faltaba TS esta costum- 
bre, y quién sabe si éste fué el origen de los modernos viajes de boda, 
porque a alguna pareja se le ocurriera poner tierra por medio para 
evitar tan molesta y estúpida persecución. : 

Finalmente, al otro día de la boda se celebraba la tornaboda, fiesta 
íntima con banquete familiar o excursión campestre, muy corriente en 
España.—JosÉ DE La FUENTE CAMINALS (+). 


EN LAGARTERA (FOLEDO) 


- Las relaciones prematrimoniales solian durar antaño de siete a diez 
años, casándose, por tanto, los futuros desposados a una edad bas- 
tante madura. Los novios realizaban siempre sus entrevistas al calor 
del hogar en las noches invernales y a presencia de los padres de 
la novia. 

A la hora de la cena, el novio se marchaba, y volvia después de 
cenar para conversar con su amada a través de la reja de la ven- 
tana. 

Concertados los deseos de formar un nuevo matrimonio entre los 
cónyuges, se realiza el acto de pedir la mano de la novia. Para ello, 
los padres del novio y familiares cercanos se trasladan a casa de la 
novia, para cumplimentar diplomáticamente este requisito. Todos los 
contertulios conciertan la fecha y demás extremos relativos a ella. 

Días después, las madres de los novios se dirigen a casa del pá- 


“rroco para encargarle las publicaciones. 


El último domingo de la publicación de proclamas, después de la 
misa, el novio, acompañado de los jacheros, sale a invitar a los mo- 
zos del pueblo. Ese mismo día, la novia, en compañía de las jamayeras, 
invita a las mujeres. A unas las encarece la asistencia a la boda; a 
otras, su presencia en la misa de velaciones, y a las viejas, que 
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recen durante el santo sacrificio. Por último, los padres de los no- 
vios «avisan» a los varones viejos, 


En el antedicho domingo se celebra el día de la enhorabuena. Los 
ancianos van muy de mañana a darla, y los jóvenes por la tarde. To- 
dos ellos son espléndidamente convidados por los novios, 


Las bodas suelen celebrarse, por regla general, en sábado. La vís- 
pera es conocida con el nombre de día de la carne, porque en dicha 
jornada se sacrifican las reses que han de consumir los comensales. 


También en la víspera de la boda, por la tarde, el novio y sus con- 
vidados van a buscar a los hombres invitados en casa de la novia. 
Junta toda la comitiva, y al son de una guitarra, se dirigen a la bar- 
bería, donde se afeitan, corriendo todos los gastos de este menester 
por cuenta del novio. 


Acabada esta operación de aseo, los avisados por parte de la no- 
via van a llevar a los invitados por parte del novio a casa de éste. 
Mientras tanto, la madrina y las jamayeras llevan el jato a casa del 
novio. Este jato consiste en el regalo de ropa que el novio ha de 
vestir para casarse, donado todo ello por la novia. Las citadas jama- 
yeras recogen al propio tiempo los regalos que el novio hace a la no- 
via, consistentes en ropa. 


Por la noche de este día llega el momento del calzado. El novio, 
provisto de unas alforjas, lleva el calzado a casa de la novia. La re- 
gala tres pares de zapatos: unos de los buenos, o sea, de entrepetado ; 
otros más corrientes, y un tercer par más inferior. Si tiene madre y 


hermanas, las lleva un par de zapatos de cordobán a cada una de ellas. 
El novio es convidado tras este acto con dulces caseros. 


A la media noche acude el acompañamiento de ambas partes para 


cantar la conocida ronda del calzado a la novia, entonándose las si- 


guientes estrofas de los sacramentos: 


En el primer' mandamiento 
MANDAMIENTOS manda mi Dios que le ame; 
yo le amo, pero a ti 


Quisiera, mi vida, a solas > e E 
2 » o después de Dios, que eres ángel. 


contigo reconciliarme, 
como si el confesor fuera 


de la hechura de tu imagen. En el segundo he jurado 
a Dios y a. su santa Madre 
Entro por los mandamientos, el no olvidarte jamás, ES 
que es camino muy afable, : si no es que tú me lo mandes, ' 
declarando en cada uno” A porque sé, bella señora, Ade 


lo que fuere de su parte. que vienes de noble sangre, 


E 
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En-.el tercer mandamiento 
_no tengo de qué acusarme, 
"que santifico las fiestas 
tres o cuatro días antes 
sólo por verte ir a misa, 
estar contigo y hablarte; 

y es tan mala mi fortuna 
y mi desgracia tan grande, 
que jamás te pude ver 


ni en la iglesia ni en la calle. 


En el cuarto mandamiento, 
que es honrar padre y madre, 
mas yo como no los tengo, 
en ti traslado mi parte. 


En el quinto, que es matar, 
esas penas corporales, 
zagala, yo soy el muerto, 

y tú la que mataste. 

Con los rayos de tus ojos 

el corazón me pasaste, 
y estoy mortalmente herido 
- con dos. llagas penetrantes, 
que la menor de las dos, 
para morir es bastante. 
Dame, zagala, el remedio, 
pues lo tienes de tu parte. 


En el sexto mandamiento 
no sé cómo me declare, 
porque he soñado esta noche 
que un jardín de corales, 
igual al que hay en tu pecho, 
los contaba yo a millares; 


siéndome el sueño tan dulce, 


tan puro y tan agradable, 
desperté, bella zagala, 


sin ser cierto lo restante. 
Al mismo sol tengo celos 
cuando sale relumbrante, 
pues creo que eres una luz, 
dama, para enamorarte. 


En el séptimo, que es hurtar, 
yo nunca hurté nada a nadie; 
tan sólo por irte a ver, 
muchos ratos a mis padres; 
eso tú tienes la culpa, 
también debes acusarte. 


En: el octavo, zagala, 
tá debes de perdonarme, 
porque dos mil testimonios 
te levanto cada instante, 
diciendo que has de ser mía 
y no serás de otro nadie. y 
Si otros pensamientos tienes, 
sólo Dios y tú lo saben. 


En el noveno me entrego: 
a mi mundo, que es mujer, 
que es el que nos tiene vivos 
y en él hemos de caer. 


En el décimo quisiera 
todo cuanto el mundo vale 
aplicarlo para ti, 
para que tú lo gozares. 


He aquí diez mandamientos 
contados en un romance, 
para escuchar las mozuelas 
y que canten sus zagales, 

y en casamientos, señores, 
con salud lo disfrutaren. 


En el día anterior a la boda, el sacerdote, sacristán y el mozo de 
coro son obsequiados con dulces, para que en la ceremonia usen las 
mejores galas de la iglesia. También la madrina pregunta en este día 
con qué sacerdote desea confesarse, para comunicárselo al elegido (Lax 
gartera antiguamente tuvo varios clérigos). 

En el día de la boda y a la hora de la Trinidad, los novios, jache- 
ros, jamayeras y padrinos acuden al templo para confesarse. Termina- 
do este acto, las jamayeras y los jacheros acompañan a los novios a 
sus respectivas casas. Al segundo toque de misa, todo el acompaña- 
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miento se dirige de la casa del novio a la de la novia y encaminan 
sus pasos toda la concurrencia hacia la iglesia, guardando este orden: 
la novia, madrina, jamayeras y mujeres van delante. El novio, jache- 
ros y demás hombres caminan detrás. 


A la puerta principal de la iglesia parroquial se celebran las ce- 
remonias de ritual para el sacramento del matrimonio. Seguidamen- 
te los desposados se colocan de rodillas, en dos artísticos cojines de 
la artesanía lagarterana, en la primera grada del altar mayor. Ahora 
cada cual tiene su misión que cumplir. La madrina tiene como obliga- 
ción encender las velas de los novios en el ofrecimiento y de pre- 
guntar a la novia, intermitentemente, si presiente mareo. El padri- 
no tiene la misión de encender las hachas y entregárselas encendidas 
a los jacheros en el momento de la consagración, 


Llegado el momento del ofertorio, los novios ofrendan sus velas, 
y el resto de los invitados depositan su óbolo en la bandeja con arre- 
glo a lo que a cada cual le corresponde. Primero lo hacen los hom- 
bres y luego las mujeres. Terminada la misa, el novio se une a su 
padre, y la novia, juntamente con las jamayeras, espera al señor cura, 
“trasladándose toda la comitiva a casa de la desposada, en donde les 
sirven un fuerte almuerzo, ofrecido por los dos contrayentes. 


Al mediodía se va a buscar a la novia con música de cuerda y al- 
mirez para llevarla a comer a casa del novio. A la puerta la esperan 
la madre y tías del novio. La madre la dice que entre «con buen pie» 
y la lleva de la mano hasta la mesa donde ha de comer. 


Tras la comida, la novia, madrina y jamayeras se engalanan con 
sus mejores trajes y realizan visitas familiares, luciendo por las calles 
sus galas, Mientras tanto, la juventud baila en la plaza las clásicas y 
tradicionales jotas. Por la noche vuelven a buscarla para llevarla a 
cenar a casa del novio. Nota curiosa es que la novia, antes de ir a co- 
mer a casa del novio al mediodía, come en su casa secretamente, para 
que, no teniendo apetito, no pueda comer con demasía, aun compla- 
ciendo a las «rogaciones» que la hacen la familia del novio. 


Los desposados duermen en casa de la novia y son acompañados 
por todos los invitados hasta la casa de ella. El padrino lleva el con- 
ite que más tarde ha de entregar el novio por la ventana a los ron- 


dadores, Bien avanzada la noche, se canta a los novios la armoniosa: 


ronda de «Los sacramentos», que dice así: 


Die 
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SACRAMENTOS QUE SE CANTAN EN La 
RONDA LAGARTERANA 


Escucha mientras te digo 
de la santa madre Iglesia 
el último sacramento 
porque caigas en la cuenta; 
al compás de mi instrumento 
escucha, que ya comienzo, 
Con las palabras que os dice 
el sacerdote a la puerta 
y la feliz compañía 
que os acompaña en la iglesia, 
significa la triunfante 
milicia del cielo, inmensa, 
que acompañó al desposorio 
a Cristo y a su santa Iglesia; 
os servirán de testigos 
al trato que hacéis en ella. 


Aquellas arras que os donan 
son señales verdaderas 
que da el santo matrimonio 
como finísima prueba. 


Aquella junta de manos, 
y aquellas palabras tiernas, 
y aquel anillo que os ponen 
en el dedo de la diestra, 
significa el amor firme 
que Cristo puso en su Iglesia. 


Os. iréis la iglesia arriba 
con muchísima vergúenza, 
agarradas de la mano, 
el sacerdote que ordena. 
Y al pie del altar mayor 
hincaréis rodilla en tierra, 
haciendo el acatamiento 
aquella suma Grandeza 


191 


que entre aquellas dos cortinas 
consagrado se conserva, 

que es la fe del matrimonio 

y grande misterio encierra. 


Ante los dos os pondrán 
dos antorchas de cera 
y estar con vela encendida 
mientras la misa celebran. 
Y después del ofertorio, 
por ser la mayor ofrenda, 
Cristo ofreció su alegría 
y vosotros esa vela. 


Has de saber, dama hermosa,. 
que encima de la cabeza 
te pondrán un blanco paño, 
el cual la Paz demuestra, 
y encima de aqueste paño 
os pondrán con ligereza 
una muy larga toalla 
que por los lados os cuelga, 
y dicen varios autores 
que tienen dos diferencias: 
una, la de ser pesada; 
la segunda, de ser ligera; 
no sé qué podrá pesar, 
siendo, como es, verde seda; 
pero no hay, señora, duda, 
que claro el mundo lo muestra, 
que el peso de aqueste yugo 
a muchos la vida cuesta, 
y otros con su ligereza 
le ponen plumas y vuelan; 
y has de saber, bella dama, 
que tienes que estar sujeta 
a la fe de tu marido, 
que así lo manda la Iglesia, 
y mo saldrás de tu casa 
sin obtener su licencia. 


Al día siguiente, muy de mañana, van los padrinos y jóvenes que 
voluntariamente quieren a despertar a los novios; acto seguido se 
marcha el novio con ellos y les invita a beber aguardiente. 


Por la tarde de este segundo día de boda se celebra el muy típico y 
- tradicional baile de la manzana, que consiste en colocar entre rajas 
de una manzana natural el dinero que se quiera donar a los casados, 
conforme a un arancel muy antiguo. 
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La novia es la que efectúa este «baile de la manzana». Con cada pos- 
tor baila dos cantares, empezando por los padres de ambos contrayen- 
tes, siguiendo los padrinos y así sucesivamente hasta el último invi- 
tado. El baile usado es la «jota de la manzana», al son de guitarra, hie- 
rros y almirez. Una vez acabado, se dirigen a la casa del novio para 
contar el dinero recogido, que es llevado por la madrina. 

He aquí explicadas todas las ceremonias que preceden y siguen 
a un enlace matrimonial en Lagartera, y que a rajatabla se cumplen 
en cualquier clase social, Lagartera es la villa que se glorió siempre 
«de su indumentaria, de su artesanía y de sus costumbres.—VICTORIANO 


RINCÓN RAMOS. 


Lx E AS 


¿NOTAS DE LIBROS 


Lórez Mata (TeóriLO): Geografía del condado de Castilla a la muerte de Fernám 
González. Consejo S. de I. C. Instituto «Jerónimo Zurita». Madrid 1957. 


El objeto que el autor se propone en este libro es el de delinear las fronteras 
del condado de Castilla en el siglo x, siguiendo su trazado paso a paso, en la medida 
er. que lo permite la documentación existente, así como el de las cireunscripciómes 
territoriales fronterizas y las interiores del condado. 

Tal como aparece en el mapa que acompaña el trabajo, el condado en aquel siglo 
se extendía desde el mar hasta el Duero de norte a sur; desde los páramos que 
por su orilla derecha dominan el Pisuerga por el oeste, hasta una línea que, partiendo 
dei Deva, en la costa cantábrica, se apoya en las sierras alavesas de San Adrián, 
Urbasa y Cantabria; corta el Ebro en las Conchas de Haro y sigue el río Oja, para 
«discurrir después por la vertiente oriental de los núcleos ibéricos. 

ILa frontera occidental o castellano-leonesa se apoya en el Deva hasta el des- 
filadero de la Hermida, puerta de entrada de la Liébana, que siempre estuvo vinculada 
a León, y sigue después la divisoria hidrográfica entre la hoya lebaniega y el valle del 
"Nansa, hasta alcanzar la línea de cumbres de la cordillera Cantábrica. Al pie de ésta 
se extiende la región de los altos páramos palentinos, disecados por el Pisuerga y 
sus afluentes, en la que la frontera, falta de un sólido apoyo natural que la afirmara, 
sufrió algunas oscilaciones. Fijada en el Pisuerga, en el tramo actualmente fron- 
terizo de las provincias de Burgos y Palencia, ya en vida del conde Fernán Gon- 
zález, y a la muerte de Ramiro Il se salva el río hacia el oeste, y cuando el conde 
muere, la frontera habíase desplazado hasta el condado de Carrión. La dirección era 
sensiblemente de norte a sur, que, al llegar a la sierra de Monzón, cambia por la del 
sudeste hasta la confluencia del Pisuerga con el Arlanza. Prosiguiendo en esa misma 
«dirección hasta el Duero, fuera del condado y en jurisdicción leonesa, quedaba en su 
mayor parte la comarca de los valles del Cerrato, y en las orillas del Duero, Pe- 
ñafiel era leonesa, mientras que Rubiales y Roa eran posiciones castellanas en la 


, 


frontera con el moro. 

Consistía ésta en una línea de castillos emplazados en la orilla del Duero, en su 
tramo actualmente burgalés y una parte del soriano hasta San Esteban de Gormaz. 
Al sur del Duero aún hubo algunas fundaciores castellanas, como la de Sepúlveda, 
repoblada por Fernán González en el 940 y vuelta a perder en el 989, y castellanos 
fueron también el lugar de Aza y los despoblados de Casuar y Cárdaba, de los que 
hay noticia en el siglo-x. Las plazas fronterizas más combatidas y disputadas fueron 
en esta frontera las de San Esteban de Gormaz, Gormaz y-Osma. A la muerte de 
Fernán González en el año 970, sólo Osma era castellana, pues San Esteban de 
Gormaz no fué, probablemente, reconquistada hasta el 974 por el condado de García 
Fernández, que al año sigtiiente fracasó en su intento” de apoderarse de Gormaz, 
Frente a estas plazas, Osma constituyó un fuerte baluarte, que sólo logró rendirs 


Almanzor en el año 989, 
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Desde Osma, la frontera' con el moro se dirigía hacia el morte hasta la hoz de 
Ucero y luego se desviaba hacia el este, aproximándose a Garray, para encerrar la 
alta cuenca montañosa del Duero, con Vinuesa y Dombellas. 


Más complicado y sinuoso es el trazado de la frontera oriental, divisoria de 
Castilla y el reino de Navarra, que el autor divide en tres tramos: el de Soria— 
Rioja, el de Alava y el de Guipúzcoa. 


En el tramo soriano, eu el año 1016, la frontera entre Castilla y Navarra fué 
fijada sobre la base de los mojones tradicionales desde Garray hasta Cogolla, si- 
guiendo el monte Carcaño, en la divisoria de los ríos Duero y su afluente el Razón, 
y luego dejaba fuera la comarca logroñesa de Cameros, navarra en los años 958 
y 993, como navarro era en 971 el famoso monasterio de San Millán de la Co- 
golla. Desde aquí, la frontera vuelve al este apoyada en las sierras de San lLorenzo 
ó alto valle del Oja, que a la muerte de Fernán González consta que era navarro 
y lindante con el territorio de Oca, en cuyos montes descansaba, relevados después 
de su papel fronterizo por el río Oja hasta su confluencia con el Ebro por Haro, 
de cuyo nombre no se hace mención en tiempo de Fernán González. 


El tramo alavés empieza en las Conchas de Haro. Aquí, en el risco de Buradón,. 
el castillo del mismo nombre figura como castellano en el año 964, y como tal 
vuelve a ser nombrado en el 1012. La frontera desde aquí se apoya en las sierras 
de Toloño y Cantabria, dejando en territorio navarro la tierra llana de la Rioja 
alavesa con La Guardia, lo mismo que toda la zona oriental de la actual provincia 
de Alava hasta la sierra de Andía, al norte de la cual la línea fronteriza seguía por 
la divisoria actual de las provincias de Alava y Navarra. 


Por lo que respecta al tramo de Guipúzcoa, en el año 939, en el diploma de 
los Votos de San Millán se señalan a su territorio como límites el Deva y 
San. Sebastián de Hernani, delimitación que confirma otro documento de la cate- 
tedral de Pamplona del año 1027. El autor supone que Guipúzcoa fué -señorio de 
Fernán González, pues el territorio de dos Votos es tardio y el nombre de Gui- 
púzcoa no aparece mencionado hasta el siglo XI. 


Nos hemos limitado a esquematizar brevemente el trazado que de las fronteras 
del condado de Castilla en el siglo x hace López Mata. Imposible entrar en la 
muy detallada relación de pormenores en que fundamenta su estudio crítico a base 
de una argumentación en la que entran crónicas y toda clase de documentos pu- 
blicados e inéditos. Renunciamos también a entrar en el análisis que el autor 
hace de los territorios limítrofes y las divisiones jurisdiccionales interiores del 
condado. Con lo dicho creemos haber señalado suficientemente el interés que en 
lo futuro, para geógrafos e historiadores, ha de ofrecer la estimable contribución 


prestada por el señor López Mata a la geografía histórica de nuestra Edad Me- 
día.—M. De T. 


Caro Baroja (JuLro): Razas, pueblos y linajes. Ed. Revista de Occidente. Ma- 
drid 1957. 358 págs. en cuarto, 


Muy buen acuerdo el de reunir en el presente libro artículos escritos en épocas 


distintas. y publicados en revistas de índole muy diversa. Así, el estudioso a quien 
« 


interesen los temas históricq-etnológicos podrá tener a mano estos interesantes. 
trabajos. 
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Por la afinidad de contenido, el autor ha hecho con ellos cuatro grupos, que 
constituyen otras tantas partes del libro. En la primera ha reunido, con buen 
sentido, tres artículos que tratan problemas generales: 

La investigación histórica y los métodos de la Etnología, en que señala la ar- 
tificiosidad de los criterios de regularidad temporal y espacial que se han venido 
empleando al estudiar la historia, y examina las posibilidades de aplicar a este 
estudio el método funcional de la etnología. 


Introducción al estudio de las formas de vida tradicional en España, donde se 
hace una exposición, somera, pero cuajada de sugerencias y nuevos puntos de 
vista, de los diversos elementos étnicorculturales que han «concurrido a formar 
la cultura tradicional española, y se indica la complejidad y diversidad de las tra- 
diciones: «urbanas, campesinas, aristocráticas, plebeyas, etc. 

Una visión de la vida medieval, en que se glosa la que el canciller Ayala nos 
dejó en su Rimado de Palacio, y se hace notar la triste actualidad de los comentarios 
que en esta obra se dedican a la vida de entonces. 

_La parte segunda, bajo el título de Razas, gentes y linajes, agrupa cinco at- 
tículos: 

Tierras del Sur, que señala la orientalización del S. y SE. de la Península antes 
de la invasión árabe. 


Los moriscos aragoneses según un autor de comienzos del siglo XVII, donde 
se destaca la importancia que en la expulsión de los moriscos tuvieron las: incom- 
patibilidades y chismes locales, las prevenciones y miedos supersticiosos, que tanto 
se desarrollan en los ambientes pueblerinos. 


El criptojudaismo en España, que expone esta capital cuestión con no pocas 
noticias apenas conocidas e interesantes consideraciones sobre el problema, que se 
enfoca desde nuevos puntos de mira. 


Sobre ideas raciales en España, en el que se hace un original análisis de la 
historia de las ideas sobre orígenes étnicos, como mito social y político, a la luz 
de datos españoles. 

Y “el artículo Sobre psicología étnica, aparecido en esta misma Revista (t. VII). 

ILa tercera parte de esta afortunada recopilación se halla compuesta por cuatro 
estudios: 


Una teoría de las ciudades viejas, en el que, a la vista de varios ejemplos, se 
hace un análisis histórico-sociológico para determinar las diferentes clases de pla- 
nificación de ciudades propias de los diversos momentos históricos y de las di- 
versas regiones, y las modificaciones de tipo. mecánico u ordenado que han modifi- 
cado el plan inicial de las ciudades. : 

Pueblos andaluces, en el que se trata de la estructura general de los pueblos 
andaluces y sus diferentes tipos. k 

Las «Nuevas poblaciones» de Sierra Morena y Andalucia, en que, después de 
unas breves consideraciones sobre el bandolerismo, se traza el desarrollo físico y 
real de las nuevas poblaciones, para señalar las consecuencias de esta experiencia 
social. 

En la campiña de Córdoba, artículo que ya conocerán los lectores de esta Rk- 
VISTA, porque se publicó en ella (t. XIT). 

Por fin, en la cuarta parte, dedicada a Las personas, se puede ver un magnifico 
artículo en que se estudia, con referencia a los pueblos españoles, el sociocentrismo, 
es decir, «da facultad de creer y sentir que. un grupo humano “al. que se pertenece 
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es el más digno de tenerse en cuenta entre los existentes», y, a continuación, el 
artículo titulado /deas- y personas en una población rural, que, como otros ante- 
riores, habrán visto en esta REvisra muestros lectores. Cierra el volumen un bello 
estudio—4rte e historia social y económica—=, en que se hace ver el valor de las 
obras de arte' medievales como fuentes para el estudio de la vida social y .eco- 
nómica. 

En todos estos artículos campea el talento ágil y fresco del autor, enemigo de 
seguir por senderos trillados y dispuesto siempre a explotar las posibilidades de 
nuevos puntos de mira. Estos imprevistos enfoques de los problemas da a los 
trabajos de Caro Baroja una novedad y uná riqueza de sugerencias poco frecuente, 
Por esto, más que término y complemento de la labor de otros investigadores, la 
obra de este joven y ya maduro etnólogo representa en España el comienzo de 
una nueva etapa de las ciencias que cultiva.—J. P. V. 


ALZIATOR (FRANCESCO): Il folklore sardo. Prefacio de Paolo Toschi. Ed, «La Zat- 
tera», Bolonia 1957. XIV + 270 págs. en 8.2. 


El folklore de una isla ofrece al estudioso un doble interés: su arcaísmo y su 

variedad. El arcaísmo es fruto del aislamiento, que también suele ser doble: el 
de la isla y el de los núcleos de población dentro de ella. Podría decirse incluso 
que es triple, porque el insular, por naturaleza—y así ocurre en Cerdeña—tiene 
insolidaridad de islote; pero un hombre solo no ofrece valor folklórico. La variedad 
se ha ido formando por las sucesivas aportaciones humanas que a la isla han 
llegado a través de los tiempos. [La isla, como todo microcosmos, posee una rara 
porosidad para asimilar lo extraño y una extraordinaria avaricia y tenacidad para 
guardar y conservar lo importado. Elementos folklóricos que se han buscado in- 
útilmente en los continentes, se han, encontrado en las islas. Un libro como el pre- 
sente tiene que ser, por todos estos motivos, un libro de subidísimo interés. 
La riqueza etnográfica sarda había llamado la atención desde la antigúedad. 
Solino, San Isidoro, Prisciano, el Pseudo-Aristóteles, Dante... habían dejado en sus 
obras claras muestras del interés que en ellos había despertado algún aspecto de 
la vida de la hermosa isla. No pocos autores modernos del Renacimiento al si- 
glo xvii habían dado abundantes muestras de análoga curiosidad. Pero, como 
en todas partes, tuvo 'que llegar el siglo xIx, con el romántico interés por lo pri- 
mitivo y popular, para que el tesoro folklórico insular empezase a ser ampliamente 
conocido. Se produjo entonces un segundo descubrimiento de la isla, Naturales y 
extranjeros dieron a conocer en numerosas publicaciones sus aspectos más pinto- 
rescos. Un extraño, Alberto Ferrero della Marmora, liberal confinado en ella, com- 
puso la mejor obra “sobre la vida sarda. Después, con finalidad plenamente cientí- 
fica, Cerdeña ha sido objeto de obras tan serias e importantes como la de Max 
Leopold Wagner; pero, preocupados sus autores sólo por algún aspecto especial de 
la cultura popular—Wagner, ya es sabido, atiende principalmente al filológi- 
co=, seguía faltando un panorama claro, preciso y completo de las tradiciones 
populares sardas; y ese panorama es el que el lector puede, por fin, encontrar 
en el libro de Alziator. 

Este es un libro dirigido a un público amplio. No está recargado de erudición 
ni de consideraciones científicas ; está escrito llanamente por un buen etnólogo, sobre 
una base sólida, que dejará babiaficho al más exigente especialista, 
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Su amplio contenido se distribuye, muy aprétádamente, en- diez capítulos: histo- 
riografía de las tradiciones populares de Cerdeña; el ciclo del hombre; el ciclo 
del año; la familia, el trabajo y la vida social; cantos, música, danza y dramática 
popular; fábulas y leyendas; proverbios y adivinanzas; juegos; arte popular; su- 
perstición, magia y ciencia popular. 

Entre las supervivencias de usos prehistóricos o pertenecientes a los más ele- 
mentales ciclos culturales de la etnología, se conservan en algunas partes de Cer- 
deña la de producir fuego mediante la frotación de dos palos, la de calentar la leche 
por medio de la introducción de piedras candentes en ella, la del asado subterrá- 
neo... Y resulta curioso que los tres usos se mantengan vivos, o se hayan man- 
tenido hasta hace poco, asimismo en España, tierra también muy vieja, y que, con 
Portugal, si no es una isla, casi lo es, que eso quiere decir península. 

En general, la cultura tradicional sarda representa un compendio, muy rico, de 
las viejas culturas mediterráneas. De los elementos populares de éstas, y de muchos 
que en un principio representaron una aristocrática novedad, y que después, caídos 
en el cauce popular y -en éste cargados de rasgos tradicionales, han sobrevivido 
por la tenacidad extraordinaria de las tradiciones en los ambientes aislados. 


Para un español, el presente libro ofrece un interés especial. A la vuelta de 
cada página encuentra un rasgo de la influencia de las tradiciones populares es- 
pañolas en las sardas, El autor, que tiene unos conocimientos poco comunes, las 
va señalando: la expresión, relativa a la finalidad del bautismo, «hacer cristiano 
a. un moro»; la institución del estudiante que para mantenerse sirve de criado, 
como el inmortalizado por Quevedo en La vida del gran tacaño; la denominación 
de cierta manera de enamorar su fastigiu (cat. festejar, BValear fasteig, cast. feste- 
jar); la atribución a San Pascual Bailón del poder de advertir por medio de golpes 
la inminencia de la muerte; la composición y aspecto de las procesiones de la 
Semana Santa; el tipo de belén de Navidad, llamado en la isla naximentu; las es-. 
peciales características del culto de San Bartolomé; los gozos de Nuestra Señora; 
el tipo de silla de montar, etc., etc. Desde luego, los contactos son principalmente 
sardo-catalanes. 

Buenos índices y notables ilustraciones completan el valor del libro.—J. P. V. 


ALVAREZ NAZARIO ((MANUEL): El arcaísmo vulgar en el español de Puerto Rico. 
Mayagúez, Puerto Rico 1957. 219 págs. en cuarto. 


El español de Puerto Rico lleva camino de ser uno de los mejor estudiados de 
América. Primeramente, Augusto Malaret recogió y ordenó el léxico en su Voca- 
bulario de Puerto Rico (1937); después, Tomás Navarro Tomás realizó su magis- 
tral estudio sobre todos los aspectos, rasgos y características que en Puerto Rico 
presenta el español; y aliora, Alvarez Nazario, catedrático de la Universidad porto- 
rriqueña, publica su tesis doctoral, dedicada, 'como se ve, a ordenar y explicar la 
gran masa de arcaísmos vulgares que alli ofrece nuestra lengua. 

La explicación de esta abundancia de formas arcaicas es correcta y suficiente: 
se funda en la condición popular de los primeros colonos, en la incultura y en el 
aislamiento. ,El primer núcleo de población española de Puerto Rico aportó una 
base lingiística que ya de por sí tendía al arcaísmo; el débil nivel cultural en que 
durante siglos se mantuvo la isla favoreció la conservación y aun el desarrollo del 
originario ruralismo lingúístico, y el doble aislamiento—el de la isla con la metró- 


Es 
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poli y, détitro de la isla, el de cada núcleo de población respecto de los demás— se 


impidió la llegada de corrientes culturales que renovasen el añejo ambiente. 


Alvarez Nazario señala la existencia de arcaismos en la fonética, en la gramá- 
tica y en el léxico del español portorriqueño. 


Los arcaísmos fonéticos son, en general, comunes al resto de la hispanidad. Así, 
por ejemplo, con referencia a las vocales tónicas, los representados por las for- 
mas truje, mesmo, priesa, semos; con relación a las átonas, por añidir, machacar, 
aruñar, asconder, chiminea, disparejo, defunto, nenguno, estrumento, precurar,  FU- 
ciar; en los diptongos, por aunque, Ufemia, concencia, preba. En el campo 'conso- 
nántico se registran la conservación de la b etimológica en lamber y sus derivados 
y compuestos; la alternancia entre b, v, g; el cambio de d por l, en melecina, 
alvertir; la conservación de la f latina, como en foguera, y la h aspirada; anti- 
“quísimas reliquias como la palatalización del grupo -rl- en comprallo, cogello, y 


«la conservación de la ys etimológica en tiseras, etc. En el grupo de formas que 


presentan adición de sonidos figura un gran número con a- protética; otras con 
d-, dir, diba; con el prefijo en-, encomenzar, etc.; Con m- protética, manque ; las 
conocidas formas Ingalaterra, tíguere, trompezar, asín, ansina. 

De modo análogo se ordenan y estudian los grupos de formas arcaicas en que 
se dan síncopas, apócopes, metátesis, dislocaciones acentuales, etc. 


Entre los numerosos rasgos arcaicos del sistema morfológico del español de 
Puerto Rico, corrientes también, por lo general, en el habla vulgar de la Península, 
señalamos la desinencia -stes en la segunda persona singular del pretérito de indi- 
cativo, la conjugación analógica del auxiliar haber, las formas analógicas del fu- 
turo condicional. 

De los giros sintácticos, destacaremos la tendencia al femenino, que en algún 
caso, como en la mar, resulta casi obligada por el ambiente marinero de la isia; 
si en Puerto Rico existe la Mar Chiquita, en la acera de enfrente, es decir, en 
la costa africana, existió la Mar Pequeña; la conservación del antiguo pronombre 
ge, pronunciado como he con h aspirada, por ejemplo, no he lo doy; dos raros 
empleos del pronombre ello, el empleo de sotro con valor indefinido: «El sotro 
día estuve allá»; la conservación del diz que, y de giros anticuados como con la 
misma “en seguida”, ambos a dos 'ellos dos, los dos, ambos', etc. 


Después de este estudio de las formas arcaicas por sus rasgos foñéticos o gra- 
maticales, se ordenan en copioso vocabulario los arcaísmos léxicos que se conservan 
en la lengua popular y familiar de la isla. Entresacar formas interesantes e incluir- 
las aquí daría a esta nota una extensión desmedida, Bastará decir que el léxico re- 
sulta para Alvarez Nazario un «testimonio del esfuerzo colonizador desplegado en 
Puerto Rico por el Occidente de España—Galicia, Asturias, León, Extremadura—, 


así como por Andalucia y Canarias». 


Al final de este léxico se añade uno pequeño de indigenismos y otro de afro- 
negrismos. En el primero nos ha extrañado la inclusión de arcabuco 'monte fra- 
goso y lleno de malezas”. 


Un buen índice de formas estudiadas cierra este interesante libro.—J. P. Y 


INP 
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Fonrrías (ERNESTO JUAN): Presencia jíbara desde Manuel Alonso hasta don Fiorito. 
Tesis de recepción ante la Academia puertorriqueña de lengua española. San 
Juan 1957. 140 págs. en 8.%. 


Como recordará el lector, Fonfrías es el autor del magnífico libro. Conversao 
«en el Batey, de que ya dimos elogiosa cuenta, En el que ahora mos ocupa se estu- 
«dia del tema costumbrista en las letras portorriqueñas, desde que lo inicia Manuel A. 
Alonso hasta nuestros días. Ey 


No es breve ni pobre el desarrollo de la literatura costumbrista en Puerto 
Rico. Dejando a un lado débiles antecedentes, comienza, igual que en tantas otras 
partes, como consecuencia del interés del romanticismo por lo popular. Y lo mismo 
«que, en general, todas las manifestaciones de este movimiento, nace y se desarrolla 
«con una gran carga de sentido político. Por esto, en América, como en Europa, 
la vemos hermanada del modo más estrecho con los sentimientos de libertad e in- 
«dependencia. 

En este caso de Puerto Rico resulta elocuente señalar que el iniciador del 
movimiento costumbrista—con “su ¡indiscutible sentido liberal—=se hallaba estrecha- 
“mente vinculado a España por sangre y cultura. Manuel A. Alomso tenía que ser 
“romántico no sólo por su nacimiento en una isla, sino por su ascendencia gallega 
y su formación en un ambiente de exaltado romanticismo: el catalán, tan fuerte- 
mente cargado de sentido autónomo. Alonso estudia en Barcelona, y da a las 
prensas barcelonesas su obra capital: El Gíbaro (18949). Tiene, pues, el movimiento 
que inicia, como algunos de los promovidos antes y después por otras grandes 
figuras americanas, el carácter de prolongación transmarina de movimientos espa- 
ñoles. De ahí el inconfundible carácter de luchas civiles que tuvieron las que de- 
terminaron la independencia de los países españoles del otro lado del Atlántico. 


Después de Alonso cultivan la literatura costumbrista Ramón C. F. Caballero, en 
La juega de gallos y el negro bozal (1852); Ramón Méndez Quiñones, en Un gíba- 
xo (1878) y Una gíbara (1881); Alejandro Tapia y Rivera, en Tipos y caracteres 
y en Varias cosas (1883); Salvador Brau, en La campesina (1887); Francisco del 
Valle Atiles, en El campesino portorriqueño; Zeno. Gandía, en La Charca, etc. 


: En toda esta literatura predomina el ambiente campesino, y en él, como prin- 
«cipal y más representativo protagonista, el jíbaro, el tipo que en el campo puerto- 
rriqueño equivale al guajiro cubano, al gaucho argentino y al huaso chileno. En 
las páginas de los libros, de desigual valor, que en Puerto Rico representan este 
género literario, por hoy rematado brillantemente con la obra del propio Fonfrías, 
¡pueden encontrar los etnógrafos y folkloristas abundantes materiales de estudio. 

La obra que ahora comentamos puede servirles de guía, aunque su autor se 
muestra en ella a un mivel mucho más bajo que -en su Conversao. Fonfrías no da 
pruebas de ser muy diestro como investigador, y su estilo péca aquí de excesiva 
afectación.—J. P. V. : 


% , 
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BroNzINI (GIOVANNI B.): La canzone epico-lirica nell' Italia centro-meridiónale. Pre- 
facio de Vittorio Santoli. Ed. del Instituto di Storia. delle Tradizioni popolari. 
Roma 1956, vol. I, 531 págs. en 4.0 

7 

Ya conoce el lector .al concienzudo folklorista autor de esta obra, de cesta mag- 
nífica obra, En ella continúa sus estudios de la poesía tradicional italiana, sobre el 
fondo de la poesía europea del mismo género. Y de paso, aun sin proponérselo, 
demuestra que Jas corrientes y fenómenos poéticos no se producen y desenvuelven 
en la vida conforme a esas leyes, bellas y simples, y a veces ciertas, en que har 
pretendido atraparlos algunos autores—por ejemplo, Nigra—, pertenecientes a una 
etapa ya superada, Se da aquí el mismo género de superación que en otros campos 
científicos: lingilísticos, etnográficos, etc. En zonas menos sobresalientes, menos 
conocidas, del ancho campo científico, surgen de pronto, no contadas excepciones 
a las reglas, sino una muchedumbre de casos no- previstos, que se escapan a la 
generalización de los sistemas. Bronzini, al aplicar el foco de su clara atención al 
estudio de la canción épico-lírica del centro y mediodía de Italia, ha alterado de modo 
notable el cuadro hasta ahora establecido de la poesia tradicional italiana. Sobre 
todo ha contribuido a confirmar, después de los trabajos de Miguel Barbi y los de 
la: escuela de Toschi y Santoli, que no se encuentra en el norte de Italia la “fuente 
de toda aquella poesía. 

El libro objeto de esta nota comienza con un amplio estudio de los problemas- 
y caracteres generales de la canción épico-lirica en Italia: métrica, [principales te- 
mas, cronología, centros de irradiación, áreas de difusión, etc.; este estudio se 
completa con un examen especial de las formas y aspectos predominantes en el área. 
centro-meridional. 

En esta misma especie de introducción a la obra, se anotan minuciosamente los- 
elementos del estilo aédico—las fórmulas iniciales y finales, las repeticiones, los- 
motivos comunes, la contaminación—y los elementos gramaticales predominantes en 
la lengua de las canciones narrativas. 

A pesar de su finalidad puramente introductoria, estos preliminares, que ocupan 
cerca de las doscientas páginas primeras del libro, constituyen un tratado completo 
de las cuestiones generales relativas al tema de la canción épico-lírica. / 

A continuación sé encuentran las dos partes fundamentales de la obra: la primera, 
dedicada a las canciones del área meridional, y la segunda, que estudia las provenien- 
tes del área septentrional. 

Comienza la primera con el cuidadoso análisis de la canción del Cuñado traidor, 
tan estrechamente relacionada con el romance español de Blancaflor y Filomena, 
que también se estudia; y continúa con el examen de las canciones de La donna rapi- 
ta, Verde Oliva e Conte Maggio y de la Visita al giovinetto morente, la primera muy 
conocida también en España, y la última, con fáciles contaminaciones con el romance de: 
La muerte ocultada. 


ILa segunda parte se halla, integrada por sendos capítulos dedicados al estudio de: 
las canciones de L'amata morta y La: bella Cecilia. 

Aparte del interés general, este libro ofrece una importancia especial para los 
estudios de la poesía narrativa tradicional española, bastante bien conocida del autor. 
y que se cita y aun se examina con frecuencia en las provechosas páginas He esta 
obra, sobre la cual es posible que volvamos otro día con más detenimiento.—J. P. V. 
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FAVARA (ALBERTO): Corpus di musiche/ popolari siciliane, Accademia de Scienze, Let- 

tere e Arti de Palermo. Editorial Ricordi. Milán 1957. . 

z V 

Estamos ante una colosal obra del compositor y folklorista Alberto Favara, en. 
la que ha consagrado toda una vida para su confección. 

El segundo volumen, dedicado exclusivamente a la documentación, encierra nada 
menos que 1.090 ejemplos musicales, con los textos poéticos correspondientes, salvo 
los- meramente instrumentales. Ello da idea de la labor del recopilador. 

Abre el primer volumen con una semblanza sobre el señor Favara de Giuseppe 
Cocchiara, secretario general de la Academia citada, siguiendo un amplio estudio 
de Ottavio Tiby, en el que hace un análisis musical del Cancionero con toda mi- 
nuciosidad y competencia, desde sus caracteres generales hasta el canto popular 
como manifestación lírica del pueblo siciliano, pasando por los aspectos poético- 
musicales, modales idiomáticos, acompañamientos instrumentales, corales, armoniza- 
ciones del canto, sus épocas, bailes, etc., con apéndices e índices geográficos, ono- 
másticos, de primeros versos y de materias generales, 

La documentación. .en sí ocupa el segundo volumen (como ya se ha dicho), con 
sus títulos, localidades de donde procede aquélla y el nombre del recitador. 

La música aparece sin compasear, acusando un verismo rítmico con vistas a re- 
flejar la espontaneidad del canto. 

Se divide en numerosas secciones, prueba de la dilatada vida demosófica sicilia- 
na, como Cantos líricos, históricos, de cuna; canciones marineras, conmemoraciones 
de difuntos, religiosas, infamtiles, de baile, instrumentales, pregones, fiestas y ce- 
remonias populares (procesiones, viáticos, actos religiosos, etc.). 

En suma, una obra admirable que ofrece cuantiosas enseñanzas.—B. G.+* 


PrreES DE Lima (FERNANDO DE C.): Qual é coisa qual é ela? Adivinanzas. Un vol. en 
8.9, 114 págs. y 100 dibujos para colorear, Portugalia Ed. Lisboa 1957. 


Las tres condiciones que se han precisado para componer este libro las reúne 
el doctor Fernando de Castro Pires de Lima. 3 

ILa primera es la de experto folklorólogo que sepa distinguir las adivinanzas: 
populares y los enigmas eruditos, ¡para no mixtificar los acertijos de auténtica rai- 
gambre tradicional. Ha de tener cordiciones pedagógicas, para seleccionar de los 
primeros aquellos que tengan más interés para la educación y estímulo de los- 
niños. Complementa esta labor el ser médico, para valorarlos en su aplicación como 
test para medir la inteligencia, pues no hay que olvidar que la ludología infantil 
representa las adivinanzas, los juegos para desarrollar el ingenio y, en general, las 
facultades intelectivas. Por eso los acertijos incluidos en esta obra no tienen la 
complejidad rebuscada y encubierta de los que se deben proponer a los adultos. 

En el Congreso Internacional de Folklore celebrado en Sáo Paulo en 1954, una 
de las secciones estaba dedicada al folklore y educación de base, y en todos los 
trabajos y discusiones se insistía en la necesidad de que se inculcara a los niños 
de las escuelas su afición a las tradiciones populares, cuentos, costumbres, leyen- 
das, cantos, canciones, etc., como medio de fomentar su buena ciudadanía, amor 
a su tierra nativa y, en definitiva, ser un gran patriota. Este libro de Fernando de C. 
Pires. de ¡Lima representa ampliamente el anhelo de dicha sección en esta faceta: 


4 
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de las adivinanzas, que, además de ser un utilísimo pasatiempo infantil, merecedor 
«de 'la mayor atención de padres y maestros, tiene para los folkloristas el valor de 
la selección de adivinanzas y, además, para el folklore comparado. 

Muy curiosa sería esta comparación por las analogías y diferentes formas de 
«difusión y de transformación al pasar de un pueblo a otro, etc. Como ejemplo vamos 
a establecer este paralelo en la primera adivinanza de esta primorosa colección ; 


—alto está, —alto mora ; 
ninguno ve, todos adoran. 


(Solución: Dios.) 


Acertijo castellano muy conocido es el siguiente: 
—alto vive y alto mora; 
en él se cree, mas no se adora. 


(Solución: El reloj de la torre.) 


Este libro está dedicado a los niños, y por eso requería el buen gusto con que 
la editora Portugalia lo ha presentado, con el lujo de una página por adivinanza y 
su solución, con una figura para colorear. 

ILos dibujos se deben a Alvaro Duarte de Almeida y están perfectamente adap- 
tados a la solución de las adivinanzas. 

En resumen, un libro interesante por su contenido, útil por su aplicación como 
juego y enseñanza y bello por su simpática y grata presentación.—C. DE IL. 


PEREDA VALDÉS (ILDEFONSO): El rancho y otros temas de etnografía y folklore. Un 
vol. en 8. 126 págs. con esquemas e ilustraciones. Montevideo 1957. 


Este «tomo es el primero de la Biblioteca de Etnografía y Folklore, por cuya 
prosperidad hacemos votos en beneficio de los estudiosos; la inaugura Ildefonso 
Pereda Valdés con un conjunto de ensayos, en que se ve la alianza de su vocación 
folklórica con su profesión «le jurista, como se aprecia por el estudio que hace 
sobre usos y costumbres como gérmenes de leyes. 


Los ensayos que figuran en este tomo son los siguientes: El rancho y los mate- 


riales empleados en su construcción, así como de sus dos aditamentos indispensables: 
€: pozo y el hogar; éste eu su doble aspecto utilitario, como cocina, y por ser el 
«centro de convivencia de los peones acabada su jornada. 


Valor. folklórico de las tradiciones peruanas, de Ricardo Palma, es otro ensayo re- 
pleto de sugerencias. 


El Congreso Internacional de Folklore de San Pablo es desorito por el autor con 


A] 


A 


qui tr ANCIANO queda dali 


la sinceridad de haberlo vivido, persistiendo en la petición de llegar a crear un Insti-. 


tuto internacional de Folklore, con el que se confirmaría, por la intensidad de los 
trabajos de investigación, El interés práctico del folklore, que es otro de los ensayos 
«de esta obra. 


y 


Especializado en el estudio de la raza negra, no podían faltar, como complemento 
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de este libro, dos muestras de su saber afro-americano: uno está dedicado a la cuii- 
naria, y otro, a la experiencia musical de los negros en América. a 


Todos estos trabajos tienen su correspondiente bibliografía para apoyar ciertas ase- 
veraciones; en su mayor parte es material de primera mano y con criterio personal, 
Este es el verdadero valor de un libro.—C. Dr IL. 


iEACERDA (REGINA): Vila Boa. Folclore. Un vol. en 8.2, 156 págs. Goiania (Brasil) 
1957. 


Conocimos a Regina Lacerda en Sáo Paulo durante el Congreso Internacional de 
Folklore, y ahora comprendemos, después de regustar este su primer libro, la emo- 
ción que sentía al referir las viejas tradiciones de su tiérra natal en aquellos deliciosos 
días, cambiando impresiones con «otros folkloristas de diversos países. z 

Vila Boa es un bucólico lugar del Estado de Goias, cuyas plácidas costumbres y 
tradiciones están a punto de desaparecer por el contacto frecuente con otros pueblos. 
Por eso Regina amorosamente recoge estos restos culturales en este libro, que edita 
la Bolsa de Publicacóes, instituída por la Prefectura Municipal de Goiania, e ilustra 
Manuel Hermano con dibújos a pluma, que aumentan la ya clara exposición del texto. 

No pretende Regina Lacerda hacer un estudio crítico del folklore local, ni el com- 
«parativo, ni tampoco las influencias luso-hispanas, ni otros fenómenos de aculturación 
afro-brasileiros, sino, sencillamente, mostrar lo que ella ha visto y vivido en Vila Boa. 

Así, nos cuenta la toponimia antigua del pueblo, con nombres de calles evocativos 
y no con la nueva de personajes; las iglesias, alguna como la de San Francisco, donde 
«náo existe nela imagem feminina, mem da Virgem Maria...» La fiesta «do Divino», 
ya olvidada en la metrópoli, que se hacía en recuerdo de Santa Isabel de Portugal, 
nuestra infanta de Aragón, que en la Sé, de Coimbra, coronaba a un pobre en la 
fiesta de Pentecostés. Dedica deliciosas páginas a las canciones infantiles, juegos, creen- 
cias, refranes —de gran interés comparativo—, oraciones, remedios curativos, etc. 

Este libro, breve y sustancioso, enseña y deleita. Su material es de primera mano, 
y tiene la fragancia de un ramo de Mores del campo.—C. DE [L. 


ALMEIDA (RENATO): Inteligencia do folclore. Un vol. en 4.9. 814 págs. Ilustraciones 
fuera de texto. dLivros de Portugal». Río de Janeiro 1957. 


De libros de autores como este de Renato Almeida no es fácil hacer su crítica, 
pues requieren un comentador de la altura científica de este ilustre maestro del fol- 
klore brasileño. Por eso nuestro papel es no por modesto menos útil al tratar senci- 
llamente de comunicar la aparición de Inteligencia do folclore en beneficio de cuan- 
tos cultivan y se interesan por los problemas etnológicos. 

Como musicólogo, Renato Almeida es figura internacional; pero, como él mismo 
justifica en el primer capítulo, no se puede ser especialista en una rama del folklore 
sin conocer el fundamento filosófico y psicológico de la sabiduría popular, el comienzo 


y evolución de los mitos, la metodología y las técnicas de investigación del folklore : 


en general, temas todos ellos que desarrolla extensamente en los diez capítulos de 


la obra. 


' 


1 


3 
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Comprendemos, leyendo este libro, la honda preocupación que su autor siente: 
“por los temas fundamentales, y que, como organizador que fué del memorable Con- 
greso Internacional de Sao Paulo en 1954, propusiese la ponencia básica «Caracte- 
rística del hecho folklórico», y que en su sección, presidida por Jorge Díaz, se 
discutiesen apasionadamente multitud de puntos de vista y no se llegaran a con- 
cretar soluciones definitivas; bien seguros estamos que en la próxima reunión, tras 
haber estudiado y meditado este libro de Almeida, se puedan aportar nuevas luces: 
para resolver los problemas que plantea la definición, contenido y técnicas de estu- 
dio que deben caracterizar cuantos aspectos de la cultura deben ser considerados 
auténticamente folklóricos. 

Un índice analítico de autores y materias facilita, como un rico diccionario fol- 
klórico, la consulta de los numerosísimos temas contenidos en esta obra. Nuestra 
felicitación al profesor Renato Almeida se acompaña de gratitud por la ofrenda de 


este libro, tan necesario para el folklore como ciencia.—C. DE IL. 


WILDHABER (RoBErRT): Molkskundliche Bibliographie fúr die Jahre 1937 und 19838. 
Veróffenlichungen des Institus fir Deutsche Volkskunde. Berlín, Akademie-Ver- 
lag, 1957. 543 págs. h 
Reseñamos hoy una obra de excepcional interés, la bibliografía folklórica inter- 

nacional de los años 1987 y 1938, que continúa la fundamental obra llevada a cabo 

en Berlín, que quedó interrumpida por la guerra. Aparece hoy este tomo después 

de veinte años, que enlaza con la publicación que, bajo los auspicios de la CIAP y 

como continuación de esta- obra, viene apareciendo de un modo regular, y casi 

puesta al día, en Berna, dirigida primeramente por el Prof, Geiger y, al fallecimien- 
to de éste, por Robert Wildhaber, que también figura a la cabeza del tomo que 
hoy nos ocupa. 

El hecho de haber sido recogidas las fichas antes de la guerra, naturalmente, y 
ser la mayoría manuscritas, hace pensar que puedan tener errores, y por eso mismo 
ruegan los editores que les hagan cuantas advertencias y aclaraciones se crean pre- 
cisas. Merece consignarse que la ordenación de las 7.440 fichas, en grupos de ma. 
terias, ha sido llevada a cabo por Herbert Bellman, obra verdaderamente benedictina. 


Se agrupan las fichas en 28 grandes grupos, no todos del mismo interés ni am- 
plitud. En alguno de estos grupos se incluye un aspecto concreto, como, por ejem- 
plo, trajes, meteorología, medicina, etc., sin ninguna subdivisión, mi siquiera por 
países. Otros grupos son mucho más amplios y heterogéneos, como el de «Cosas», 
con diversas subdivisiones, encontrando en él tanto historias o estudios de menhires: 
y cruces como otros que se refieren a aperos de labranza o estudios sobre los mu- 
seos y colecciones, que irían mucho mejor entre los estudios generales. 


Aunque hacemos estas objeciones, que siempre pueden hacerse a cualquier clasi- 


ficación general, la obra es de una gran riqueza de contenido. Abundan, sobre todo, 


las citas de autores de países germánicos. Dos índices, uno por autores y otro por 
materias, facilitan el manejo del libro, y, como todas las fichas están numeradas 
se encuentra rápidamente lo que se busca. Es lástima que en obra de carácter inter 
nacional se hayan limitado a, un solo idioma, el alemán, si bien esta limitación se 
subsana en la publicación actual patrocinada por la CIAP,. que se publica en tres. 


e 


EN 
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lenguas (alemán, inglés y francés) y que, como ya señalamos, viene a continuar esta 
<bra, fundamental para nuestros estudios, iniciada por la Deutsche Akademie der 
Wissenschaften de Berlín, a cuya institución todos debemos estar agradecidos.— 
N. DE H. $. 


Chaves (Luis): O Natal em Portugal. Cronica de natal n'uma bela aldeia de Beira. 
Lisboa 1955. 108 págs. 


El Prof, Chaves nos ofrece esta vez una amena descripción de las Navidades “en 
la aldea de Pedrinha Nova, en la Beira, al pie de la Sierra. Desde el primer mo- 
mento en que él llegó a la aldea, se puso en contacto con Joáo do Cabo, que le 
sirvió de guía, explicándole paso a paso todos los monumentos y mostrándole el esce- 
nario, con el orgullo natural del aldeano ante la visita de un señor que desde Lisboa 
viene a Pedrinha Nova con el solo interés de enterarse de cómo celebran -las 
Navidades. 

Prepáranse con novenas al Niño, rezadas al amanecer en el Casalinho, con cán- 
ticos alternados de hombres y mujeres mientras caminan hacia la capilla. 

Todos se ocupan la víspera de Navidad en la instalación de los nacimientos en 
las casas y en la iglesia, que se descubrirá durante la misa del gallo, al correr una 
estrella, mientras dice el sacerdote Gloria in excelsis Deo. El más grande es el de 
la casa señorial con las escaleras al fondo, tan grande que en él meten una mula 
y un buey de verdad. La representación bajo el pino de Navidad o en el pajar del 
Casal, si es que llueve, cantando hombres y mujeres la Xácara de Navidad, con 
baile de los pastores,al son de la gaita. Por la noche, al sonar las doce campanadas, 
empieza la representación de «la comedia». 

Tuvo la curiosidad D. Luis Chaves de preguntarles por el árbol de Navidad, 

pero de eso no saben nada, ni de papá Noel, en Pedrinha Nova. Todas las fiestas 
son para el Niño. 
4 El día de Año Nuevo cantan las buenas fiestas o «janeiras» de casa en casa. Eso 
se repite el día de Reyes. Donde les dan aguinaldo, cantan coplas de agradecimiento; 
si no, de burlas. También este día se representan los Reyes, y luego aparecen los 
soldados y Herodes; pero tan a lo vivo lo sentían, que el párroco tuvo que supri- 
mirlo, pues le tiraban piedras. El Sr. Chaves, sin perder el rigor informativo, ha 
dado a su obra una amenidad extraordinaria.—N. dE H. S. 


y 


MANRIQUE (GERVASIO): Biografía “del Jalón. «Temas españoles», núm. 389. Publi- 
caciones Españolas. Madrid, 27 págs. 4 láms. con 7 grabados. 


El Jalón es un río soriano por su nacimiento, que bebe sus primeras aguas en 
Sierra Ministra. En vez de ayudar a su paisano Duero, corre por tierras escabrosas 
y abarrancadas y, huyendo del duro clima de la meseta, se encamina hacia Aragón 
para unirse definitivamente al Ebro. 

La cuenca amplia de este río abarca un extenso territorio, que va desde la zona 
Este y Sur de la provincia de Soria hasta las derivaciones septentrionales de la 
sierra de Albarracín, recogiendo las aguas de los ríos Manubles, Deza, Nájima, 
Piedra y Jiloca en unas tierras que en todo tiempo jugaron un papel importante en 
la historia de España. 
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En el ámbito del Jalón y de sus afluentes se yerguen pueblos tan importantes como 
Medinaceli, Santa María de Huerta, el Monasterio de Piedra, Calatayud y Daroca, 
todos ellos con importantes monumentos de gran riqueza artística. 

¡Los pueblos situados en las riberas del Jalón y de sus afluentes son del color 
de la tierra. Los del llano buscan el fresco hontanar; los de la montaña, los abrigos 
y solanas, y los de la vega «se fijan en terrazas junto al río para aprovechar los 
remansog y presas de su corriente. Son pueblos carnales, terreros, con “casas am- 
plias y soleadas», que Manrique estudia y describe con delectación y detalladamente - 
en sus diversos tipos: las hechas de adobe o ladrillos con técnicas moriscas, refle- 
jadas en el mudejarismo de sus templos y de sus torres, y las hechas solemnemente 
con piedra, construcción reservada a las casas señoriales, a las iglesias y a los con- 
sistorios. » 

De gran interés etnográfico es el capítulo dedicado al estudio del traje en esta 
región, distinguiendo el traje de los pastores del de los labradores y los diversas 
tipos de trajes usados en el Alto y ¡Bajo Aragón. El traje baturro es el usado ex 
la ribera del Jalón, con su calzón corto, ancha faja, camisa blanca y alpargata, que 
tanto se ha popularizado. 

No menos interesante es el capítulo de las fiestas, danzas y canciones. ¡Las fiestas 
«se caracterizan por la expansiva alegría en relación con el temperamento opti- 
mista» de los baturros y en contraste con la austera sobriedad que preside las fiestas 
castellanas. Además de las fiestas patronales, que suelen coincidir con la recogida 
de las cosechas, hay romerías y fiestas de la vendimia, siendo la más típica la del 
toro de fuego, de probable origen celtibérico, que se celebra en Medinaceli. , 

En estas fiestas se ejecutan danzas de paloteo ante las imágenes de los santos 
patronos y bailes como Los Monitos, El cuadrillero y el: Dance, que tiene diversas 
variantes, de cintas; de cordón y de paloteo. 

Pero el baile más típico de la cuenca del Jalón es la jota aragonesa «con ritmo 
de salto», sobresaliendo la jota de Alcañiz «por el repiqueteo de los pies y sus 
variantes bordádos con juegos de brazos y pies con primor». 

Las canciones se ajustan a la música de la jota y son francas, alegres y chis- 
tosas. Las hay de ronda, de desafio, patrióticas y satíricas. Hay también canciones 
de esquiladores, de siega, de vendimia y religiosas, como los villancicos de Navi- 
dad, que se cantan en la Misa del Gallo. 


En la comarca del Jalón existen modismos y variantes dialectales con pronun- 
ciación típica aragonesa, que el autor estudia con claridad. 

Por último nos da Manrique una acertada selección de textos literarios alusivos 
al Jalón, a su comarca y a sus pueblos más importantes, que arranca de los textos 
latinos de Marcial y llega a los escritores contemporáneos, pasando por el Cantar 
del Cid. 

La Biografía del Jalón es un librito ameno, interesante y bien escrito, que deleita 


vál lector a la vez que le enseña cosas de provecho y no fáciles de encontrar en 
libros más ambiciosos. —J. R. F. O. 


Priero (LAUREANO): Contos vianeses. Iditorial Galaxia, S A. Vigo 1958. 206 págs 
¡La comarca orensana de Viana do Bolo es un país de extraordinario interés lin- 


guistico, geográfico, etnográfico e histórico, al que muestro colaborador e inteli- 
gente investigador Laureano Prieto Pérez ha dedicado continuada atención, devoción: 
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y desvelos, de los que son buen resultado los trabajos que ha publicado en nuestra 
Revista y en la portuguesa Douro Litoral. 

¡La tierra vianesa —sin duda la más montañosa de la provincia de Orense y 
también de Galicia—= limita al norte con la sierra do Fixe, y por el sur, con la 
raya de Portugal. Comunica con Zamora a través de las portillas de la Canda y del 
Padornelo, abiertas en las estribaciones de la sierra Segundeira, y al oeste la une 
con la tierra trivesa el formidable bastión de la Cabeza de Manzaneda, la máxima al- 
tura de Galicia, con sus 1.778 metros, prolongada por la sierra de Queixa y los 
montes del Invernadeiro. : 

Dentro de estos límites se encuentran elevadas montañas, como la sierra Seca, la 
de San Bernabé, las derivaciones de la Segundeira, la Calva y las sierras do Eixe y 
de Queixa, ya mencionadas. Todas ellas tienen nieve durante la mayor parte del año 
y dan origen a numerosos ríos, ricos en sabrosas truchas, que corren los fértiles 
y bien cuidados valles, en donde se cria rumercso ganado yacuno de raza vianesa. 

La dificultad de las comunicaciones en tierra tan montuosa como la de Viana fa- 
voreció la formación de los interesantes dialectos .de! gallego que allí se conservan —de- 
los que ILaureano Prieto da un valioso esquema— y la conservación de antiguas 
costumbres, ya en otras ocasiones por él estudiadas. 

El díalecto vianés limita al norte con el valdeorrés y se adentra en tierras de 
Petin y do Bolo, alcanzando por el sur hasta la raya de Portugal. Por el naciente 
entra en contacto con el dialecto frieirés, teniendo por límites Barxa, A Gudiña, 
Bouza, Pixeiros, Solveira- y Fradelo. En los limites con Zamora toca con el habla 
sanabresa, y por el oeste se adentra el vianés profundamente por las tierras trivesas 
de Manzaneda. 


En la introducción de su libro nos da Laureano Prieto una sucinta y «utinada visión 
de las tierras vianesas, de sus producciones, de su gente, costumbres, bailes y, sobre: 
tedo, del lenguaje, que tienen un extraordinario interés. 

Laureano Prieto babía publicado ya en el cuaderno 1.0 del tomo IV de nuestra 
Revista una colección de 24 Cuentos de animales, La Gudiña (Orense), en la que, 
por cierto, al suprimir los paréntesis y poner una e entre ambos topónimos, parece 
que los cuentos fueron recogidos en las dos localidades, cuando en realidad perte- 
necen solamente a Gudiña. j 

Aquella colección aquí comenzada se continúa ahora en el libro Contos vianeses, 
en número de 75, distribuidos y agrupados baje los epígrafes de «Contos de en. 
cantamentos» (16), «Contos exemplares e relixiosos» (14), «Contos de bulras», que se 
dividen en: a) «Contos de adiviñanzas» (1); b) «Contos de cazadores» (2); c) «Con- 
tos de cazurrería campesina» (2); d) «Contos de estudiantes e soldados» (16); e) «Con- 
tos de matrimoños e noivados» (5); f) «Contos de xastres» (4), v g) «Contos de to- 
los (6); «Contos varios» (14) y «Contos de animais» (5). 


De todos estos cuentos hace' el autor, en la introducción del libro, un estudio 
completo, citando los paralelos y equivalentes conocidos, que son de gran utilidad, 
como lo es asimismo el vocabulario puesto al final, en el que «e incluyen numerosas 
voces del dialecto vianés en que los cuentos fueron recogidos y están “escritos. 

No dudamos que este nuevo y valioso libro de Laureano Prieto ha de tener grar 
aceptación, no sólo entre los etnólogos y folkloristas, sino entre los aficionados a los 
cuentos populares. : 

La publicación de Contos vianeses representa una aportación de gran valor para el 
conocimiento de la literatura popular gallega, hasta ahora tan poco estudiada.— 


FR ESO 
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fracuas Fracuas (ANTONIO): Santiago de Compostela, fasc. 332 de la colecc. «Temas 

españoles», Madrid 1957. : . 

El profesor Fraguas es buen historiador, buen folklorista, buen gallego y buen 
escritor. Fácil resultará, pues, al lector de esta REVISTA imaginar con acierto las 
«calidades de la presente monografía, en que la historia y el folklore se entretejen para 
darnos compendiado todo el valor y significación del gran centro jacobeo. 

Por la transparencia de estilo y la diversidad de facetas que recoge este opúsculo 
produce la impresión de un fino poliedro de cristal Los orígenes de Santiago, la vida 
y milagros del Apóstol, la tumba de este, los primeros obispos, los «rzobispos, los 
onerosos tributos, las peregrinaciones, las fiestas, la catedral y sus principales elemen- 
tos, la ciudad, sus calles..., se suceden como caras de una misma figura, como cuadros 
«en los que la realidad histórica aparece embellecida tras un fino barniz de leyenda, 
«como la realidad física compostelana tras la llovizna pertinaz. 

La finalidad divulgadora de la publicación ha obligado al autor a ocultar todo 
aparato pedante y erudito, pero no le ha movido, como a tantos otros, a ser vulgar. 
La pulcritud siempre favorece a la claridad.—J. P. V. l 


(CASTILLO De [Lucas (ANTONIO): Folkmedicina. Prólogo de Pedro Jin Entralgo. 

Madrid 1958. XX + 630 págs. en 4.0; láminas fuera de texto. 

Cierto día, hace ya años, el doctor Castillo de Lucas, médico de los de ciencia 
«en la receta y humanidad en ¿ia palabra, fué llamado para que asistiese a D. Francis- 
co Rodríguez Marín, que se hallaba en cama, Y sucedió, curioso caso, que el pa- 
ciente, con las medicinas y cuidados que le administraron, no tardó en sanar; 
pero el médico, hombre de espíritu inquieto, adquirió entonces una pasión de la que 
todavía, por suerte, no se ha curado. 

Puede decirse por suerte, porque ha sido una tenaz aunque sosegada pasión 
por el folklore, que, emparejándose estrechamente con la pasión por,la medicina, 
ha recaído de modo casi exclusivo sobre los aspectos de la cultura tradicional relativos 
a las enfermedades y sus remedios, y no ha cesado de ofrecer provechosos resul- 
tados. 

Desde aquel momento, dióse el médico folklorista a recoger, ordenar y co- 
mentar creencias, prácticas, refranes, leyendas, cuentos, cantares y cuantas manifes- 
taciones tocantes a la medicina encontraba en la ancha tradición española, y en ar- 
tículos, opúsculos, libros, conferencias, los empezó a dar a conocer fragmentaria- 
mente. 

Pero en la vida de toda persona que se conduce inteligentemente existen momen- 
tos de reconsideración, rellanos, como en todas las cuestas, en que se vuelve la 
vista atrás y ¡se recapitula y reflexiona sobre las jornadas que han ido que: 
dando a la espalda un poco a la buena de Dios. En estds momentos se pasa revista 
a la propia obra y se aprecia, con mirada sistematizadora, lo que en ella ofrece 
una duradera solidez y lo que sólo ha tenido un valor accidental y pasajero. Cas- 
tillo de Lucas, hombre tan activo como reflexivo, ha sometido sus investigaciones 
médico-folklóricas a dos de estas amplias revisiones. La primera, con motivo de 
los cursos de medicina popular española explicados en la Facultad de Medicina de 
Madrid; la segunda, al componer este magnífico libro que ahora nos ocupa. 
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Los copiosos materiales reunidos aparecen en él ordenados y estudiados con sin- 
gular acierto. “Tras unos capitulos previos sobre conceptos generales y sobre me- 
dicina supersticiosa, las mil manifestaciones de la sabiduría médico-popular se 
hallan agrupadas y dispuestas en capítulos, de modo semejante al de las materias 
de la carrera de medicina. Como perfecto remate, ponen fin a la obra sendos capí- 
tulos sobre medicina legal, deontología e historia de la medicina. 


Esta obra ofrece un interés inapreciable y múltiple. El folklorista y el médico en- 
contrarán en ella un tesoro de folklore y de medicina. De folklore, en todas sus 
manifestaciones, porque es muy raro el aspecto de la cultura popular en el que no 
haya dejado su huella el hondo y primordial deseo de salud. De medicina, porque 
la. sabiduría médico-popular de hoy no se compone sólo de vanas supersticiones 
—si es que alguna superstición es vana—, sino también, y en no corta medida, del 
arrastre y sedimento de la medicina científica de ayer. ; 

Representa esta obra la culminación de toda una etapa de la investigación del 
folklore médico, vinculada de modo principal en España en la persona del doctor: 
Castillo de Lucas.—J. P. V, 


ViparT (D): La vida rural uruguaya. Montevideo 1955. Ed. Departamento de So- 
ciología Rural. Un tomo de 202 págs. 


Don Daniel Vidart, profesor de Sociología en el Seminario de Ciencias Sociales. 
de la República del Uruguay, ha recogido en esta obra la descripción geográfica 
de su país, el proceso histórico de sus pobladores y los caracteres social y culturales 
de los mismos. 

Consta de 22 capítulos y lleva un apéndice de bases para el estudio sociológico: 
de la vida rural del Uruguay. El señor Vidart, ameno ensayista, bien «informado de 
los tipos y costumbres de su país, en los diversos capítulos de esta obra nos- des»: 
cribe la bivalencia de Norte y Sur en la geografía humana de su pueblo, la 
dialéctica de la cultura entre ciudad y campo, la riqueza agrícola y ganadera, la an, 
tropología de la patria vieja y su herencia racial, y luego analiza los caracteres del 
gaucho y los diversos tipos dei campo uruguayo: el payador, el domador, el mon- 
taraz, el compadre, el compadrito y el gringo. 


El interés etnológico de este libro radica en el frondoso vocabulario popular que 
en el mismo se recoge, con el origen de las palabras y su evolución en el área de 
su asentamiento. 


En la teoría del gaucho, con 36 distintas acepciones y 29 nombres de diversos 
autores, investigados en 15 lenguas generatrices, nos da idea de la discusión que 
continúa sobre la etimología del gaucho, tipo social rioplatense tan divulgado en la: 
literatura y folklore. 


El autor ha penetrado een el campo rural uruguayo para interpretar los distintos 
matices, sutiles y a veces difíciles, con el fin de presentarnos estampas bien lo- 
gradas, somatológicas y psíquicas del hombre uruguayo. Y no es en la ciudad, 
sino en el campo, donde la antropología cultural uruguaya recobra verdadero sen- 
tido homogéneo. Los diversos tipos que nos presenta tienen el común denominador 
madurado de dentro a fuera en su original tradición. ¡El ensayista, para establecer la 
tipología humana uruguaya, combina el sistema temporal de profundidad histórica: 
y el espacial de horizontalidad psicosocial. 


210 NOTAS DE LIBROS . 


¡La tipología rural uruguaya, el autor la clasifica en Jos siguientes tipos: antro- 


pológicos nacionales, laborales, folklóricos, lúdicos, insurgentes y antisociales, caris- 


=máticos, mercantiles y tipos civilizadores. 

En el análisis de las cualidades de cada uno de estos tipos, triunfa e escritor 
-con sus estampas descriptivas incitantes y sugestivas. 

El capítulo del payador, símbolo lírico del campesino rioplatense, encanta por sus 
atributos humanos para poetizar con su voz musical al auditorio que. le aplaude 


y admira en el ambiente rural. 
Al hablar del domador, que tantas veces hemos visto en el cine en combate con 


el caballo salvaje, se comprueba cómo la fuerza consciente, la estrategia del hom- 
bre, vence a la ciega energía de los potros salvajes. La doma es perseverancia, 
sutileza, cariño, inteligencia. Empieza en un acto dramático y termina en un ca- 
racoleo amistoso entre el potro y el hombre que emboba con su valor a las chimas. 
Los estancieros le respetan y las mujeres le admiran. 


La eterna rivalidad entre ganaderos y labradores se acusa en la historia uruguaya, 
como en todos los países donde la agricultura invadió el área ganadera. 

El ensayo sobre la haraganería criolla analiza el origen de cuando el rioplatense 
vivía en alianza con la naturaleza. Cuando no era preciso trabajar, porque el censo 
ganadero y el cuero eran las bases económicas del medio social. 

Como “se comprueba en Martín Fierro, el gaucho, el criollo, acostumbrados a 
no doblar el espinazo en la época áurea de la riqueza ganadera, sin sujetarse al do- 
minio extraño en sus enramadas frondosas, les creó su afición a la holganza, a la 
zigúeia y al mate. 

La civilización es ciudadana; pero el hombre del campo conserva su sabiduría 
popular y su temple racial, que han de conjugarse con las corrientes civilizadoras. 

El señor Vidart, sociólogo, viajero, observador, con cultura humanistica para ca- 
lar hondo en los problemas rurales, nos ofrece una obra bien orientada para in- 
formación de etnólogos y aficionados a la vida rural. Tiene la virtud de tratar los 
temas con objetividad, sin pasión nacionalista, acusando las virtudes y defectos de 
su pueblo con conocimiento y libertad expre:iva.—G, M. 


«Lira (Marisa): Por terras de Portugal. Un vol. en 8. 198 págs. e ilustraciones. 
Río de Janeiro 1957. 


Lembrancas de una viajem es el subtitulos con que su ilustre autora, condensa la 
razón de ser de este libro, en el que describe minuciosamente el Primer Congreso 
«de Etnografía y Folklore de Portugal, celebrado en Braga en 1956 bajo el pa- 
tronato efectivo de la Cámara Municipal de tan histórica y noble ciudad. 

Invitada de honor a este ¡Congreso fué la gran folklorista brasileña Marisa Lira, 
de todos tan conocida y admirada por sus numerosas publicaciones. El viaje a Europa 
fué también un premio por su meritoria labor en el Brasil al fundar la Sociedad 
luso-brasileira de Etnología para conmemorar el centenario de la muerte del ro- 
mancista portugués por excelencia: Almeida Garrett. .$ 

Dos conferencias pronunciadas por Marisa en Portugal figuran en este libro, 
una titulada Viaje folklórico. a través del Brasil, que constituyó un éxito por su coír 
tenido y exposición, con ejemplos musicales y proyecciones. La otra fué propiamen- 
te la comunicación al Congreso con el tema La presencia de Portugal en la poesía 
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popular del Brasil, en la que expone y. glosa cuantos pareados, coplas y leyendas 
poéticas hacen mención del glorioso nombre de la madre patria portuguesa. 

Este libro interesa no sólo a cuantos tuvimos la fortuna de asistir a este Con 
greso, sino también a todos los fokloristas que deseen conocer el riquísimo temario 
de las comunicaciones en tan bien organizado certamen, así como los resúmenes de 
muchos de estos trabajos. ; 

Marisa Lira, infatigable viajera y cronista, hizo, durante este triunfal viaje por 
tierras de Portugal, múltiples semblanzas y artículos para la prensa de su país y 
de Portugal, brindis y discursos emotivos, como el de la recepción de la copa de 
la cruz ante la que se dijo la primera misa cuando en 1500 fué descubierto el 
Brasil por Alvarez Cabral. Emotivo y generoso recuerdo de que Marisa Lira fué 
portadora, como el más hermoso simbolo de paz y de cariño, al Brasil.—C. de L. 


MAYNARD ARAÚJO (ALCEU): Poranduba Paulista, Tomo I: Fiestas. Un vol. 187 pá- 
ginas y muchas ilustraciones; Sáo Paulo (Brasil) 1957. 


Voces sabem o que é poranduba?, pregunta el autor a sus hijos en la dedicatoria. 
Pongan sus oidos en el corazón del pueblo—les dice—... ¿Están oyendo?,.. Son las 
canciones de corro, los pregones, las danzas, los velorios con sus puyas y adivinan- 
zas, las caballadas, las touwradas, las fiestas y fiestecillas a los santos populares, como 
San Benito, San Juan, San Pablo, San Antonio, San Gonzalo de Anarant, el san- 
tc violewro; los dulces y bebidas en esas fiestas y reuniones, los toques de viola 
e instrumentos membranofónicos, con su correspondiente zapateo por los danzantes 
y coreados por los asistentes... Isso tudo é muito mais, tudo isso é a nosa poran- 
duba... : 

¡Compréndese que todo este inmenso conjunto de hechos folklóricos los haya 
tenido que agrupar el autor por secciones y dividir en siete volúmenes, siendo este 
primero dedicado a las fiestas. 

Describe con carácter etnográfico la fiesta del Divino Espíritu Santo, que im- 
portaron los portugueses y que ya en la metrópoli no se celebra. En el Brasil, esta 
fiesta es de las más notables por su carácter religioso, benéfico, y de convivencia y 
alegría. El autor nos refiere las variantes que ha encontrado en indumentaria, can- 
ciones y danzas en diversos lugares. 

Al ciclo junino dedica Alceu Maynard otro extenso capítulo, por la gran riqueza 
y variedad de tradiciones, ritos y fiestas que existen en el Brasil en torno a la noche 
de San Juan. Y así continúa el autor, refiriendo las fiestas de caballadas, la coro- 
nación del Key de Congo, fiestas de competición de trovadores repentizando versos - 
y otra serie de actos con los que el pueblo .conmemora sus tradiciones. 

Es un libro documentadisimo, y todo su material procede de primera mano por 
la incansable actividad de su autor y. el estímulo de la Escuela de Sociología Po- 
dítica de Sáo Paulo.—C. Ds L. 


NOTIECPAS* 


ASOCIACION ESPAÑOLA DE ETNOLOGIA 3 POEKEORE 


Como en cursos académicos anteriores, en este de 1957-58, nuestra 
Asociación ha venido celebrando mensualmente en el €. S. I, C. se- 
siones públicas, en cada una de las cuales un miembro de la misma ha 

hecho la exposición de un tema etnológico o folklórico con toda rigu- 
rosidad científica, seguida de las aclaraciones que los asistentes han 
juzgado interesantes, Hasta la fecha se han celebrado las siguientes: 


PRIMERA SESIÓN 
Down JosÉ Pérez VIDAL: La menuda historia del cigarrillo. 


Esta conferencia, pronunciada el 9 de octubre de 1957, tuvo como 
principal finalidad destacar la importancia de la intervención española 
en la historia del cigarrillo. S 

Para deshacer el error de quienes, confundidos por la difusión que 
el cigarrillo empezó a tener en Europa por los años de la guerra de 
Crimea, han afirmado que se originó entre los soldados que intervi- 
nieron en dicha contienda, el conferenciante señaló la existencia del 
cigarrillo en América ya en el siglo xvr. 

En una exposición muy documentada, fué mostrando las distintas 
etapas de la historia del pitillo: el primitivo cigarrillo envuelto en 
farfolla de maíz o en hoja de palma; la temprana sustitución por los 
españoles —mediados del xvi— del envoltorio vegetal por el papel; la 
persistencia en ¡América de diversas formas indigenas de liado; fac- 
tores que determinan en el siglo xv1r un progreso hacia la tipificación 
definitiva del cigarrillo; la aparición del papel de fumar (siglo xvIm); 
venta clandestina de cigarrillos en la Península; el cigarrillo y la pi- 
cadura en los estancos (años subsiguientes a la guerra de la Indepen- 
dencia); las tuzas de Guatemala o el cigarrillo de maíz; el papel 
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español, novedad en Francia (1830); reacción extranjera ante el ciga- 
rrillo; fabricación mecánica ;-el cigarrillo rubio. 


Toda esta menuda, pero larga historia, estuvo constantemente apo- 
yada en autores y pintores coetáneos de cada etapa o período estudia- 


do, si bien esta pesada carga erudita se aligeró muchísimo merced a 


comentarios muy oportunos sobre diversos aspectos de la afición al 
cigarrillo a través de los diferentes tiempos y países. 


SEGUNDA SESIÓN 


D. NicoLás BENAviDESs Moro: Reflewiones sobre un curioso tipo de 
cerámica rifeña. » 


Tuvo lugar el día 27 de noviembre de 1957, bajo la presidencia del 
Excmo. Sr. D. Vicente García de Diego. 


Habló sobre dos objetos de cerámica alfarera del Rif que posee: 
una vasija para beber a chorro y un soporte circular, mostrando su 
representación gráfica. Ambos tienen —dato curioso— pintada la cruz 
griega, símbolo religioso de la Iglesia cristiana ortodoxa, que adoptó, 
con Grecia, el Imperio romano bizantino. 


Trató de la cristianización del Norte de ¡Africa durante la domina- 
ción romana, especialmente de la lglesia de Hipona y de su gran 
prelado San Agustín; de varios coneilios, de la dominación allí de 
los bizantinos (que difundieron su citado símbolo cristiano) y, en fin, de 
las invasiones árabes, que sojuzgaron gran parte de aquellas tierras, 
ño sin muy dura resistencia en las grandes comarcas montañosas, Una 
de las que más tiempo conservaron su libertad contra los sultanes 
(hasta la penetración militar española en aquella parte de su Protecto- 
rado) fué la abrupta región rifeña, que fué bastante islamizada, pero 
no dominada politicamente por aquéllos, en la que ha perdurado la 
citada cruz bizantina como motivo de ornamentación, ya, naturalmen- 
te, sin significado religioso, mantenida durante muchos siglos de modo 
tradicional y rutinario, siendo un interesante vestigio de dicha cris- 
tianización. 

En relación con este hecho, hizo también referencia a los símbolos 
cruciales que —de igual origen— conservan los tuaregs del desierto 
argelino, otro de los grandes grupos bereberes que fueron eristiani- 
zados e hicieron desesperada resistencia a los árabes, siendo, al fin, 


«dominados por éstos. 
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TERCERA SESIÓN 


D. AntToNIO CAsTILLO DE Lucas: El folklore en Nueva York. 

El conferenciante, a modo de introducción, recuerda la geografía 
e historia de la isla de Manhatan y, en especial, del Estado de Nueva. 
York, para que se pueda comprender mejor por qué no se encuentra 
en éste un folklore nato. Todos los hechos folklóricos que puedan 
recogerse son importados por tanta variedad de extranjeros; así se 
ven-negros africanos, descendientes de la abolida esclavitud americana, 
con sus caracteres antropométricos raciales, unos puros y otros mes- 
tizos; y aunque vestidos, naturalmente, .a la europea, no prescinden 
de sus tatuajes, collares, grandes medallas de las correspondientes 
sectas y hasta sus candombles, que disuelve la policía si son públicos. 

Los judíos celebran sus fechas tradicionales, y coincidió la estancia 
del conferenciante con su carnaval. En todas las tiendas de judíos ha- 
bía anuncios del mismo, disfraces, confetis, caretas de máscaras, 
etcétera, Es una fiesta alegre, pero siempre en privado. 

Existe afición al folklore literario. En las librerías hay muchas obras 
de canciones y juegos infantiles y gruesos volúmenes de Folktales 
(leyendas y cuentos populares), En las bibliotecas públicas, las fichas 
de folklore se encuentran en la sección de sociología ; en alguna, como: 
la de la calle 53, hay una sección española, o mejor dicho, hispanoame- 
_rícana, con obras principalmente de estos países. 

El folklore artístico, como espectáculo de danzas y canciones de 
todos los países, puede verse en las múltiples salas y teatros de Broad- 
way; el cante y el baile flamenco español tiene un gran éxito. El 
estreno como ópera de El amor brujo y la Vida breve, del maestro: 
Falla, constituyeron un gran éxito por la belleza de su música, inspi- 
rada en melodías populares, como ha demostrado Manuel García Ma- 
tos, y, realzadas con los bailes adecuados a los temas, y todo ello bajo 
la dirección del maestro Querol, constituían la maravillosa joya en 
que estaban engastadas las piedras preciosas de la tradición y el sen- 
“tido artístico de nuestro pueblo. 

La culinaria popular de los diversos países también puede saborear- 
se, aunque tan mixtificado como los cantos y danzas, en los restauran- 
tes correspondientes. Desde luego la paella, aunque se llame valenciana, 
no tiene más de común que el contener arroz... 

Entre los juegos de los niños destacan los que se inspiran en el 
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espectáculo más atractivo para ellos, que es el del rodeo, festival que 
se celebra en el local más amplio, que es Madison Square Garden. En 
su pista, los cow-boys o pastores del Sur y del Oeste ejecutan las más 
arriesgadas pruebas de destreza, montando en toros, búfalos y potros 
salyajes ; derribo de reses para herrarlas y castrarlas, lanzamiento del 
lazo y cuantas faenas, todas ellas arriesgadísimas, pueden imaginarse. 
Durante el espectáculo y én las puertas del teatro venden sombreros, 
espuelas, libros de aventuras de cow-boys, etc. E 

El juego de rugby —que allí llaman foot-ball— se practica con equi- 
pos de universitarios. Hay también una gran afición a otros juegos 
y. deportes de origen inglés. Ninguno propiamente constituye por aho- 
ra hecho folklórico. 

Donde verdaderamente hemos admirado el folklore español es en 
la «The Hispanic Society of «America», en este magnífico museo y biblio- 
teca fundado por Huntington. En su biblioteca pueden encontrarse las 
ediciones principe de colecciones de refranes, y en las salas multitud 
de amuletos. La indumentaria regional puede estudiarse a través de los 
cuadros de Sorolla en la sala dedicada a las Provincias, donde este ma- 
estro ha pintado 60 metros de lienzo. Sobre los trajes en estos cuadros 
de Sorolla, ha escrito su actual jefe, Miss Anderson, un libro extensísi- 
mo. Esta fundación ha costeado becas para estudiar la indumentaria 
de Extremadura, La ¡Alberca, Galicia, etc. En unos «armarios metá- 
licos figuran, colocados en bastidores como hojas de un libro, una 
colección de la generación del 98, pintados por López Mezquita y 
Sorolla. Sobre ellos disertó el conferenciante, y muy en especial sobre 
la figura de Rodríguez Marín, decano que fué de los folkloristas es- 
pañoles. 


CUARTA SESIÓN 
Ayroxio CastiLo DE Lucas: Paremiolo gía médico-cuaresmal., 


Rogó el conferenciante se le disculpase por traer a esta sesión un 
tema que todos, como folkloristas y como cristianos, conocen perfec- 
tamente; mas también se saben las verdades eternas y, sin embargo, 
se olvidan y no se practican, por lo que siempre conviene su recuerdo en 
forma especialmente de ejercicios cuaresmales. 

Expuso y glosó con razonamientos médicos unos doscientos refra- 
nes castellanos referentes al tiempo de Cuaresma; medios mnemotéc- 
nicos populares para recordar sus costumbres; la luna que precede a 
la Pascua de Resurrección, fecha de la que dependen todas las festi- 
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vidades en el año litúrgico; pronóstico del tiempo, tan importante en 
agricultura para la futura cosecha de frutos; fenómenos fenológicos 
(foración y migración de aves); precauciones con la indumentaria; el 
paso a la primavera con sus reminiscencias paganas del cuito al Sol, 
etcétera. 

La abstinencia. de carne y el ayuno en tiempo cuaresmal tiene un 
copioso refranero, no siempre ajustado al sacrificio, en algunos dichos 
jocosos; mas predomina, sin embargo, la sensatez en otros, que bien 
pueden derivarse de máximas morales que luego se incorporaron a la 
sabiduría popular. : 

Trató también refranerilmente la predicación y la oración, con sus 
formas de escuchar y de rezar para ser tan beneficiosas espiritual y 
físicamente. Por último, bosquejó el capítulo de los pecados capitales 
y de las enfermédades que cada uno produce, asi como de su remedio 
en las salvadoras y saludables virtudes, tanto para el alma como para 
el cuerpo. 

Terminó glosando adagios relacionados con la Pascua, y a todos 
deseó un alegre y feliz ¡aleluya! 


QUINTA SESIÓN 


José MANUEL GÓMEZ-TABANERA: Dioses magos y hombres en la 
Lapoma sueca. 


Bajo la presidencia del Excmo. Sr. D. Vicente García de Diego y 
con la asistencia de la Junta Directiva, así como de numerosos socios 
y público, tuvo lugar la quinta sesión académica del presente cur- 
so 1957-58, y en la que tuvo ocasión el profesor José Manuel Gómez- 
Tabanera de presentar una interesante comunicación, inspirada en las 
observaciones que pudo hacer el pasado verano de 1957, durante un 
viaje al norte de Suecia y al Círculo Polar Artico, y en el que tuvo oca- 
sión de tomar contacto con ciertos aspectos de la cultura de los la- 
pones, dictándole curiosas observaciones sobre el patrimonio materíal 
y espiritual de este pueblo tan poco conocido in situ por los estudiosos 
españoles. 

Constituyendo los lapones, así como otros pueblos árticos y paleo- 


siberianos, una especie de resto periférico, aunque adulterado, de las' 


viejas culturas europeas de la Edad del Hielo, que se retiraron con 
la regresión de los hielós, siguiendo a la fauna de la tundra, de la 
taiga y de la estepa, es fundamental que al profundizar un tanto en su 


Ze a Ni 


NOTICIAS — 217 


estudio, al igual que en el de otros pueblos árticos, se vea en su pa- 
trimonio algo más de lo que en terminología etnológica se viene de- 
nominando fenómenos de convergencia. Partiendo de tal base y den- 
tro de la natural prudencia que debe acompañar la exposición de 
todo hecho cultural, con vistas a que tenga validez científica, pueden: 
iluminarse muchas de las cuestiones que surgen en el estudio de la 
cultura material y espiritual del hombre prehistórico. De aquí que mu-= 
chos pueblos primitivos actuales que la metodología etnológica histó- 
rico-cultural integra en el denominado ciclo ártico, y entre los que 
encontramos mayormente aquellos cuyas lenguas pertenecen al grupo 
uralo- artaico, y al grupo esquimo-aleutino, o pertenecientes al tipo ra- 
cial paleo-ártico, posean expresiones culturales, tanto en el aspecto ma- 
terial como espiritual, que, salvando las diferencias impuestas por la na- 
tural evolución de instituciones, creencias y ergología en el espacio y 
en el tiempo, nos hacen asociarlas con otras que indudablemente co- 
noció el hombre del Paleolítico superior europeo. Tales son, aparte 
del arte mobiliar, la existencia de sistemas de creencias, tales como 
el animismo y la magia, o de instituciones como el chamanismo, el 
totemismo y la exogamia. : 

Deteniéndose en la consideración del chamanismo como institución. 
socio-religiosa, que entre los lapones conoció perduración hasta el 
siglo xvi, el Sr. Gómez-Tabanera puso de relieve los instrumentos 
rituales utilizados por el chamán para el ejercicio de su función mágico- 
religiosa, llamando la atención sobre la existencia de un instrumento 
o percutor con el que era golpeado el tamboril por el mago para caer 
en éxtasis o estado de trance. El comunicante resaltó la gran seme-. 
janza que el percutor del chamán guarda con algunos de los llamados 
«bastones de mando», patrimonio arqueológico de las culturas del 
Paleolítico superior eurasiático, y que hoy conservan en diversos mu- 
seos. Por otra parte, diversas pinturas rupestres, como las existentes 
en Trois Fréres y en diversas cavernas franco-cantábricas, nos han de- 
jado evidencia de representaciones antropomórficas, que cabe supo- 
ner sean efigies de chamanes. ; 

La comunicación fué ilustrada por una extraordinaria colección de 
diapositivas, cuya proyección despertó el máximo interés, ya que pér- 
mitió al selecto y numeroso público asistente conocer gran número de 
los susodichos percutores y tambores, comparándolos con los citados 
«bastones de mando» prehistóricos. 

Dada la originalidad del tema, la disertación del Sr, Gómez-Taba- 
nera fué seguida con el máximo interés, y el comunicante, aplaudido al 
término de la misma. : 
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“Tras. la comunicación citada, se proyectó la bellisima pelicula en- 
tecnicolor «Los mayas a través de la historia», cedida gentilmente para 
tal ocasión por el Servicio de Información de la Embajada de los Es- 
tados Unidos. La proyección cinematográfica, que fué ilustrada con 
explicaciones etnográficas, también del Sr, Gómez-Tabanera, constituyó 
un auténtico exito, haciendo pensar en la posibilidad de que en futu- 
ras sesiones puedan efectuarse otros films de interés permanente para 
los cultivadores de las ciencias del hombre. 


SEXTA SESIÓN 


- "PeDro J. TÉLLez-CARRAsco: Los demonios en la antropología cul- 
tural. x 


Bajo la presidencia del Excmo, Sr, D. Vicente Garcia de Diego, 
con asistencia de la Junta Directiva, así como de numerosos socios y pú- 
blico, se celebró la sexta sesión académica del curso 1957-58, en 
la que el doctor D. Pedro Téllez-Carrasco presentó una interesanti- 
sima comunicación sobre el apasionante tema de las relaciones entre 
el hombre y el demonio, como objeto de estudio científico por parte de 
la antropología. 

Especialista eminente en cuestiones de psiquiatria y psicoanálisis, 
“el doctor Téllez empezó presentando la cuestión de cómo el hombre 
desde los primeros momentos de la historia se ha venido imaginando 
al Mal dentro de una concepción antropomórfica, más o menos vin- 
culada a su estado de ánimo. Surge así el Diablo, como principio del 
Mal. Los antiguos llegaron a concebir el Mal como integrante de la 
Divinidad: en Mesopotamia ambos principios se manifestaron jurtos; 
en la teogonía, egipcia, el maléfico Seth era hermano del bondadoso 
Osiris; en Persia el tenebroso ¡Ahriman se creía nacido de un mal mo- 
mento de Ormuz, el dios de la luz. Ahora, siempre Satanás será un 
individualista refractario a los mandatos del Cielo, que exige una pre- 
cisa línea de conducta mora!, El Mal será inspirador de deseos claros, 
de sueños y de esperanzas dictados por la amargura y el descontento. 
La antropomorfización del Mal dictará la existencia de endemoniados, de 
ayudas infernales a los hombres de todas las c'ases sociales, de alucina- 
ciones más o menos tremebundas, cuyo estudio hoy es tarea del psiquia-- 
tra, e incluso de la existencia de «posesiones del demonio», en una 
humanidad angustiada por épocas de inseguridad y de crisis. 

A través de su amenisima comunicación, el doctor Téllez-Carrasco 
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hizo gala de unos conocimientos enormes sobre el tema de la misma. 
Imposible resumirla en esta breve noticia. Sólo. diremos que la aten- 
ción de los circunstantes fué vivísima a lo largo de toda la disertación. 
Al final, el doctor Téllez escuchó calurosos aplausos y parabienes bien 
«merecidos. 


QOTRASNO.TECTAS 


EL CENTENARIO DE LerITE DE VASCONCELOS. 


Para conmemorar el centenario del gran etnógrafo y médico Leite 
de Vasconcelos, la Junta da Provincia de Douro Litoral, que preside 
el Dr. Joáo Espregueira Mendes, ha organizado en Oporto unos 
cologmos etnográficos, que se celebrarán en los días 19 al 23 de junio. 
Para esta reunión han sido invitados personalmente D. Vicente García 
de Diego, como presidente de la ¡Asociación Española de Etnografía 
y Folklore, y otros folkloristas españoles. La crónica de esta impor- 
tante reunión figurará en su día en esta REVISTA. 


EL Dr. CasTtILLO DE Lucas 


Con motivo de haber publicado nuestro vicepresidente el Dr. D. An- 
tonio Castillo de Lucas su libro de Folkmedicina, la Asociación le 
ofreció una fraternal comida, a la que por deseo del homenajeado sólo 
«concurrieron los folkloristas residentes en Madrid, amigos y personas 
que, como el editor y el impresor, han colaborado a la realización de 
“su obra. Compartió la presidencia el Dr. Laín Entralgo, que ha pues- 
to a este libro un prólogo magnífico. Folkmedicina representa veinte 
“años de labor de nuestro querido compañero. 


EL GENERAL BENAVIDES. 


Para hacer práctica y demostrativa la conferencia del vicepresidente 
primero, general Benavides, sobre Cerámica marroquí, pronunciada 
en la sesión de octubre de la Asociación, invitó en su residencia a los 
miembros de la entidad para ver las delicadas piezas originales, ob- 
sequiándoles después con una merienda, Tan grata reunión tuvo como 


2 


postre un coloquio folklórico. 
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“-- EL PROFESOR ¡ARGUEDAS. 


Pensionado por la UNESCO, ha venido a España el profesor de 
etnografía D. José María Arguedas, de la Universidad de Lima, au- 
tor de numerosos trabajos del folklore peruano, y en especial sobre 
aculturación. El fin científico de este viaje de estudios es el de investi- 
gar la influencia hispana en las tradiciones de su país, Iniciará sus 
trabajos de campo en Extremadura. En Madrid pronunciará varias 
conferencias, La Sociedad Española de Etnografía y Folklore le ofre- 
ció un agasajo de bienvenida con su distinguida esposa. 


Nieves DE Hovos. 


Ha sido nombrada miembro correspondiente de la «The Hispanic: 
Society», de Nueva York, fundada por el hispanista Huntington y co- 
nocida y admirada universalmente por la an de sus colecciones 
de arte y libros españoles. 


Pero EcHEvAarRÍa BRAVO. 


La Fundación «Juan March» ha concedido una pensión de Bellas 
Artes, de 50.000 pesetas, al musicólogo y folklorista D. Pedro Eche- 
varría Bravo, director de la Banda Municipal de Santiago de Compos- 
tela, para que realice investigaciones en Francia sobre el Cancionero 
Musical Jacobeo, cuya obra se propone completar para el próximo 
Año Santo, que tendrá lugar en 1965. 


OTRAS REVISTAS DEL PATRONATO «DIEGO SAAVEDRA FAJARDO» 


Africa.—Publicación del Instituto de Estudios Africanos. 

Esta publicación, ilustrada con numerosas fotografías y grabados, está dedicada 
a cuantos problemas científicos y artísticos surgen de nuestra acción protec- 
tora en Marruecos. La colaboración prestigiosa de los intelectuales interesados 
en la cultura hispanomarroquí avala las páginas de esta revista. %% 

Mensual, Ejemplar, 15 pesetas. Suscripción, 100. 


Archivo del Instituto de Estudios Africanos. 

Publicación dedicada al estudio de Africa, histórica y científicamente. Contiene va- 
liosos ensayos sobre su geología, botánica y cuantos datos han servido para 
su perfecto conocimiento a los exploradores y misioneros que mejor la estu- 
diaron. 


Cuatrimestral. Ejemplar, 19 pesetas. Suscripción, 25 pesetas. 


Biblioteconomía.—Boletín de la Escuela de Bibliotecarias de Barcelona. 

Dedicado a toda clase de temas bibliográficos y biblioteconómicos, En el número 
octubre-diciembre figuran los índices de materias y autores. 

Trimestral. Ejemplar, 11 pesetas. Suscripción, 20 pesetas. 


Bibliotheca hispana.—Publicación del Instituto «Nicolás Antonio». 

Esta revista, de información y orientación bibliográfica, consta de tres Secciones, 
publicándose un tomo, de cada una de ellas, trimestralmente. ¡Las materias, ex- 
tractadas en sentido objetivo, son agrupadas de esta forma: 

Sección 1. Obras generales.—Bibliografía.—Religión.—Filosofía.—Pedagogía.—Esta- 
dística.—Demografía.—Sociología y Política.—Economía Política.—Derecho. 

Sección 11. Matemáticas. —Astronomía.—Física.—Química —Ciencias Naturales.—Me- 
dicina.—Ingeniería y Construcción.—Ciencia y Arte Militares: Ejército, Marina 
y Aviación.—Agricultura y Ganadería, Caza y Pesca.—Industria.—Economía do- 
méstica.—Comercio. ) 

Sección 111. Filología.—Literatura.—Geografía.—Historia.—Arte.—Juegos y De- 
portes. 

Trimestral, Suscripción anual a cada Sección, 100 pesetas. Número suelto, 30 pese- 
tas. Suscripción tres secciones, 300 pesetas. 


Estudios Geográficos.—Publicación del Instituto «Juan Sebastián Elcano». 

Publica trabajos monográficos que interesan a la moderna Geografía, Geomorfolo- 
gía, Fisiografía, Geografía humana, Cartografía histórica, Económica y, Geo- 
política, etc.; resúmenes referentes a los hechos más sobresalientes, analizando 
también artículos, libros y revistas nacionales y extranjeras. ; 

Trimestral. Ejemplar, 35 pesetas, Suscripción, 125 pesetas. 


Pirineos. —Publicación del Instituto de Estudios Pirenaicos. Í 

Recoge esta revista interesantes trabajos referentes al Pirineo español, en su armó- 
nico contenido de naturaleza, arte y lengua, debidos a la pluma de especialistas 
navarros, avagoneses y catalanes. , 

Trimestral. Ejemplar, 40 pesetas. Suscripción, 150 pesetas. 


Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos.—Publicación de la Junta Técnica del 
- Cuerpo Facultativo, en colaboración con el Instituto «Nicolás Antonio», 7 
Reaparecida esta revista en el año 1947, continúa la brillante historia de sus pági- 
nas, en que colaboraron las más prestigiosas firmas de las letras españolas.” 
Está dedicada a la investigación histórica, bibliográfica, literaria y arqueológica, 
con empleo del rico material de nuestros archivos, bibliotecas y museos. 
Cuatrimestral. Ejemplar, 40 pesetas. Suscripción, 100 pesetas. 


